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EDITORIAL

El año 2007 fue sido clave en la radicalización del proceso bolivariano, así
como en su reformulación y cuestionamiento. Diversos acontecimientos y ac­
ciones políticas y civiles dan cuenta de esta encrucijada. Sin el mismo nivel de
violencia callejera, fogosa polémica en los medios y algarabía activista que
caracterizó algunos momentos del último decenio, tanto de los adeptos como
los opositores al presente gobierno, los discursos y eventos políticos de 2007
parecen estar marcando un viraje en los asuntos de las decisiones de Estado,
en la estabilidad del gobierno actual y en la participación de los colectivos y la
opinión publica dentro de un panorama vertiginosamente cambiante, espe­
cialmente en relación con la sintonía y el diálogo con el país y su ciudadanía,
así como en relación con la reacción de los sectores opositores.

Por ejemplo, la formación del PSUV como partido unificado que representa­
ría la fuerza política de masas del actual gobierno generó un intenso debate en
relación a la necesidad de imponer una sola entidad partidista para la decisión
y organización de los sectores chavistas, el cual pareciera no haber tenido una
aceptación global entre la ciudadanía. Por otro lado, la activación y legitima­
ción de los consejos comunales como instancias de participación ciudadana
cívica se vio enturbiada por la polémica en relación con el grado de compromi­
so político y/o partidista que estas organizaciones comunales debían tener en
su posición frente a las necesidades locales y a la política de Estado. De la
misma manera, la abierta participación política de los entes como PDVSA en
las decisiones políticas nacionales y su posible vinculación con necesidades
partidistas fueron tema de discusión recurrente durante todo el año. Como otro
ingrediente a la tribuna política nacional, se cuestionó con frecuencia la credi­
bilidad de algunos organismos nacionales por representar, según los denun­
ciantes focos de corrupción que podrían pernear al resto del aparato estatal, lo
que implicaría una rectificación de estos sectores en pos de garantizar una
democracia transparente y confiable. Finalmente, tanto el gobierno como la
oposición tuvieron dentro de este turbulento panorama, con gran dificultad y
frecuentes discrepancias internas, que enfrentar las discusiones para la orga­
nización de las elecciones de Gobernadores y Alcaldes para el año 2008.

En consecuencia, el tema central que ofrecemos para iniciar el año 2008
encaja perfectamente en el preciso momento en que todas estos debates es­
tán actuando y protagonizándose en la Venezuela actual. El tema de la demo­
cracia participativa y protagónica que el actual gobierno bolivariano ha promul­
gado desde sus inicios hace ya casi una década precisamente ha girado alre­
dedor del tipo, grado y pertinencia de esta participación, con un especial énfa­
sis en que la gestión de gobierno sea capaz de garantizar la continuidad y
perfeccionamiento de un ejercicio de poder democrático que permita el mejo-
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ramiento de la calidad de vida del venezolano, sea cuál fuere el énfasis en un
sistema socialista o capitalista.

De esta manera, el título del tema central "Dinámica de la democracia parti­
cipativa en Venezuela: ¿desde arriba o desde abajo?", responde a, como lo
plantea en su presentación su coordinadora, Margarita López Maya,

Uno de los problemas de la profundización de la democracia venezolana emergente
que más interés y dudas despiertan entrequienes siguen los ensayos gubernamen­
tales de las innovaciones participativas. Verán en las páginas que siguen interro­
gantes que sirven para orientar investigaciones y reflexiones, pero que los auto­
res(as) reconocen que están muy lejos de ser respondidas. También constatarán
que hay un consenso sobre lo abierto de los procesos de participación popular im­
pulsados por el gobierno y por sectores opuestos al chavismo, que mantiene en
suspenso la resolución de lascontradictorias fuerzas que se mueven en este ámbito
de la acción gubernamental.

El conjunto de artículos surge en su mayoría de trabajos preparados para
un simposio celebrado en el Congreso Internacional de LASA celebrado en la
ciudad de Montreal en septiembre de 2007 por parte de un grupo de científicos
sociales venezolanos y extranjeras. Estos investigadores han seguido atenta­
mente, y desde posiciones académicas no parcializadas, los avatares del pro­
ceso sociopolítico venezolano, especialmente durante la última década en
distintos campos de la acción y la organización política estatal o colectiva. Fue
incluido también un texto que recoge los comentarios de las profesoras Julia
Buxton (Universidad Bradford de Gran Bretaña) y Jennifer McCoy (Centro
Carter de EEUU) a los trabajos presentados en el panel. Además, se agregó a
este tema central el trabajo del profesor Alberto Lovera de la Facultad de Ar­
quitectura (UCV). Por esto, estamos seguros que volumen representa una
acertada, acuciosa y, sobretodo, oportuna, contribución al análisis y discusión
académica en la tribuna política actual venezolana.

Los artículos que no forman parte del tema central, fortuitamente, tocan te­
mas nodales para la discusión antropológica de las dimensiones políticas de la
cultura y sus manifestaciones, lo que los enlaza con la discusión general en
las ciencias sociales respecto al sentido político de las versiones o posiciones
históricas y simbólicas en la legitimación o transformación de la sociedad ac­
tual.

El artículo de Francisco Tiapa desarrolla el tema de la antropología como
disciplina, la construcción de una historia colonial y las posibilidades teóricas y
políticas de generar un discurso para la descolonización del pasado. Tiapa
cuestiona los modelos teóricos que la antropología ha aplicado para la com­
prensión de las sociedades del pasado desde una perspectiva política, consi­
derando que la antropología histórica ha limitado la percepción de los proce­
sos de transformación colonial de las sociedades indígenas de Venezuela. En
consecuencia, analiza los aspectos geopolíticos que han incidido en la cons-
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trucción de un pasado sobre modelos que se configuran dentro el mismo mar­
co y lugar cultural de la visión de mundo de la sociedad colonizadora, por lo
que afirma que es necesario reconocer este problema e intentar a la recons­
trucción histórica relatos históricos que puedan dar cuenta de la experiencia y
de la resistencia de los propios grupos indígenas como subalternidades colo­
niales.

Por su parte, Daniel Ramírez desarrolla un análisis de los graffiti presentes
en el Cuartel San Carlos (Caracas, Venezuela), el cual fue utilizado por mu­
chos años de la segunda mitad del siglo XX como prisión militar y política. Los
graffiti, para Ramírez, representan conjuntos imaginarios representativos de un
espacio social estructurados como significaciones colectivas que identifican y
relacionan socialmente a los grupos a partir de la selección y combinación de
una serie de rasgos culturales compartidos como memoria colectiva e históri­
ca. Así, en este espacio se plasman, como parte del imaginario militar, una
serie de figuras y textos que hacen mención a Bolívar como mitificación y culto
al héroe militar dentro de una ideología del héroe civilizador, custodio histórico
y simbólico de la defensa y resguardo de la patria, mientras se le integra se­
mánticamente a la cotidianidad moral y simbólica militar del cuartel.





ARTíCULOS
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ANTROPOLOGíA, HISTORIA COLONIAL
Y DESCOLONIZACiÓN DEL PASADO

Francisco Tiapa

Los historiadores del Tercer Mundo sienten la necesidad de
hacer referencia a trabajos de historia europea; los historiadores
de Europa no sienten nada similar. Si se trata de Edward
Thompson, un Le Roy Ladurie, un George Duby, un Cario Ginz­
burg, un Lawrence Stone, un Robert Darnton, o una Natalie Da­
vis -por tomar no más que unos pocos nombres al azar de
nuestro mundo contemporáneo- los "mejores" y los modelos pa­
ra la empresa del historiador son siempre, al menos culturalmen­
te, "europeos". "Ellos" producen su trabajo ignorando relativa­
mente las historias del no-Oeste, y esto no parece afectar la ca­
lidad de su trabajo. Este es un gesto que, sin embargo, "noso­
tros" no podemos devolver. Ni siquiera podemos permitirnos una
igualdad o simetría de ignorancia en este nivel sin correr el ries­
go de parecer "fuera de moda" o "anticuados".

Dipesh Chakrabarty (2001,135)

Introducción

El presente ensayo forma parte del conjunto de reflexiones que resultaron
de la elaboración del trabajo Identidad y resistencia indígena en la conquista y
colonización del Oriente de Venezuela (Tiapa, 2004)1. En este trabajo se pre­
tendió hacer una reconstrucción de los sistemas interétnicos conformados por
los pueblos indígenas del Oriente de Venezuela entre el siglo XVI y el XVIII,

como estrategias para la articulación de redes de cooperación para la guerra
contra y a favor del orden colonial. En el transcurso de la investigación que la
sustentó, y de la elaboración del texto final, los modelos teóricos y metodológi­
cos antropológicos tuvieron serias limitaciones al mismo tiempo que dieron la
posibilidad de abrir espacios críticos ante las formas reconocidas de la antro­
pología y de la historia como disciplinas separadas.

1 Una primera versión de este ensayo fue el capítulo de conclusiones del texto citado, el
cual sirvió a su vez como Trabajo Final para optar al título de Antropólogo (Faces, UCV,
2004). Debo agradecer especialmente a Edgardo Lander por sus cursos en el ámbito
de la Geopolítica del Conocimiento, donde obtuve las ideas que sirvieron de plataforma
para este texto. En todo caso, las ideas aquí expuestas son de mi responsabilidad.
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Estas limitaciones y potencialidades llevaron a la necesaria elaboración de
reflexiones sobre el alcance de los modelos interpretativos usados, así como el
trasfondo político de los mismos. El ámbito político, en particular, trajo a cola­
ción la mayor cantidad de dudas, particularmente alrededor de la paradoja que
presenta hacer historia de la supresión de la diferencia cultural en el mundo
colonial desde los patrones culturales resultantes del mismo proceso de domi­
nación que se estaba estudiando. Estas dudas se produjeron con mayor fuer­
za una vez que se hizo explícito que la diferencia histórica no sólo era patente
en la realidad objeto de estudio sino que también era determinante para la
configuración del sentido de subjetividad de la mirada histórica. Pronto, hablar
sobre la diferencia colonial, en el pasado, se convirtió en un esfuerzo por
hablar desde la diferencia colonial en el presente, la cual, claro está, se ubica
en el lugar de la exterioridad subalterna. Esto tuvo una fuerza especial por
tratar de hablar desde los modelos teóricos de la antropología, pues como
disciplina, ésta ha convertido en "objetos de estudio" a aquellos pueblos que
en realidad han sido objetos de dominación imperial, ocultándola y naturali­
zándola. Sin embargo, este artificio no tuvo resultados al momento de hablar
de una realidad en la que el poder ejercido por Europa sobre otros pueblos fue
el principal eje de debate. Al ser una investigación sobre una forma de domi­
nación colonial en el pasado, surgieron preguntas y reflexiones sobre las for­
mas contemporáneas, especialmente aquellas relacionadas con la manera de
reconstruir el pasado.

Antropología histórica de la resistencia indígena de Venezuela

La investigación de plataforma de las ideas presentadas aquí se enmarcó
en el oriente de Venezuela entre los siglos XVI y XVIII. En un principio, la idea
fue hacer un análisis sobre las transformaciones étnicas, culturales, sociales y
políticas de los pueblos indígenas de la región a raíz de la imposición del pa­
trón de asentamiento en pueblos de misión (Tiapa, 2004). En términos genera­
les, se partió de la base disciplinar de la antropología histórica como el estudio
de las sociedades del pasado según los mismos procedimientos del estudio de
las llamadas sociedades "otras" en el presente. Entre las múltiples opciones
disciplinarias de la antropología y de los ámbitos en que ésta se ha relaciona­
do con el estudio de las alteridades del presente y del pasado, se asumió que
con sus herramientas teóricas era posible acceder a las formas en que las
diversas culturas del mundo representaban la realidad desde sus propias vi­
vencias. La posibilidad de esta omnipresencia radicaba en que, a partir del
estudio de realidades socioculturales disímiles entre sí, era posible la elabora­
ción de modelos teóricos cada vez más abstractos y vacíos de contenido, de
modo que pudiesen ser aplicables a cualquier sociedad, presente o pasada
(Lévi-Strauss, 1969). Así, pues, la teoría antropológica se destacaba sobre
cualquier otra forma de estudiar el pasado, pues al no existir una teoría que no
estuviese libre de prejuicios ideológicos, que no tuviese clara la distinción en­
tre lo "emic" y lo "etic" (Harris, 1985), que no tuviese presente que "el pasado
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es otro país", que sobrepusiese los prejuicios del presente sobre el pasado,
que hablase desde el sentido común y que no estuviese provista de un conjun­
to de herramientas metodológicas en la que se sustituyese al informante por el
documento escrito, ésta era la única opción para una comprensión "real" de las
diferencias culturales en el tiempo.

La plataforma teórica empleada abarcó la revisión de las propuestas sobre
sistemas interétnicos, construcción de identidades étnicas (Barth, 1976; Lévi­
Strauss, 1980), espacios sociales, territorios (Garcla, 1976; Barthes 1990;
Augé 1993) y relaciones de poder (Foucault, 1980). La orientación de esta
revisión siempre estuvo dirigida hacia la elaboración de un modelo general,
con carácter intercultural. La intención de elaborar este modelo general radi­
caba en que éste era la única posibilidad de alejarse de los prejuicios impues­
tos por "el presente" para la compresión "del pasado". El texto final tuvo como
resultado la reconstrucción de la conformación de sistemas interétnicos de
cooperación bélica para oponerse o para colaborar con los españoles, particu­
larmente en el marco de la expansión misionera. Estos sistemas se estructura­
ron según las distintas contingencias históricas de la expansión hispana en el
oriente de Venezuela. Su mayor intensidad se exteriorizó en el transcurso de
los siglos XVII Y XVIII cuando la penetración territorial de las misiones impuso la
redefinición dinámica de las redes de alianzas, las cuales, estaban definidas
por las distintas relaciones de poder entre europeos, criollos e indígenas o
entre pueblos indígenas y, en algunos casos, incorporaban a otros europeos,
como los holandeses y los franceses de las Antillas.

Entre las principales limitaciones, siempre estuvo patente que, aunque se
tratase de hablar del poder colonial -explícitamente-, el modelo teórico siem­
pre llevó al ocultamiento de las principales relaciones de opresión, o bien a
considerarlas como temas tangenciales, sin que ocupasen un lugar central en
el análisis. Como resultado, el esfuerzo se centró en el intento de hablar desde
lo local y desde lo acontecimental, como una forma de representar la historia
desde la conciencia subalterna de los lugares en los cuales ésta de desenvol­
vió. Inevitablemente esto trajo contradicciones, pues, los modelos teóricos de
la antropología clásica, sean universalistas o relativistas, han sido elaborados
desde un lugar geopolítico muy específico, universalizado y naturalizado me­
diante su orientación hacia la elaboración de conclusiones de carácter intercul­
tural, desterritorializados y deshistorizados (Caula, 2004). En este contexto de
producción de conocimiento en antropología histórica, fue inevitable la elabo­
ración de un conjunto de reflexiones inconclusas en las que se trata de abrir
un espacio crítico que exponga las limitaciones y las amplias potencialidades
de esta área de conocimiento.

Antropología, historía y colonialismo íntelectual

La expansión de las sociedades europeas sobre los pueblos indígenas de
América se desenvolvió según una historia definida desde las decisiones de
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las esferas más altas de cada una de las potencias colonizadoras. En las re­
giones fronterizas, entre el universo cultural impuesto desde Europa y los uni­
versos culturales de los distintos pueblos indígenas, ésta no fue una única
historia, sino una gran articulación entre diferentes historicidades variantes
según el lugar y el momento. Estas historicidades fueron en muchos casos tan
específicas como las diversas localidades involucradas en ellas.

En las historias oficiales se han querido proponer historias únicas y linea­
les, a partir de ejes temporales centrales alrededor de los cuales giran las
temporalidades subalternas. Fue de ese modo como todo el macroproceso de
conquista y colonización de América estuvo marcado desde historias locales
estrechamente imbricadas entre ellas. Tales historias estuvieron identificadas
según "lugares" específicos, de distintas dimensiones y de distintas dinámicas
en cuanto a sus formas de transformación. Estos "lugares" no fueron estáticos,
sino que construyeron tipos específicos de relaciones sociales y procesos de
creación y transformación cultural que se reprodujeron en el tiempo con el piso
común de ser diferentes entre sí, esto es lo que, en palabras de Fernando
Coronil (2002), podríamos llamar la temporalización del espacio y la espaciali­
zación del tiempo.

Han sido insistentes los intentos de imponer teleologías espacio-temporales
para entender la historia de la expansión de Occidente. En este sentido, para
entender este proceso ha sido necesario no sólo dar cuenta de las especifici­
dades en el tiempo, sino tener presente -o caer en cuenta- que toda especifi­
cidad en el tiempo implica hacer referencia al "lugar" como productor de mode­
los culturales e historicidades diferentes. El énfasis en la extensión de las es­
calas, en las amplias estructuras, en la búsqueda de aspectos de la realidad
que comprueben las teorías universalistas, ha impuesto una tajante marginali­
zación del lugar (Escobar, 2000). Esto ha tenido trasfondos teóricoacadémi­
cos, pero también políticos, en el sentido de la construcción eurocéntrica de la
historia, es decir, del pasado construido desde un presente.

Un aspecto final de la persistente marginalización del lugar en la teoría occidental
es el de las consecuencias que ha tenido en el pensarde las realidades sometidas
históricamente al colonialismo occidental. El dominio del espacio sobre el lugar ha
operado como un dispositivo epistemológico profundo del eurocentrismo en la cons­
trucción de la teoría social. Al restarle énfasis a la construcción cultural del lugar al
servicio del proceso abstracto y aparentemente universal de la formación del capital
y del Estado, casi toda la teoría social convencional ha hechoinvisibles formassub­
alternas de pensary modalidades locales y regionales de configurar el mundo. Esta
negación del lugar tiene múltiples consecuencias para la teoría -desde las teorías
del imperialismo hasta aquellas de la resistencia, el desarrollo, etc. (Escobar,
2000,160).

En palabras de Escobar (2000), el lugar puede ser abordado desde una di­
rección distinta a la manera en que lo han hecho las teorías hegemónicas de
las ciencias sociales, las cuales, por lo general, han puesto su énfasis en lo
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global, lo universal, en detrimento de lo "local". Siendo así, una perspectiva
crítica hacia las formas hegemónicas de reconstruir el pasado de los grupos
subalternos debe orientarse hacia la afirmación del lugar como espacios fun­
damentales para la compresión de los procesos de resistencia (Escobar,
2000,160).

Esta consideración ha sido la plataforma para la reconstrucción aquí pre­
sentada, es decir, el proceso histórico amplio, en tiempo y espacio, desde la
partícularidad de los procesos específicos, desenvueltos en lugares específi­
cos. De ese modo, cada localidad, en sí, tenía su propia historicidad, al mismo
tiempo que las transformaciones en el tiempo tenían una definición espacial.
Más que querer exportar el clásico relativismo cultural al estudio del pasado, la
intención es dar cuenta de transformaciones de una manera alejada de la uni­
linealidad insistentemente impuesta por la historicidad de origen europeo. En
términos prácticos, esto implicó que se pusiese énfasis sobre acontecimientos
concretos, cada uno representativo de un espectro más general, de modo que
se pudiesen establecer interconexiones entre temporalidades múltiples y di­
námicas. Desde una primera aproximación -con una sobrecarga simplista,
eurocéntrica y reduccionista-, esto podría ser visto como un simple relato cro­
nológico de acontecimientos locales, alejado de los criterios establecidos por
las comunidades científicas hegemónicas -pertenecientes al mismo universo
cultural de quienes ejecutaron la violenta invasión, destrucción y conquista
sobre estos territorios- las cuales deciden acerca del "deber ser" de un trabajo
antropológico.

Ante esto, la reconstrucción aquí presentada demuestra dos cosas: 1) los
procesos socioculturales de dominación europea y resistencia indígena en el
oriente de Venezuela no estuvieron definidos por procesos estructurales pre­
determinados en sí mismos con pequeñas variaciones prácticas, sino, más
bien, por actualizaciones únicas y localizadas -en el sentido que le da Arturo
Escobar (2000)- que tuvieron como resultado cambios importantes en el de­
venir del gran proceso de conquista; 2) los modelos teórico-metodológicos de
definición del deber ser de la historia y de la antropología, como disciplinas
separadas, han dado cuenta de tipos de sociedades y de sistemas culturales
que ocultan tajantemente la violencia real de los ejercicios de dominación de
las sociedades y sujetos europeos sobre "sus otros". La disección de acotadas
parcelas de la realidad que cada disciplina pelea para sí misma impide dar
cuenta en detalle de la agresiva y sofisticada expansión del imperialismo en
sus diversas formas y en sus diversos lugares. Esto se debe a que en la seg­
mentación entre áreas de conocimiento quedan ámbitos de la realidad que no
corresponden ni a la historia ni a la antropología, siendo precisamente los ám­
bitos que conllevan los ejercicios de dominación y represión colonial en sí
mismos.

El problema con la compresión de las grandes estructuras de larga dura­
ción está en los asideros que se usan para identificar sus particularidades o el
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tipo de relaciones de poder colonial involucradas y predominantes en ellas. Es
necesario, y de suma importancia, ver los procesos históricos en sus dimen­
siones socioculturales y económicas desde amplias perspectivas, de modo
que no se caiga en visiones restringidas espacial y temporalmente (Braudel,
1990), y que, por lo tanto, oculten la magnitud y el amplio alcance de los pro­
cesos de dominación colonial. Ahora, bien, en la búsqueda de las especifici­
dades de la dominación y de las generalidades y particularidades de la resis­
tencia, hay que preguntarse por el valor de los modelos teóricos de las cien­
cias sociales como asideros y marcos de referencia de la reconstrucción de las
amplias estructuras.

Este cuestionamiento parte de que, en sí mismos, estos modelos teóricos
desestiman la brutalidad de la colonización, relegándola a un plano secundario
en sus análisis u ocultándola mediante una sobrecarga de eufemismos que
pretenden identificarse con modelos interpretativos universales. Con estos
modelos como plataforma de partida, nuestra investigación ha sido un proceso
en sí mismo que habla desde un lugar de enunciación ubicado en la exteriori­
dad del sistema mundo moderno colonial (Mignolo, 2001). Para esto, ha sido
necesario dar cuenta de las serias limitaciones de las teorías producidas por
sujetos con conciencias históricas pertenecientes o reproductoras de tradicio­
nes culturales que, por definición, reivindican la invasión europea sobre los
pueblos de estos territorios. En efecto, la condición actual de hegemonía inte­
lectual de estos sujetos es un resultado de la violencia y la sofisticada manipu­
lación de la conquista de América. Se trata de lugares de enunciación naturali­
zados en el presente, pero que tienen una historia con una gran carga de vio­
lencia física y de construcción de ideologías de dominación. Estos lugares de
enunciación, pertenecientes al universo colonizador y resultado histórico de su
ejercicio, son los que ahora pretenden hablar sobre la colonia.

Sin embargo, es necesario aclarar algunos aspectos sobre el acceso a "lo
local". Podríamos decir que éste puede ser valorado y aprehendido tanto des­
de una "visión de mundo" que pretende ocultar la situación colonial o, bien,
desde una "visión subalterna", con una conciencia de pertenencia al mundo
colonizado, que entiende que la conquista llevada a cabo en el pasado es
cotidianamente re-creada en el presente, que entiende el lugar como espacio
de construcción cultural y política tan compleja y válida como aquellas que se
imponen, que reconoce en sí mismo el valor de la localización.

Una visión hegemónica del lugar es la adoptada por las teorías clásicas
que fortalecen la visión de mundo eurocéntrica, según la cual los europeos y
sus descendientes culturales son los únicos capaces de ver a otras culturas
como objetos de estudio. Paradójicamente, todas las corrientes, sean el evolu­
cionismo, el culturalismo, el estructuralismo o el posestructuralismo, han parti­
do del principio del reconocimiento de la complejidad en la diferencia cultural.
Todas, en diferentes medidas y por distintas vías, se han aproximado a enten­
der y dar cuenta de que fuera de Europa han existido construcciones colecti-
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vas que no pueden ser desdeñadas y que deben ser comprendidas según
procedimientos que ameritan un alto nivel de elaboración. Sin embargo, a pe­
sar de las constantes demostraciones de que no existen argumentos sólidos
para sustentar la jerarquía entre Europa y el resto del mundo, todas redundan
sobre una serie de separaciones que reafirman la división entre un punto de
partida de normalidad y un sitio de llegada de diferencia, exotismo o irraciona­
lidad. Más que tergiversaciones tajantes de la realidad, se trata de leves modi­
ficaciones, que hacen que la ficción de superioridad europea sea asimilada
con mayor fuerza.

Tales teorías, a partir de la rigurosidad analítica del presente, fragmentan
los poblados a través de fronteras rígidas entre comunidades específicas y
que, en el pasado, buscan compulsivamente "presentes etnográficos" acota­
dos en tiempo y espacio, construyendo la ficción de cortes sincrónicos (Wolf,
1989). La fuerza y el sustento usado por quienes optan, defienden e imponen
esta forma de acceder al lugar está en la pretensión de cientificidad de la an­
tropología, con sus censuras teóricas y metodológicas y con sus segmentacio­
nes que, para reprimir las formas subalternas de ver el lugar, son capaces de
identificar a la subalternidad con los ámbitos disciplinares más autoritarios,
reaccionarios y conservadores. Ciertamente, existen excepciones que han
permitido el fortalecimiento de las construcciones culturales de las sociedades
subalternas al orden global, como formas de contestación y transformación de
las estructuras de dominación de amplio espectro (cf. Monsonyi, 1982). Sin
embargo, no son ni la mayoría ni los que han logrado la hegemonía en los
espacios institucionales de los centros hegemónicos de producción de cono­
cimiento. Por el contrario, los subalternos son valorados en la medida en que
se mantengan inertes ante la dominación, mientras reproduzcan sus vidas de
manera rutinaria y reiterativa, sin optar por las subversiones o las revoluciones
(Eagleton, 2001). Esto forma parte de la ya clásica estrategia de enajenación
de las representaciones culturales de resistencia producidas desde lo local
(Bonfil Batalla, 1989).

Esto ocurre, por ejemplo, con las confusiones causadas por las acusacio­
nes de "historicista" o de "descriptiva" y "falta de elevación analítica e inter­
pretativa" en relación con cualquier forma de acceder al pasado y al presente
que busque entender los momentos de configuración práctica y real -no teóri­
ca- de las relaciones de dominación y subordinación, así como sobre la crea­
tividad de aquellos que no quisieron someterse. La principal debilidad de esta
aproximación al lugar está en la manera tan rígida que oculta la amplitud, en
tiempo y espacio, de la dominación colonial. Por el contrario, los sujetos histó­
ricos herederos de la cultura hegemónica global se centran en la búsqueda
una sociedad ideal con unas leves tensiones en su interior. Tal sociedad ima­
ginaria carecería de una epistemología imperialista que, al cobrar distintas
formas y ser confrontada por distintas resistencias, se repite como el principio
lógico y axiomático de los justificativos de las dominaciones pasadas y presen­
tes del colonialismo. Aunque se reconoce la necesidad de comprender las
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historias locales, éstas son vistas en medio de un ejercicio de deshistorización
de la historia. En palabras de Arturo Escobar, esta sería "una forma de nostal­
gia imperial, un deseo de lo nativo intocado (... ) [que] solamente significa otra
forma de imperialismo" (Escobar, 2000, 181).

Una visión subalterna del lugar lo reconoce como espacio de creación, de
innovación, de resistencia, así como de intentos de dominio. En una investiga­
ción que se proponga como norte la reconstrucción de las macroestructuras
desde los acontecimientos localizados, se puede ver que este dominio preten­
de ser más amplio de lo que se cree en cuanto a sus dimensiones territoriales
y tiene temporalidades que se remontan a los momentos mismos de los inicios
de la conquista de América. La forma en que esto ha sido dejado de lado ha
sido por medio del ocultamiento de su especificidad histórica y de una naturali­
zación tal que queda fuera de los campos analíticos reconocidos como válidos.
Puesto que reconoce la amplitud de la generalidad que trata de imponerse,
esta visión reivindica con fuerza los sujetos históricos de los lugares específi­
cos, no como pertenecientes a sociedades con unas leves tensiones naturali­
zadas, sino como actores de una resistencia intrínseca a su misma definición
de colectivo. Así la resistencia cultural, más que ser vista como un objeto de
estudio, puede ser entendida como espacio de sujetos creadores de historia.

Una visión subalterna del lugar no sólo localiza específicamente a quienes
dirigen su mirada y a cuya resistencia reivindica, sino que también localiza su
mirada. Desde esta visión cualquier pretensión de universalidad teórica es
sospechosa de estar involucrada con violentas y ocultas relaciones de opre­
sión, dirigidas contra las visiones de mundo producidas desde abajo, desde las
periferias. Se localiza la mirada identificándose explícitamente con la subalter­
nidad, pues ella es local. Esta identificación duda de la teoría, de su supuesta
imparcialidad, de su deslocalización, de su distinción entre lo "emic" y lo "etic",
de sus metalenguajes. Al identificarse con la subalternidad se asume la con­
ciencia histórica de pertenencia y de descendencia, se rompe con las disocia­
ciones impuestas, se reconoce explícitamente estar de uno de los dos lados, a
pesar de las acusaciones reaccionarias de parcialidad, indigenismo o politiza­
ción, en suma, de un discurso no antropológico y no científico.

En la mirada subalterna sobre lo local, se buscan alternativas a las imposi­
ciones de la homologación cultural-colonial del mundo. En la historia de los
grandes procesos y estructuras construidas desde procesos locales se buscan
las formas en que estas alternativas han sido defendidas en la temporalidad
de los procesos de expansión de la modernidad:

La resistencia misma, sin embargo, es sólo una insinuación de lo que estaba ocu­
rriendo en muchas comunidades, llegando a mostrar cómo la gente siempre crea acti­
vamente y reconstruye sus mundos de vida y sus lugares (... ) ofrecer un lenguaje al­
ternativo -un nuevo lenguaje de clase- para abordar el significado económico de las
prácticas locales (... ) hacer visibles las prácticas de las diferencias culturales y ecoló­
gicas que podrían servir de base para alternativas, se hace necesario reconocer que
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estos objetivos están indisolublemente vinculados a concepciones de localidad, lugar
y una conciencia basada en el lugar. El lugar -como la cultura local- puede serconsi­
derado "lo otro" de la globalización, de manera que una discusión del lugar debería
ofrecer una perspectiva importante para repensar la globalización y la cuestión de las
alternativas al capitalismo y la modernidad (Escobar, 2000, 177).

Al romper con la censura de las teorías y las metodologías, se reconoce
con claridad su pertenencia a la tradición cultural europea, colonizadora. Se
asume que éstas parten de un nosotros que tiene también su conciencia histó­
rica, sólo que la oculta (Said, 1990). Se asume que la imposición de la censura
metodológica parte de un acto de colonización, que responde a la misma lógi­
ca de los sujetos que se plantearon la reducción de los pueblos indígenas del
Oriente de Venezuela, del resto de América, África, Asia y el Pacífico. Se duda
no sólo de las pretensiones de universalidad- sino de las pretensiones de rei­
vindicación de la subalternidad colonizada que al mismo tiempo niegan, con
agresividad, cualquier posibilidad de crítica a los modelos a partir de los cuales
se piensa la supuesta reivindicación. Sumado a esto, es necesario dudar, so­
bre todo, de aquellos juicios despreciativos de las posibilidades de reivindica­
ción producidas desde las periferias del mundo colonial. Estos juicios asumen
que lo producido desde el mundo perteneciente a la tradición colonialista, que
sus conclusiones y sus reconstrucciones son las únicas posibles, mientras que
las otras no llegan al deber ser de la universalidad.

La conquista nunca se logró como lo hubiesen querido los colonizadores.
Pretender que se logró forma parte de la manipulación de la historia, según la
cual la imposición de la cultura europea es inevitable, incuestionable y que
cualquier resistencia, aunque justificada, es inútil. Esta manipulación se sus­
tenta sobre el principio de que las sociedades del mundo tienden inevitable­
mente hacia la trasformación, según el modelo cultural dominante. Esto res­
ponde a la misma lógica de la linealidad de la historia de expansión europea
sobre el resto del mundo, equiparable a su mismo progreso interno, que forma
parte de las bases de las teorías en la antropología y de sus corrientes, temas
y metodologías y sus formas de reconstrucción de pasado. A fin de cuentas,
se terminan haciendo investigaciones muy sofisticadas en cuanto a sus com­
plicaciones, sin algún impacto social y que satisfacen sólo a las exquisiteces
histórico-antropológicas de unos cuantos académicos pertenecientes o repro­
ductores de la misma visión de mundo de los conquistadores. Estas investiga­
ciones reafirman y naturalizan reiteradamente las lugares de enunciación
(Mignolo, 2001) privilegiados, con autoatribuciones del monopolio de la ver­
dad. Al pretender ser los únicos capaces de construir la verdad, como una
suerte de entidad ahistórica, estos sujetos hegemónicos repelen los cuestio­
namientos de los sujetos subalternos al acusarlos de emitir juicios sesgados o
faltos de objetividad.

Así, se construyen conjuntos de corpus teóricos de niveles de sofisticación
impresionantes, presentados como inaccesibles para aquellos que no forman
parte de los espacios exclusivos y privilegiados de producción de conocimiento
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y coherentes con la omnipresencia de la ciencia en todos los ámbitos concer­
nientes al presente y al pasado de las sociedades subalternas de estas regio­
nes. En algunas ocasiones, estas teorías pueden llegar a estar tan vacías de
contenido, que son capaces de abordar todos los temas posibles sin necesi­
dad de hablar concretamente sobre ellos. De ese modo, temas importantes
como el poder colonial, los fundamentes racistas de la modernidad, la identi­
dad que impulsó a la resistencia indígena, africana y criolla, son diluidos en
muy complejas elucubraciones sobre "el nosotros" y "los otros", las "formas
míticas e ideólogizadas de construir la historia", las "emicidades" y el "sincre­
tismo", sólo por mencionar algunas de estas construcciones teóricas que no
son otra cosa que una maquinaria represiva orientada a robar la historia a
aquellos que han tenido una vivencia subalterna colonial marcada por la ex­
clusión, el eurocentrismo y el racismo. Para ilustrar esta crítica, las palabras de
Lander son más elocuentes:

Estas estructuras disciplinarias tienden a acentuar la naturalización y cientifización
de la cosmovisión y la organización liberal/occidental del mundo, operando así co­
mo eficaces instrumentos de colonialismo intelectual en esta estructura de saberes
parcelados, las cuestiones de conjunto, los retos éticos, las interrogantes sobre el
para qué y el para quién de lo que se hacecarecede sentido. Dentrode cada disci­
plina se socializa a los estudiantes en la práctica de una "ciencia normal" que se
ocupa de su parcela de la realidad y no tiene por que interrogarse sobre el sentido
del conjunto. Las censura metodológica que opera mediante la exigencia de una in­
vestigación empírica la cuantificación y el rigor científico, descalifica la reflexión ge­
neral, o las angustias existenciales sobre el para qué de lo que se hace. Aún exis­
tiendo un incomodo reconocimiento de que la dirección actual de modelo tecnológi­
co, de la sociedad de mercado y la meta del crecimiento sin límite puede hacer una
apuesta por un futuro imposible, estas son preocupaciones que quedanfuera de las
estrechas demarcaciones de cada disciplina académica (Lander2000a, 70).

La historia de la resistencia indígena desmonta gran parte de los mitos de
la historia oficial que hablan de una actitud impávida de estos pueblos ante los
colonizadores, quienes, de una manera maniquea, o bien llegaron en son de
paz a traer la civilización o bien con muy poco esfuerzo armado lograron su
cometido. Esta historia oficial está imbricada, en una de sus aristas, con los
resultados a los que se orienta una parte de la teoría antropológica clásica
sobre las sociedades del pasado. Al dejarnos llevar por esta teoría encontra­
ríamos un proceso bastante rico de gran variedad de construcciones cultura­
les, con algunas tensiones, pero siempre en equilibrio y armonía, de manera
tal que las diferencias serían sólo étnicas y culturales resueltas en un sincre­
tismo o hibridez cultural y el resultado de las pesquisas en las fuentes sólo nos
daría una casi fantasiosa suma de categorías de análisis que no hacen otra
cosa que dejar de lado la vulgaridad de la conquista y de la auténtica riqueza
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que nos podría legar al presente las múltiples y muy efectivas estrategias de
resistencia indígena2

.

La pretensión de universalidad de las teorías y métodos producidos desde
las tradiciones culturales europeas ha llegado al punto de imponer una forma
dereivindicar, comprender y vivir la subalternidad mediante la imposición de la
censura. Esta censura se orienta además hacia la creatividad de los sujetos
que producen interpretaciones sobre el pasado a partir de su vivencia y con­
ciencia histórica subalterna. Con la misma diligencia, se celebra, se imita, se
cita y se veneran las sofisticadas divagaciones universalistas de las que son
capaces los sujetos pertenecientes a la tradición cultural hegemónica:

... una construcción eurocéntrica que piensa y organiza a la totalidad del tiempo y
del espacio. a toda la humanidad, a partir de su propia experiencia, colocando su
espeficicidad histórico-cultural como patrón de referencia superior y universal (oo.)
Este meta-relato de la modernidad es un dispositivo de conocimiento colonial e im­
perial en que se articula esa totalidad de pueblos, tiempo y espacio como parte de
la organización colonial/imperial del mundo. Una forma de organización y de ser de
la sociedad se transforma mediante este dispositivo colonizador del saber en la
forma "normal" del ser humanoy de la sociedad. Las otras formas de ser, las otras
organización de la sociedad. las otras formas del saber, son transformadas no solo
en diferentes, sino en carentes, en arcaicas. primitivas, tradicional, pre-modernas.
Son ubicadas en un momento anterior del desarrollo histórico de la humanidad, lo
cual dentro del imaginario del progreso enfatiza su inferioridad. Existiendo una for­
ma "natural" del ser de la sociedady del ser humano, las otras expresiones cultura­
les diferentes son vistas como esencial u ontológicamente inferiores o imposibilita­
das por ello de llegar a "superarse" y legar a ser modernas(Lander, 2000b, 31).

La tradición cultural hegemónica, en vez de presentarse desde su localidad
y provincianismo, hace las veces de omnipresente. bajada de los cielos, divi­
na, más allá de todas las vivencias posibles y, por lo tanto, verdad incuestio­
nable frente a las versiones de la historia que despreciativamente son llama­
das locales y, por su origen, consideradas míticas y no-científicas. Esta cate­
goría despectiva, en nuestro caso, puede ser homologada con las armas de
hierro para los indígenas Caribe, reelaborada y exaltada frente a los discursos
colonialistas y eurocéntricos. La rigurosidad metodológica típica de la antropo­
logía clásica es coherente con la visión de mundo de aquellos que en diversos
momentos de su historia han demostrado su intenso racismo y desprecio por
el resto de las culturas de los pueblos del mundo, a no ser que sean útiles
como datos o laboratorios. En términos de Fabian (1983):

oo. las relaciones entre la Antropologia y sus objetos son inevitablemente políticas;
la producción de conocimiento ocurre en el foro público de relaciones intergrupal,
intercalase, e internacional. Dentro de las condiciones históricas bajo las cuales
nuestra disciplina emergió y las cuales afectaron su crecimiento y diferenciación

2 Ver. por ejemplo. Vladimir Acosta y su referencia a "una modernidad brutalmente
aculturadora y deculturadora" (Acosta, 1999.139).
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fue el origen del capitalismo y su expansión imperial-colonial dentro de muchas
sociedades las que llegaron a ser la meta de nuestras investigaciones. Para que
esto ocurriera, la sociedad opresiva, agresiva y expansiva que colectiva e inade­
cuadamente llamamos Occidente necesitó ocupar Espacio. Más profunda y pro­
blemáticamente, ellos requirieron acomodar el Tiempo a los esquemas de una so­
la forma de historia: progreso, desarrollo, modernidad (y su reflejo de imagen ne­
gativa: estigmatización, subdesarrollo y tradición). En breve, la geopolítica tuvo su
fundación en la crono - política (Fabian, 1983,143).

No se trata de asumir una actitud esencialista y fundamentalista frente a las
teorías, métodos y conclusiones provenientes desde el mundo de los conquis­
tadores, sino que éstos deben ser reconocidos en su justa ubicación, en su
preciso lugar, sin universalidad, en su provincianismo. Es decir, se trata de
partir del principio de que los marcos conceptuales provenientes de Europa y
reproducidos por sus herederos conceptuales no son afirmación de carácter
universal y ni que son verdades que están más allá de la historia. Tales plata­
formas teóricas son en sí producciones históricas, culturales y geopolíticas
específicas, provenientes de geografías circunscritas y creadas desde visiones
de mundo que son tal relativas como otras. Así, su provincianismo radica en
que las configuraciones discursivas eurocéntricas parten de la negación o
minimización de la validez epistemológica de otras formas culturales y de co­
nocimiento, lo que hace que la propia hegemonía se encasille a sí mismo, que
no se abra realmente ante la diferencia. La principal justificación de la supues­
ta universalidad de provincianismo europeo está en el poder que le da el con­
trol de la economía política del globo y, por lo tanto, de poseer las suficientes
licencias para el ejercicio de la violencia física y simbólica sobre los subalter­
nos de otras partes del mundo. Entre los conceptos más peligrosos usados por
las teorías provincianas -eurocéntricas con pretensión de universalidad por la
fuerza- se encuentra el de sincretismo. Es uno de los ocultamientos más efi­
caces de la violencia de la imposición colonial y del uso político de la produc­
ción cultural como forma de resistencia. Es uno de los más irresponsables
cínicos cómplices del colonialismo. Ha sido uno de los más consecuentes,
presentes, insistentes y engañosos de todos aquellos desenvueltos a lo largo
de la teoría antropológica. Se le ha cambiado de nombre y de contenido infini­
tas veces, llamándolo mestizaje, bricolage, hibridación o imbricación de mode­
los culturales, por mencionar sólo algunas de las que ya forman parte del sen­
tido común de la disciplina antropológica. Sin embargo, el fin sigue siendo el
mismo: un "encuentro" entre dos o más "culturas" diferentes que, en una feliz
armonía, intercambian elementos, rasgos, significados, relaciones y objetos
hasta lograr una cosa nueva, creativa y hermosa -algo impura, eso sl-, cual
flores de diversos colores combinándose en un jardín típico de las primaveras
de las tierras templadas.

Estos conceptos se encuentran estrechamente vinculados con la construc­
ción hegemónica de la inevitabilidad de la cultura europea, de la modernidad y
el capitalismo. Son éstos los que hay que poner en duda al juzgar las teorías
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desde el conocimiento de las historias locales ampliadas en grandes territorios
y amplios espectros temporales:

Esta reinterpretación pone en tela de juicio la inevitabilidadde la "penetración" capi­
talista que se asume en gran parte de la literatura de la globalización. En el guión
de la globalización solamente el capitalismo tiene la capacidad de extenderse y de
invadir. El capitalismo se presenta como inherente espacial y como naturalmente
más fuerte que las otras formas de economía no-capitalista (economías tradiciona­
les, economías del "Tercer Mundo", economías socialistas, experiencias comuna­
les) debido a que se presume su capacidad para universalizar el mercado para los
bienes capitalistas. La globalización, de acuerdo.a este guión, implica la violación y
eventual muerte de "otras" formas de economia no-capitalistas son dañadas, viola­
das, caen, se subordinan al capitalismo... (Escobar,2000, 175-176).

El tiempo al exterior de la modernidad

Un aspecto que es importante resaltar es el del cambio en la noción de
tiempo para las sociedades no-occidentales. Uno de los principales problemas
de esta investigación ha sido amoldar la reconstrucción de procesos históricos
de transformación y permanencia, realizados según lógicas de sociedades no
occidentales, a partir de los modelos construidos desde los universos cultura­
les occidentales-europeos. Desde la historia, los modelos de interpretación
han sido elaborados desde y para procesos provincianos, adaptables sólo a
sociedades que funcionen según esos patrones culturales. Desde la antropo­
logía, los modelos se han orientado hacia sociedades no occidentales ficticias,
no cambiantes, estáticas en el tiempo, sólo susceptibles de moverse en fun­
ción de una teleología unilineal y progresiva. Esto último ha sido lo más paten­
te, la irreflexiva inercia de cambio al asimilar la cultura europea, sin que entren
en juego las decisiones de los sujetos históricos, tanto dominantes como sub­
alternos. En la intervención de estas decisiones tal vez esté la clave para
comprender que las lógicas de los procesos de transformación colonial tam­
bién se mueven según patrones distintos a los que las miradas de las teorías
eurocéntricas pueden captar:

La antropología necesita ocuparse de proyectos transformación social, no sea que
nos convirtamos en (...) "disociados simbólicamente de los procesos locales de la
reconstrucción y de la invención". Ahora podemos damos cuenta que esta disocia­
ción está vinculada a la traducción de lugar en espacio, de las economías locales a
los lenguajes no reformadosde economía política y la naturaleza/cultura. (... ) "el fu­
turo del conocimiento local depende contextualmente de su potencial globalizante
para generar nuevas fuentes de conocimiento desde adentro", y los antropólogos
tienen un papel que jugar en este proceso que también exige de nosotros "un con­
cepto diferenciado de quién es quién en lo global y lo local" porque "se hace impor­
tante la escogencia de cuáles definiciones uno usa". De lo contrario, la antropología
seguirá siendo una conversación básicamente irrelevante y provinciana entre aca­
démicos en el lenguaje de la teoría social (...)
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La crítica del privilegio del espacio sobre el lugar, del capitalismo sobre el no­
capitalismo, de las culturas globales y las naturalezas sobre las locales, es una cri­
tica de nuestra comprensión del mundo tanto como de las teorías sociales en las
que no apoyamos para obtener dichacomprensión. Estacríticatambién es un inten­
to de alinear la teoría social con los puntos de vista del mundo y de las estrategias
políticas de aquellos que existen del lado del lugar, el no-capitalismo y el conoci­
miento local, un esfuerzo en el que los antropólogos y los ecólogos estánusualmen­
te comprometidos. Si es cierto que las formas del posdesarrollo, del no-capitalismo
y de alter-naturaleza están bajoconstrucción constantemente, existe una esperanza
de que podrian llegara constituir nuevas bases para la existencia y rearticulaciones
significativas de subjetividad y alteridad en sus dimensiones económicas, culturales
y ecológicas (Escobar, 2000, 193).

A lo largo de esta investigación el énfasis -casi compulsivo- ha sido puesto
sobre acontecimientos, sobre "lo local". Esto ha sido a partir de una respuesta
a una inquietud constante, que tiene que ver con la necesidad de reafirmar lo
local frente a lo general y lo global representado por la conquista, lo cual, a su
vez, es producido por una parte considerable de las teorías e interpretaciones
clásicas de la antropología a las que hemos tenido acceso. Las construcciones
culturales producidas desde "lo local" han demostrado, a lo largo de nuestro
recorrido, una impresionante capacidad de dinamismo y de reelaboración se­
gún las decisiones de los sujetos históricos pertenecientes a ellas. De ese
modo, suscribimos lo dicho por Escobar cuando aclara que orientar nuestra
atención sobre los lugares, no implica ratificarlos a ellos ni a las culturas loca­
les como entes "intocados" o fuera de la historia, sino desestabilizar los espa­
cios más seguros de poder y diferencia, demarcados por las perspectivas
hegemónicas de la teoría social y de la historia (Escobar, 2000, 191).

Darle una orientación coherente con las exigencias antropológicas hege­
mónicas a cualquier trabajo sobre la historia colonial de la América Latina im­
plicaría ocultar de manera tajante no sólo la brutalidad sofisticada de la con­
quista -desde la esclavitud costera hasta la manipulación de las misiones-,
sino también negar, desprestigiar, ignorar y dejar en el limbo del olvido la au­
téntica fuerza y elaboración de la resistencia de los pueblos indígenas del
oriente de Venezuela. Si el amplio marco conceptual y las agendas de trabajo,
que en el presente son las que marcan la pauta del trabajo antropológico, es­
tán construidos desde los lugares de enunciación eurocéntricos, es necesario
buscar en las mismas bases axiomáticas la construcción de postulados desde
los posicionamientos geopolíticamente subalternos del sistema global.

La potencialidad y responsabilidad de la antropología histórica

En su historia, los antropólogos han escrito sobre los pueblos del mundo
que han sido objeto del colonialismo ocultando sus relaciones estructurales
(Caula, 2004). Ahora toca escribir la historia desde una perspectiva que tome
en cuenta la diferencia cultural sin que esto implique cometer el mismo error.
Para hablar de la diferencia cultural se debería tener presente que es impor-
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tante ubicarse desde esta diferencia y es en este punto donde hacer antropo­
logía histórica desde las periferias del sistema mundo cobra sus potencialida­
des. Esto tiene muy poco que ver con una reivindicación del relativismo, pues
no se trata de entender las diferencias culturales como universos independien­
tes entre sí y aprehensibles en una relación mutua y armoniosa. Un poco dis­
tinto es entender las diferencias culturales históricamente interrelacionadas por
el macroproceso del colonialismo, en sus distintas dimensiones y formas. Esta
interrelación implica que cada forma cultural en el mundo, de una manera u
otra, es un resultado de la expansión de la modernidad como un acto de po­
der. Así, pues, necesariamente, para hablar sobre el mundo de la América
colonial hay que ubicarse en un mundo colonizado que tiene una vigencia
presente y activa, no como una realidad remanente del pasado (Lander,
2000a). Este reconocimiento podría ser visto como el primer paso hacia el
logro de condiciones distintas donde las representaciones culturales sobre la
historia estén en relaciones más igualitarias, en sus contenidos, explicaciones
y asociaciones.

La apertura de debates sobre las implicaciones políticas de la antropología
histórica tiene como trasfondo definir hasta que punto esta disciplina puede
terminar por naturalizar con mayor fuerza y científicamente a la supresión cul­
tural ejercida por los portadores de la modernidad europea sobre el resto de
pueblos del mundo. Tanto en la llamada "época colonial" como en los posterio­
res Estados nacionales, los cuales no han sido otra cosa que una forma más
depurada del colonialismo, esta supresión debe ser historizada y desnaturali­
zada de modo que esta nueva forma de hablar sobre el pasado contribuya a
transformar el presente.

No se trata de desdeñar los aportes de la antropología, ni de ubicarse en
definitivamente fuera de ella. Una opción así sería redundante, pues el mismo
principio de relatividad y de hegemonía cultural en buena medida se le debe a
esta disciplina. Tampoco es una búsqueda de reformulación de sus fundamen­
tos como un fin en sí mismo. Posiblemente, alguna de las dos opciones lleva­
ría a la elaboración de herramientas analíticas subalternas de mayor alcance y
con una voz oída con la misma fuerza que las voces hegemónicas, esto no se
puede saber de antemano. El llamado es hacia la puesta en evidencia de que
la supuesta validez de los postulados y conclusiones emitidos por los sujetos
física y culturalmente herederos de Europa no se corresponde con una mayor
solidez o con un mayor alcance. Por el contrario, sencillamente se trata de una
continuidad histórica de los discursos de colonialismo, reproducidos por todos
aquellos que nos subordinamos ante los conceptos y sujetos hegemónicos y
que no reivindicamos con fuerza el poder de nuestros posicionamientos geo­
políticos subalternos. Para rebatirlos, es fundamental tener presente de que es
urgente la construcción de un conocimiento descolonizado y orientado a la
descolonización real y discursiva de los pueblos del mundo. Finalmente, para
cerrar, son pertinentes las palabras de Albert Memmi:
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[el colonizado] debe cesar de definirse por las categorías colonizadoras. Del
mismo modo respecto de lo que lo caracteriza negativamente (...) esta antítesis
consolidada por el colonizador que instauraba así una barrera definitiva entre el co­
lonizado y él (...)
Una vez reconquistadas todas sus dimensiones, el ex colonizado habrá llegado a
ser un hombre como los demás. Con toda la suerte y la desgracia de los hombres
seguramente, pero, por fin, será un hombre libre (Memmi, (1966), 1996).
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El IMAGINARIO DE MILITARES
(CARCELARIO MILITAR). LA DINÁMICA
DEL IMAGINARIO EN EL CUARTEL SAN

CARLOS A TRAVÉS DEL GRAFFITI.

DANIEL RAMíREZ C.

Introducción

El Cuartel San Carlos se conformó como centro carcelario de militares y po­
líticos desde 1961 cuando en el gobierno de Rómulo 8etancourt le asigna la
función de Departamento de Procesados Militares y Destacamento de Policía
Militar W1. Durante el tiempo en que se mantuvo como centro carcelario, los
distintos prisioneros dejaron inscripciones, conocidas correo graffiti, como de
parte de la dinámica discursiva y social que se desarrolló en este espacio.
Estas evidencias se constituyeron en una serie de representaciones gráficas
que quedaron selladas en las paredes, pisos, vano de ventanas y otros luga­
res. Temporalmente, estas representaciones se extienden en distintos momen­
tos de la historia del cuartel, sin embargo para esta investigación se tomaron
los graffiti comprendidos entre la década de los 80 del siglo xx hasta el cierre
del cuartel, a mediados de los 90 del mismo siglo.

Siendo el graffiti una expresión vinculada a las circunstancias de lo urbano,
llamaba la atención atender antropológicamente un espacio que alcanza a
tener dos siglos en la ciudad de Caracas, y que actualmente mantiene su acti­
vidad como parte del bricolage urbano de la ciudad. Geográficamente, la ciu­
dad de Caracas permite distinguir a través de su distribución espacial la tem­
poralidad de las edificaciones que en ella se han levantado, facilitando a su
vez imaginar el tiempo en estos espacios. Por ejemplo, al caso que nos ocu­
pa, lo que se ha denominado el Centro de Caracas se erige como uno de los
conjuntos urbanos de mayor visualización de lo histórico y polftico de la ciu­
dad. Esta imagen recientemente ha cambiado en lo político por los nuevos
ejes de toma de decisiones empujados por los procesos de descentralización.
En lo histórico esta idea es válida por las distintas políticas de conservación
histórica patrimonial que se ejecutan en varias edificaciones ubicadas en esta
zona, como son los casos del desarrollo del proyecto de restauración del Pala­
cio Legislativo, la restauración de la Villa Santa Inés, antigua residencia del
presidente Joaquín Crespo, ubicada en Caño Amarillo, y los trabajos de res­
tauración previstos a realizarse en el Cuartel San Carlos. Siendo éste un edifi­
cio del siglo XVIII, integrado al conjunto histórico y urbano de la ciudad de Ca-
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racas, resultó relevante ingresar a sus espacios y conocer el imaginario que
circulaba por cada uno de los espacios utilizados por los distintos contingentes
que a lo largo de este período pasaron o permanecieron como prisioneros.

Imagen, signo y graffiti

Los graffiti del Cuartel San Carlos, entendidos como conjuntos imaginarios
representativos de un espacio social de prisión militar definido, se estructuran
como significaciones colectivas que identifican al grupo en las diferentes rela­
ciones sociales que se llevan a cabo. La elaboración de una serie de discur­
sos, textuales, icónicos o la combinación de ambos, constituye la acción social
de representar los atributos culturales que el grupo selecciona y combina de
acuerdo con los contextos y circunstancias en el que se llevan a cabo las rela­
ciones. Por sus características, ambas entidades como parte de un sistema de
significación codificado permiten la comunicación entre los miembros del gru­
po, cualidad interesante cuando la elaboración de discursos forma parte de un
contexto carcelario. Como bien señala Foucault, la disciplina carcelaria es un
bloqueo, es "la institución cerrada, establecida en las márgenes, y vuelta toda
ella hacia funciones negativas: detener el mal, romper las comunicaciones,
suspender el tiempo" (Foucault, 1997, 212) En ese sentido, el graffiti surge
como una alternativa comunicativa, un medio de expresión y representación.
En la sucesiva ocupación de los espacios carcelarios del cuartel se pudo ob­
servar cómo esta relación se hacía explícita entre los prisioneros, al constatar
que la mayoría de las inscripciones permanecían, a pesar de la ocupación
reiterada de los espacios. Una característica importante consiste en la ausen­
cia de tachaduras en los graffiti. La primera característica que se desprende de
las inscripciones del cuartel San Carlos es la de su cualidad expresiva de pre­
sentarse como palimpsestos, textos de tiempos distintos superpuestos en una
misma superficie. La forma como se presentan los graffiti a la vista de cual­
quier observador y la relación que ello implica con el soporte en el que se rea­
liza, recrea a primera instancia la superposición de tiempos representados en
el muro, llevando a un mismo plano imaginarios superpuestos y acumulados
en el tiempo. Pero este detalle arroja más información sobre el Cuartel San
Carlos con respecto a la relación establecida entre el reo y las inscripciones,
así como su integración al espacio, ya que la ausencia de tachaduras o elimi­
nación de inscripciones en el transcurso de los diez años de permanencia de
los graffiti es simbólicamente significativamente. De hecho, deja ver una cuali­
dad que supone una apreciación social en la delimitación espacial entre escri­
tos e iconos, además de la intencionalidad que delimita al graffiti.

Como parte de este proceso, el grupo continuamente se encuentra motiva­
do para la creación de imágenes, básicamente como actualización significativa
de las diversas referencias y relaciones perceptivas elaboradas por los indivi­
duos, dejando entrever el vínculo recíproco presente entre la memoria y las
imágenes. En ese sentido, consideramos que la producción de graffiti, desde
el punto de vista del imaginario, tiene su fuente en elementos significativos de
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la memoria colectiva e individual del grupo. Con relación a ello, podríamos
hablar del lugar de la memoria histórica y su correspondencia con las "catego­
rías culturales" elaboradas en el colectivo. Sobre este aspecto, Yolanda Salas
hace referencia a los imaginarios carcelarios observados en el retén de Catia:

La memoria histórica revela un dinamismo que la moviliza al cambio de percepcio­
nes, liberando la irrupción de paradigmas culturales y arquetipos psicológicos que
habían estado adormecidos (...) se postulan formas renovadas de modelaje que
transforman los imaginarios del grupo social en nuevos patrones de comportamien­
to (...) La memoria histórica se llena así de otras imágenes más consonas para re­
escribir y reformularsu historia (Salas, 1998,24)

En resumidas palabras, las relaciones sígnicas sitúan el imaginario en el
ámbito formal de las representaciones, extendida en la trama de los sistemas
de significación. El uso de la imagen se ve condicionada por distintos ámbitos
dados por las aproximaciones realizadas por los individuos en las acciones
sociales, de acuerdo con los contextos en los que se desenvuelven y las cosas
connotadas, como igualmente, en las posibilidades de usos imaginados o refe­
renciales a las que el individuo puede acceder como tal, se convierte en una
sugerencia interpretativa de la realidad en su propia comprensión social, ex­
presada en nuestro caso en el graffiti, y que involucra en el significado de la
imagen un valor cultural significativo para el grupo. Es por ello que podemos
decir que el graffiti es producción cultural originada de ambas fuentes y como
tal, reproducción imaginaria del grupo. Igualmente por ser expresión escrita o
figurada es registro de imágenes actualizadas y significadas por el contexto y
la situación que enmarca su producción; "la cultura es precisamente la organi­
zación de la situación actual en función de un pasado" (Sahlins, 1985, 144).

Entre el imaginario y los lugares sociales

Como parte de los elementos que condicionan al imaginario, el espacio so­
cial se constituye como una de las variables nodales a tomar en cuenta en la
producción y significación del imaginario. El graffiti, como discurso, es expre­
sión de las cualidades culturales de semantización del espacio. Como un pri­
mer nivel de aproximación de los imaginarios de prisiones, partimos de la idea
de concebir el Cuartel San Carlos como un lugar antropológico. Basándonos
en los planteamientos de Marc Auge (1993) "la organización del espacio y la
constitución de lugares son, en el interior de un mismo grupo social, una de las
apuestas y una de las modalidades de las prácticas colectivas e individuales"
(Augé, 2000, 57) más relevantes en lo correspondiente a la toma de concien­
cia del grupo, de "pensar la identidad y las relaciones (...) de simbolizar los
constituyentes de la identidad compartida, la identidad particular y de la identi­
dad singular" (Augé, 2000, 53). Es por ello que "el tratamiento del espacio es
uno de los medios de esta empresa" (Augé, 2000, 57). Un lugar antropológico
es aquel en el que se destacan tres rasgos: identitarios, relacionales e históri­
cos (Augé, 2000, 58).
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Tomando en cuenta la referencia al lugar antropológico como construcción
concreta y simbólica del espacio y potencial por su carácter significativo para
la creación de escritos e iconos, podemos entonces entender la construcción
de la dinámica imaginaria del Cuartel San Carlos. De esta manera, tomando
en cuenta los señalamientos de Marc Auge, tenemos que en el graffiti existe la
"posibilidad de los recorridos que en él se efectúan, los discursos que allí se
sostienen y el lenguaje que los caracteriza" (Augé, 2000:87). En nuestra opi­
nión, el lugar antropológico se ubica en un plano donde el colectivo posee
conciencia del lugar habitado y, como tal, se supone imaginado, establecién­
dose referencias o puntos de vistas de acuerdo con la dinámica cultural.

Ahora, bien, volviendo a lo señalado anteriormente con relación a los rasgos
de identidad, de relación e historicidad considerados para el lugar, así como el
uso que el hombre hace del espacio y tomando en cuenta los referentes cultu­
rales a los cuales pertenece, encontramos en la memoria colectiva la síntesis
relacional representativa de ambas extensiones. Giairo Daghini señala para el
caso de la "condición metropolitana" que "las diferentes formas de memoria
colectiva -aquellas del lugar de origen y aquellas que se constituyen en los
lugares de amarres o de pasaje- se miden en formas diversas en el imaginario
social, interactúan las unas con las otras, se modifican, se traducen las unas
en las otras en un movimiento de oposición, de fusión, de replegamiento"
(Daghini, 1987, 14).

El imaginario de militares (carcelario militar)
La dinámica imaginaria del Cuartel San Carlos

Iniciaremos nuestro análisis señalando los elementos que participan en los
conjuntos de significaciones que estructuran el imaginario carcelario inscrito en
el Cuartel San Carlos, construidos a partir de los graffiti registrados. Metodoló­
gicamente, concebimos dos ámbitos para hacer inteligible el análisis de las
expresiones y representaciones. En primer lugar, hemos utilizado la definición
de "campos semánticos", entendida como la asociación de los componentes
temáticos imaginarios, relacionados en su contexto social y distribución espa­
cial, como categoría analítica que nos permite agrupar y correlacionar los
mensajes. En segundo lugar, consideramos que los campos semánticos se
construyen desde las relaciones significativas producidas de los encuentros y
acciones cotidianas entre los individuos, de las combinaciones y selecciones
imaginarias pertenecientes a la memoria individual y colectiva, de las referen­
cias históricas fuertemente arraigadas, en este caso, en la formación militar.
Presentándose de esta manera asociaciones de motivos y contenidos que
explican la elaboración de las inscripciones.

La particularidad del graffiti podemos describirla desde el espacio físico uti­
lizado para inscribir el mensaje hasta su pertinencia como tema de análisis
cultural. La pared, con su verticalidad, permite reflejar distintos tiempos que se
pueden traducir en ámbitos de significación cultural. La pared se puede ver
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como un armario vertical donde cada campo semántico es una gaveta que
desplazamos horizontalmente para conocer los significados culturales del gru­
po. El graffiti ofrece la posibilidad de abordarlo no sólo otorgándole una condi­
ción de cambio lineal. Su análisis antropológico integra su valor semiológico, la
pertinencia y significación al porque comunica de sus mensajes visuales y
textuales que expresan las categorías culturales de un colectivo. Como lo se­
ñalara Armando Silva en su investigación realizada en la ciudad de Bogotá: "...
bajo el graffiti tenemos (...) escenarios semióticos urbanos, allí se juegan y se
hacen significaciones (...) su análisis es una reflexión cultural, hacia el encuen­
tro de una significación" (Silva, 1987, 55). Y, volviendo a la imagen del gavete­
ro vertical, podemos incorporar su cualidad utilitaria de ser un espacio para
guardar, desde objetos cotidianos hasta aquellos que refieren al recuerdo y se
asocian con la memoria. Podemos señalar que en la pared se depositan y
representan imágenes del recuerdo o imágenes construidas a través de la
memoria. Al respecto es reconocido que toda figuración remite a una actividad
mnemónica imaginaria, "es un acto de confrontación entre hechos actuales y
hechos de memoria" (Francastel, 1988, 35). Para nuestra investigación, es
aquí donde la discusión se amplía y se hace más enriquecedora porque en
este contexto es donde logramos establecer las relaciones entre los conjuntos
de signos, los contenidos de la imágenes y las significaciones que componen
la memoria y el imaginario carcelario del Cuartel San Carlos. Los graffiti del
San Carlos son parte de las representaciones de la memoria colectiva de los
miembros del lugar y para nuestro tiempo, son memoria escrita e icónica de
los prisioneros que en él permanecieron.

El Cuartel San Carlos es un lugar de historia creado en lo militar, que en el
tiempo adquirió o se le incorporó una nueva función y significación al conver­
tirse en cárcel, originando a su vez un nuevo tipo de relación y percepción
social. La imagen del "régimen panóptico" (Foucault, 1997) describe la idea de
la estructura militar-carcelaria representada en la dinámica social del Cuartel
San Carlos. En él habitaron o permanecieron por tiempo limitado dos tipos de
habitantes que compartieron la vida social e intercambiaron situaciones, en su
mayoría distanciadas debido a los roles sociales que ejercían cada uno.

De acuerdo con la cantidad de graffiti registrados, pudimos establecer la
existencia de diez campos semánticos. Iniciaremos nuestro recorrido por los
imaginarios del Cuartel San Carlos, partiendo por los graffiti mayor extendidos
por esta prisión. La condición que define este tipo de graffiti es la relación de
identificar a un contingente militar. Su mensaje es informar a qué contingente
pertenece el prisionero o militar en correspondencia a los otros, se podría
afirmar que la estructura de los elementos que componen este tipo de inscrip­
ción forma parte de la expresión identitaria hacia la cultura militar. Por una
lado, para explicar la dinámica interna del cuartel, las inscripciones que forman
parte del campo semántico que hemos llamado de Identificación grupal descri­
ben las relaciones de identidad que se constituían entre los diferentes miem­
bros del Cuartel San Carlos que, como hemos venido señalando, se organiza-
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ban en contingentes militares, tanto para los miembros de vigilancia y custodia
como para los prisioneros comunes, además de los militares que ingresaron al
cuartel como prisioneros políticos. La primera observación que podemos des­
tacar de tales inscripciones es el sentido de pertenencia que se expresa hacia
el grupo o contingente militar al que se forma parte. Los elementos sintácticos
que componen este tipo de graffiti comprenden el curso y el año que identifica
al contingente, que consideramos como el formato básico de inscripción o la
matriz escritural en la que se insertan otros mensajes, ya que podemos encon­
trar asociados a este modelo mensajes más extensos que incorporan otros
objetos discursivos, por ejemplo, asociados a los temas de la temporalidad del
prisionero, a los de enfrentamientos y conflictos, a los amorosos y otros.

Por otra parte, es sabido que la relación que establece el grupo consigo
mismo implica a su vez la relación diferencial con los otros. Socialmente, en el
Cuartel San Carlos esta situación es expresada en este campo semántico, ya
que es una manera de mostrar los límites sociales existentes entre distintos
contingentes militares recluidos en la prisión. Funcionalmente esta acción va a
ser uno de los motivos que, colectivamente, para el Cuartel San Carlos deter­
minan la utilización del graffiti, y para su función social será el medio de repre­
sentación de los límites sociales. El graffiti está identificado al contingente que
pertenece el prisionero y su señalización indica un colectivo y unos atributos
imaginarios asociados a él.

Así mismo, este lugar comunicativo expresa otras acciones sociales entre
los integrantes de la prisión. La prisión es un espacio del enfrentamiento cons­
tante donde la organización o asociación de sus miembros garantiza su super­
vivencia en el recinto, fenómeno que para estos prisioneros es directo por la
procedencia obligada y precedente a un grupo militar. Para Venezuela, tene­
mos una referencia de este tipo de situaciones, como es el caso de la investi­
gación realizada por la profesora Yolanda Salas en el Retén de Catia, quien en
su análisis de los "Imaginarios y narrativas carcelarias de la violencia" expresa
que en este "particular espacio, el lenguaje, la narrativa oral, los imaginarios y
las representaciones de la realidad agudizan la violencia como forma de vida.
La cotidianidad se convierte en lucha por la sobrevivencia" (Salas, 2000, 204).

Ahora bien, este hecho toma mayor interés cuando entendemos que estas
identificaciones militares son, a su vez, identificaciones imaginarias de los
prisioneros. Los elementos que componen el mensaje graffiti se estructuran en
objetos discursivos que tiene la característica social de ser atributos imagina­
rios. Este tipo de graffiti no sólo se sitúa en el plano de lo militar sino que pasa
a transformarse en selección de rasgos sociales imaginarios, que en este caso
se expresan en autodenominaciones y en la atribución de seudónimos; agru­
pando a los militares en sus aspectos y situaciones imaginarias, situaciones
imaginarias que más adelante describiremos al identificar los distintos enfren­
tamientos textualizados e iconizados. Pero, volviendo a estos temas, es fre­
cuente en el cuartel encontrarnos distintas autodenominaciones o seudónimos
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que hacen referencia no sólo al grupo que las elabora y se involucra con ellas,
sino que describe el tipo de relación existente entre los demás grupos de pre­
sos. Por ejemplo tenemos autodenominaciones de contingentes como "Los 7
poderes", "Los supertensos", "La tensedad", denominaciones que observamos
están describiendo e informando a una acción, de excitación, de forcejeo, que
se integra a la acción social de competencia entre contingentes; es notorio que
el prefijo colocado en una de las denominaciones describe mayor fuerza y
poder entre los grupos militares.

Ahora, bien, podemos establecer que estas inscripciones arrojan otro tipo
de información, particularmente describen las ocupaciones o presencia de
contingentes específicos en espacios determinados del cuartel: una distribu­
ción social diferencial. Un ejemplo de ello sería el comparar el campo semánti­
co de identificación militar, medio relativo para determinar el mapa de distribu­
ción militar en la prisión. Observamos a través de los registros la ausencia de
un mismo contingente compartiendo contemporáneamente dos espacios, sólo
se identificó lo contrario en la Garita Noreste y el Patio Central; detallando que
aparece un solo graffiti que identifica a un mismo contingente en espacios
distanciados, en comparación con el resto de inscripciones pertenecientes a
este campo semántico.

De alguna manera, hemos reflejado el tipo de relación social que se ha po­
dido construir a partir del campo semántico de identificación militar, traducido
en fricciones y tensiones entre los prisioneros. El campo semántico que ahora
describiremos refuerza analíticamente esas acciones, por lo que le hemos
asignado el nombre de campo semántico de conflicto y enfrentamiento. Usa­
mos estas dos palabras porque designan una situación y una acción interpre­
tada. En su mayoría estos graffiti, describen conflictos, situaciones que están
por suceder o deseos de que sucedan, como en otros casos es el graffiti o la
acción de intervenir la pared, el medio para descargar las pugnas entre los
prisioneros; debido a las características del control y la disciplina carcelaria, la
negación de los contactos corporales y su sometimiento. Colocando a la escri­
tura como el medio expresivo de sus acciones imaginadas. Se catalogaron dos
tipos de mensajes pertenecientes a este campo, como lo son los mensajes
directos y los indirectos. Los mensajes ofensivos directos son aquellos en los
que el destinatario es explicito; el mensaje puede estar dirigido a un prisionero
particular o puede ser generalizado. Los graffiti indirectos en cambio utilizan
una figura como medio para enfrentar e insultar a otro prisionero. Una caracte­
ristica en los graffiti del Cuartel San Carlos es la recurrencia hacia la figura
femenina como medio para transmitir el mensaje, que en su mayoría son per­
sonajes femeninos emparentados con el destinatario; siendo las más recurren­
tes la hermana, la madre y/o la pareja.

Dentro del sistema de significación carcelaria del cuartel presentamos a
continuación el campo semántico que hemos denominado "De Lugar". En él
incluimos todas aquellas inscripciones que hacen referencia al cuartel, como
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modo de significar al lugar y mostrar el punto de vista que se tiene de la pri­
sión, así como la descripción de las actividades sociales imaginarias que sobre
el se inscribían. De acuerdo con los contenidos y mensajes, se agruparon tres
tipos de graffiti alusivos a la cárcel. Intrínseco a la producción de estos conte­
nidos, los graffiti pertenecientes a este campo semántico se relacionan a la
idea de la dinámica social del Cuartel San Carlos expresada en los conflictos,
que podemos denominar como un lugar de conflictos. Los graffiti están indi­
cando que la imagen del cuartel se construye sobre el tipo de relaciones socia­
les que se están estableciendo en el cuartel. Es importante cómo todos los
elementos que componen estas relaciones, que en ocasiones aparecen aisla­
damente se textualizan, se pueden identificar y dar a conocer las construccio­
nes y dinámicas imaginarias que se están dando en la cárcel.

Para el Cuartel San Carlos, de acuerdo con estas características metodoló­
gicas, y como parte del campo semántico que hemos llamado "Del Héroe­
Guerrero" hemos definido tres conjuntos asociativos. La denominación de este
campo semántico se elabora, en primer lugar, sobre las ideas planteada por
Ives Duran al señalar que en la "acción heroica", "la función imaginante se
ordena sobre tres elementos esenciales: el monstruo, la espada, el personaje"
(1989:52). Y, en segundo lugar, a partir de las ideas de la profesora Salas
(2000), expresadas anteriormente y del tipo de relación social que como
hemos explicado se caracteriza entre los prisioneros a partir del conflicto o
enfrentamiento.

Cada uno de los conjuntos asociativos, representa un tipo de visualización
del guerrero, que hemos estructurado en la relación: personaje, utensilios y
emblema.

Conjunto asociativo N" 1
Personaje: soldado militar
Utensilios: ametralladora, granadas, tanque, camión, submarino.
Emblema: escudo perteneciente a una fuerza armada militar venezolana.
Fecha de realización: 23 de octubre de 1993

Conjunto asociativo N" 2
Personaje: vikingos azotando y vikingo luchando contra serpiente
Utensilios: látigos, espadas
Emblema: ausente.
Fecha de realización: 25 de octubre de 1993

Conjunto asociativo N" 3
Personaje: calaveras humanizadas con atributos del estereotipo malandro
Utensilios: cuchillos, chuzos, pistolas.
Emblema: escudo conformado por calaveras, cuchillos, corazón y hachas
Fecha de realización: hacia 30 de octubre de1993
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Los conjuntos asociativos podemos plantear su interpretación sobre la base
de la transformación imaginaria del guerrero, que va desde el vikingo que lu­
cha contra un monstruo, representado en la serpiente y que luego aparece en
una situación donde lo están azotando unos miembros de su grupo, para luego
expresarse en el soldado idealizado que va a la guerra con toda la indumenta­
ria e implementos y que termina con la representación de la muerte a través
de la calavera y que seguramente tiene que ver con su vida más inmediata,
con su enfrentamiento cotidiano en la cárcel, por los implementos a los que
acude para defenderse, cómo lo son las pistolas y el chuzo. Independiente­
mente de las relaciones que se puedan establecer, es importante su valora­
ción en el sistema de significados que conforman el cuartel.

Observar analíticamente este tipo de representaciones permite entender la
dinámica del imaginario carcelario, porque detectamos cómo un grupo que
militarmente está formado para la lucha y tiene toda una huella imaginaria para
el combate, lo represente entre sus mismos miembros del grupo social. Por
otra parte, manteniendo esa misma idea podemos señalar lo que expresa
Marc Augé, en su libro La guerra de los sueños (1998), al señalar que "la posi­
ción del narrador se sitúa en la intersección de una demanda social (en gran
medida informada por el imaginario colectivo) y de una experiencia imaginaria
determinada por la memoria individual y también por una relación personal con
la muerte" (Augé, 1998, 85).

En este segmento de las relaciones militares es importante detenernos en
la asociación Bolívar-Patria, ya que nos servirá de base para explicar algunas
representaciones graffiti identificadas en el cuartel, y establece una de las
procedencias de la inclusión de iconos o escritos referenciales a Bolívar. Po­
dríamos hablar aqui, de la comparación señalada por el historiador Luis Castro
Leiva entre "Bolívar y Venezuela, Bolívar y la patria" (Castro Leiva, 1991, 118)
como parte de la cultura política venezolana. En la formación del militar vene­
zolano el ideal bolivariano es el modelo ejemplar de vida militar. Relación que
igualmente deja expresada por investigadores como la antropóloga Daisy Ba­
rreto en su tesis doctoral, quien, tomando las ideas del antropólogo Francisco
Ferrándiz, nos comenta sobre las distintas personalidades e imágenes que
sobre Bolívar existen durante "las sesiones de posesión y trance de las mate­
rias en el culto de María Lienza", identificando distintas representaciones co­
mo: "el bolívar enfermo que encarna la soledad en sus últimos años, el Bolívar
militar, que es una expresión de la fuerza de la nación, y el Bolívar sufriente,
que es una figura representante del coraje y la valentía" (Ferrándiz, citado por
Barreto, 1998, 156) (destacado nuestro).

Los militares que hemos incluido en este grupo realizaron escritos e iconos
referentes a la figura y acciones de Bolívar como parte del proceso social que
se apropia de los atributos categorizados culturalmente e integrados a los es­
quemas culturales significados por el colectivo: Bolívar como figura histórica
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participa en la estructura cultural consagrada en la mitificación y culto al héroe
militar.

Comparativamente, la mayoría de los mensajes se correlacionan con la
ideología institucional militar del héroe, que en palabras de Yolanda Salas
representa al "héroe civilizador" (Salas, 1998), con atributos relacionados a la
defensa y resguardo de la patria. Pero bajo esta idea los prisioneros en primer
lugar seleccionaron una práctica muy difundida y ligada a Bolívar y que tenía
que ver con los enunciados y aforismos. En segundo lugar, utilizar esta forma
para transmitir sus mensajes y luego adjudicar el contenido a Bolívar, porque
analizando los contenidos observamos que en algunos casos es la integración
semántica de lo que representa imaginariamente y moralmente esta figura
heroica y las apreciaciones de la cotidianidad militar del cuartel.

A diferencia de los graffiti anteriores, se registró uno que se ubica en oposi­
ción la forma ideologizada del héroe y se centra en una visión más grotesca de
la imagen. Ahora, bien, nos gustaría establecer las relaciones históricas exis­
tentes entre el campo semántico que vamos a describir a continuación y el
campo semántico Sobre Bolívar, partiendo de la premisa de las investigacio­
nes realizadas por la antropóloga Daisy Barreto sobre la relación existente
entre las vírgenes y la figura de Bolívar; considerando que ambas figuras for­
man parte de lo que López Baralt (1990) llama: "iconografía política" la Institu­
ción militar y que proponemos se halla representada en el cuartel. Señalamos
esto porque se registraron en el cuartel dos inscripciones iconográficas refe­
rentes a las vírgenes, que de acuerdo con sus atributos iconográficos repre­
sentan a la "Virgen del Valle". Es bueno señalar también que a los inicios de la
investigación se identificó un altar religioso, ubicado en la nave oeste, en la
segunda planta. Lamentablemente no se pudo recoger mayor información
sobre los elementos e imágenes que lo conformaban, para así conocer otros
detalles de las prácticas religiosas del cuartel.

Consideramos que este tipo de "iconografía política", aquella que tiene
que ver con las imágenes marianas y la institución militar, tiene una relación
histórica, a partir de las relaciones políticas establecidas entre la Iglesia y la
institución militar durante la dictadura de Pérez Jiménez. Las relaciones polí­
ticas establecidas durante la década de los 50, entre la Iglesia y la Junta de
Gobierno y las constantes actividades en las que ambas instituciones se
vieron asociadas enmarcaron la política oficial de crear y fortalecer la visión
de consagrar la imagen de nación. Durante este período la Iglesia participa
de la ideología oficial, "haciendo de las vírgenes símbolos de la identidad
nacional" (Barreto, 1998, 39); al igual que el régimen durante la "semana de
la patria" "convirtió desde 1953 en una oportunidad para rendirle culto a los
héroes "forjadores de la nacionalidad" y homenajear a la institución militar
que de alguna manera se erigía como heredera de esa trayectoria" (Castillo,
citado por Barreto, 1998, 140).
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Por otra parte, a continuación haremos referencia al campo semántico que
hemos denominado de corazones-amorosos, constituido por todos aquellos
mensajes que tienen como tema descripciones que expresan vínculos entre
los prisioneros y la figura femenina ausente. La mayoría de las inscripciones
relacionadas con este campo semántico se expresan en figuraciones icónicas,
como una asociación de signos para representar una acción imaginaria: activa
en la realización del graffiti, imaginaria por la escogencia de figuras y/o pala­
bras para manifestar el sentimiento amoroso; en ese sentido resaltamos los
motivos corazón-amar-femenino.

Las inscripciones incorporan a sus mensajes aspectos como la distancia
entre los amantes, sobre todo el femenino, como carácter negativo, que puede
ser expresada en desesperación, angustia ya que el encarcelamiento origina
la ausencia de la amante. En algunos casos para explicar o dar una interpreta­
ción del campo semántico se encontraron mensajes en los que la causa del
encarcelamiento tiene origen femenino, ejemplo de ello lo encontramos en el
prisionero que describe que por estar con su compañera lo encarcelaron. En la
procedencia de este tipo de mensajes tenemos la de los prisioneros que
hemos descrito como comunes, aquellos que cumplen funciones del servicio
militar obligatorio. En ese sentido, tomando las ideas que sobre este hecho
encontramos en un ensayo de Nelly Richard titulado: "La simbólica del corazón
(a pedazos)" (1993) la autora define este tipo de relaciones imaginarias como
parte de "la versatilidad del sentido" de lo femenino, podemos señalar la impli­
cación significativa del corazón asociado al amor: "la connotación social que
posee el amor al asociarse a lo femenino coloca a la mujer por el lado de esa
versatilidad del sentido: de esa pasión cambiante por las vueltas/revueltas del
sentido que se debate entre anversos y reversos a través de la ambigüedad"
(Richard, 1993, 134). Manifestación que se traslada a la representación del
sacrificio corporal, en el castigo: el amor bien vale una prisión.

Para finalizar, queremos hacer mención de otro conjunto de inscripciones
que hemos optado integrar bajo la denominación: indeterminados. Son mensa­
jes que sus contenidos inicialmente no guardan relación con otros mensajes
que circulan en el espacio. En su mayoría son mensajes de carácter individual,
sin destinatario declarado, sin la posibilidad de establecer algún nexo significa­
tivo con otros mensajes. Sin embargo, pueden tener relación con el hecho
limitante que establece el Cuartel San Carlos, de escribir en la pared una pa­
labra que encierra un amplio contenido significativo de acuerdo con el contexto
social y espacial en el que se ubica: "la libertad". A diferencia de estas inscrip­
ciones tenemos graffiti en donde lo que se expresa es una anécdota, o la si­
tuación personal del prisionero. En el otro caso se identificó un graffiti que
combina dos elementos no relacionados significativamente. Se compone de un
escrito que realiza el prisionero expresando el nombre de la novia, ubicando al
lado izquierdo del escrito una cruz de los puntos cardinales encerrado en un
círculo.
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En este sentido, como conclusión de las relaciones de significación dadas
entre los distintos campos semánticos se entiende que la dinámica del imagi­
nario carcelario militar del Cuartel San Carlos se construye como parte de la
categorización del lugar, expresada en el uso de los espacios, las relaciones
sociales y las imágenes que son representación y resultado de tales procesos.
Tomando en cuenta todas estas relaciones logramos comprender los elemen­
tos por los cuales los individuos significan el espacio, e identificando a la
enunciación social el modo como percibían los prisioneros las relaciones.
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PRESENTACiÓN

Margarita López Maya

Desde que Hugo Chávez y su alianza de fuerzas sociopolíticas bolivarianas lle­
garon mediante elecciones al gobierno nacional en 1999, mucha agua ha corrido
bajo el puente de la democracia participativa y protagónica. Este tema central de la
Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales busca contribuir mediante la
presentación de un conjunto de artículos sobre la dinámica y las iniciativas partici­
pativas que se han estado desarrollando, con la necesaria reflexión evaluativa en
torno a uno de los asuntos más relevantes de la gestión de gobierno, crucial para
determinar la calidad de la democracia venezolana en el siglo XXI, sea ésta socia­
lista, se mantenga en el capitalismo o vaya para algún otro arreglo posterior a am­
bas formas de Estado.

La mayoría de los artículos que aquí se presentan fueron expuestos en forma
preliminar en el Congreso Internacional de LASA celebrado en la ciudad de Mon­
treal en septiembre de 2007. Son resultado de investigación de científicos sociales
venezolanos o venezolanistas que por muchos años han venido siguiendo el pro­
ceso sociopolítico contemporáneo del país, con la virtud de que han logrado sor­
tear con razonable éxito la tentación polarizadora, que ha penetrado y afectado
muchas esferas de la vida social en Venezuela. entre ellas, el campo de la investi­
gación académica.

Después de pensarlo varias veces y de cambiar de parecer otras más, hemos
optado por darle a este tema central el título de "Dinámica de la democracia partí­
cipativa en Venezuela: ¿desde arriba o desde abajo?", pues sin los autores(as)
proponérselo explícitamente como grupo, al reunirse primero en el panel y luego
al ampliar la convocatoria a otros investigadores, en los trabajos quedó expresado
con diáfana claridad que este asunto-de la dinámica participativa "desde abajo" o
"desde arriba" es uno de los problemas de la profundización de la democracia
venezolana emergente que más interés y dudas despiertan entre quienes siguen
los ensayos gubernamentales de las innovaciones participativas. Verán en las
páginas que siguen interrogantes que sirven para orientar investigaciones y re­
flexiones, pero que los autores(as) reconocen que están muy lejos de ser respon­
didas. También constatarán que hay un consenso sobre lo abierto de los procesos
de participación popular impulsados por el gobierno y por sectores opuestos al
chavismo, que mantiene en suspenso la resolución de las contradictorias fuerzas
que se mueven en este ámbito de la acción gubernamental.
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Como aporte nuevo al panel de LASA-2DD7 aquí se ha incorporado el trabajo
del profesor Alberto Lovera de la Facultad de Arquitectura de nuestra universidad,
quien sistematiza de manera impecable las normativas que desde décadas atrás
han venido dando paso al camino institucional de la descentralización y la partici­
pación ciudadana o comunitaria, haciendo luego su evaluación de las fuerzas
contradictorias que se interrelacionan actualmente en el proceso sociopolítico.
Sobre los otros trabajos no voy a explayarme en esta presentación, pues, habien­
do formado parte del panel de LASA-2DD7, fueron agudamente comentadas por
las profesoras Julia Buxton (Universidad Bradford de Gran Bretaña) y Jennifer
McCoy (Centro Carter de EEUU). Ellas tuvieron la gentileza de poner por escrito
esos comentarios y ustedes podrán disfrutarlos al final del dossier.

Quiero expresar para concluir, dos cosas más. La primera: creo que con este tema
central la revista y esta Facultad de Ciencias Sociales de la UCV sacan al debate, que yo
sepa por primera vez, un conjunto de artículos sustentados en investigaciones indepen­
dientes, rigurosas, apoyadas en data empírica y despolarizados sobre el tema de la parti­
cipación protagónica que se viene desarrollando en Venezuela. Aquí se pasa revista a
algunas tendencias intemas que se debaten en el chavismo con respecto a los contenidos
de lo "participativo" de nuestra democracia, así como algunas de las innovaciones institu­
cionales más extosas y/o emblemáticas que desde 1999 se han venido ensayando. Así
mismo anima a más de uno de estos trabajos comprender qué entienden por participación
protagónica quienes se han venido incorporando a este proceso, de qué manera estas
prácticas participativas explican la popularidad del Presidente, así como qué tanto en ver­
dad van a mejorar la calidad de vida y profundizar la cultura democrática de la sociedad
venezolana. La segunda: agradecer a estos profesores su generosa disposición a ajustar
en breve tiempo sus trabajos para cumplir los rigoresde la publicaciónacadémica bajo los
parámetros que esta revista se enorgullece de tener, y un reconocimientoespecial al pro­
fesor Daniel Hellinger, quien armó el panel de LASA-2DD7, del cual este tema central es
un derivado y al profesor Dick Parker, quien tradujo con su excepcional destreza para ello
algunos de los artículos.
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LAS TENSIONES ENTRE
LA BASE Y LA DIRIGENCIA

EN LAS FILAS DEL CHAVISMO

Steve Ellner

Gran parte de la discusión sobre el chavismo en todos los niveles, incluso
trabajos publicados por analistas políticos, hace hincapié en Chávez mismo y,
en un grado menor, en las posiciones adoptadas por su partido el MVR, y más
reciente el PSUV. No obstante, contrario a la afirmación de los adversarios de
Chávez, quienes reducen el fenómeno chavista al caudillismo, un gran bloque
del movimiento no sigue ninguna línea política y se consideran a sí mismos
como la columna vertebral del movimiento. Estos "independientes" son particu­
larmente combativos dentro de la confederación sindical chavista, la UNT
(Unión Nacional de Trabajadores), y asumen posiciones que no siempre coin­
ciden con las posiciones oficiales de los políticos del MVR. Los acontecimien­
tos durante el golpe del 11 de abril de 2002 pusieron en evidencia el papel
crucial desempeñado por chavistas independientes de los partidos políticos,
que representan un "movimiento desde abajo". Mientras la dirigencia del MVR
pasaba a la clandestinidad, cientos de miles de ellos marchaban a las bases
militares para exhortar a los oficiales a declararse en abierta rebelión contra el
gobierno de Pedro Carmona. Posteriormente, el papel clave de los indepen­
dientes en la exitosa campaña a favor del "Voto No" para el referendo revoca­
torio de agosto de 2004 aumentó su sentido de empoderamiento.

Los analistas políticos necesitan ubicar a estos independientes en una po­
sición central dentro del modelo ideado para describir el chavismo. Los "inde­
pendientes" y los líderes de los partidos políticos abarcan dos formas distintas
de hacer política que están constantemente en conflicto. Ambas corrientes
señalan ciertas afirmaciones hechas por Chávez para vindicar sus respectivas
posiciones. Considerable literatura sobre la teoría izquierdista y los movimien­
tos sociales en las últimas tres décadas ha examinado y defendido estos dos
enfoques en contextos que van desde las luchas de los zapatistas en México
hasta el Partido de los Trabajadores de Brasil.

Los independientes representan un enfoque "de la base" (o "desde abajo")
que propone maximizar la participación de la base chavista y los movimientos
sociales en la toma de decisiones, incluyendo el nombramiento de los candida­
tos para contiendas electorales. Ellos critican agriamente a los líderes de los
partidos por tolerar la corrupción y promover la conducta burocrática que debi­
lita el entusiasmo del movimiento y bloquea el desenvolvimiento del proceso
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revolucionario. En la Asamblea Constituyente en 1999, el enfoque de las ba­
ses estuvo representado por la tesis de que la democracia directa desplazaría
eventualmente (más que complementara) a la democracia representativa. Los
que se identifican con el enfoque de las bases se sintieron alentados cuando
en abril de 2001 Chávez criticó duramente al MVR por no lograr representar y
aprovechar el entusiasmo de la base popular del movimiento, y como correcti­
vo solicitó la reactivación de los movimientos sociales. A principios de 2004
Chávez de nuevo invocó la visión de "las bases" al pedir una "revolución de­
ntro de la revolución" para sacudir las estructuras burocráticas y desatar una
guerra contra la corrupción.

Los líderes de los partidos en general favorecen un enfoque "vertical" o es­
tatista que considera al MVR y luego el PSUV como esenciales para el proce­
so revolucionario e insisten en el mantenimiento de la unidad del movimiento a
toda costa. Los verticalistas están recelosos de la conducta indisciplinada y
ocasionalmente perturbadora de la base chavista. A igual que los que acom­
pañan al enfoque de las bases, quienes apoyan el enfoque vertical apuntan a
las experiencias chavistas como también a los comentarios de Chávez mismo.
Aun cuando Chávez ocasionalmente critica los partidos políticos que lo apoyan
y la burocracia del Estado por estar distanciados del pueblo, él reconoce el
importante papel legislativo del MVR, comenzando con la actividad de sus re­
presentantes en la Asamblea Constituyente en 1999 (Harnecker, 2005, 161).
Además, la insistencia de Chávez sobre la importancia primordial de la unidad
de su movimiento va en contra del enfoque de las bases de librar una lucha
interna contra las formas verticales de control.

La fricción continua entre un gran número de independientes que apoyan
activamente a Chávez, por una parte, y los dirigentes partidistas, por la otra,
es una característica sin precedentes del proceso revolucionario que requiere
novedosas formulaciones políticas y teóricas. La incapacidad de ambos gru­
pos y sus respectivas estrategias para desplazar el otro durante un período de
conflicto político tan intenso y extendido socava el argumento de que uno de
los dos enfoques es inviable e improcedente como una estrategia de cambio
revolucionario en el contexto político actual. La coexistencia de los dos enfo­
ques sugeriría la necesidad de llegar a una especie de síntesis que una a los
dos grupos de actores y supere la desconfianza entre ellos. Este artículo des­
cribirá la evolución de las dos estrategias y los actores que las defienden, co­
mo también su discurso, la tensión que ha surgido entre ellos y los principales
puntos de discusión.

Las dos estrategias durante los primeros años

Uno de los aspectos sobresalientes de la base del movimiento chavista que
favorece la estrategia del "movimiento desde abajo" es el resentimiento hacia
los funcionarios elegidos en los gobiernos locales y estadales, así como tam­
bién hacia los líderes de los principales partidos de la coalición de gobierno.
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Estos chavistas consideran la condición de ser independiente de los partidos
políticos una prueba de ser ajenos a los intereses particulares y estar comple­
tamente dedicados a la causa revolucionaria. Al mismo tiempo, a veces expre­
san la convicción de que quienes ocupan posiciones partidistas son por defini­
ción oportunistas y en algunos casos corruptos. Insisten también en que sus
propuestas sean transmitidas directamente a quienes toman las decisiones del
Estado, en vez de que sean canalizadas a través de las organizaciones inter­
mediarias tales como los partidos políticos.

La desconfianza de estos chavistas hacia los partidos políticos se remonta
a los primeros años del movimiento. Antes del fallido golpe de 1992, las rela­
ciones entre el MBR-200 de Chávez y varios partidos políticos de la extrema
izquierda estuvieron caracterizadas por tensiones mutuas. Partidos tales como
el Partido de la Revolución Venezolana (PRV) liderado por Douglas Bravo y
Bandera Roja sentían recelos hacia el supuesto militarismo del MBR-200.
Igualmente Chávez resentía la estrategia de Bravo de utilizar a los rebeldes
militares para promover los intereses de su partido. Después del golpe, Chá­
vez criticó a La Causa R por sacar provecho del prestigio de su grupo, al inten­
tar incluir en las listas de candidatos del partido los nombres de varios rebel­
des militares quienes estaban en prisión (Raby, 2006, 149-155; Harnecker,
2005, 38). Chávez abrazó durante la campaña presidencial de 1998 un discur­
so antipartido, fustigando más que otros candidatos a los cogollos de los parti­
dos políticos y al Congreso Nacional que ellos controlaban. Así, por ejemplo,
durante la campaña Chávez declaró "si derrotamos a los partidos políticos, si
derrotamos el fraude [electoral] (... ) en una situación como esa, un congreso
que se oponga al llamado a constituyente (... ) debe ser barrido" (Blanco Mu­
ñoz, 1998, 545).

La Constitución de 1999 intentó poner freno a la hegemonía de los partidos
políticos y transferir poder a los movimientos sociales en concordancia con el
enfoque del "movimiento desde abajo". Como un correctivo al poder desmesu­
rado de las elites partidistas, la Constitución promovió el concepto de "demo­
cracia participativa" e insistió en que el Estado actuara para "facilitar" la parti­
cipación popular en la toma de decisiones (artículo 62). También eliminó los
subsidios a los partidos políticos y los obligó a realizar elecciones internas pa­
ra la selección de sus candidatos y para los puestos de dirección (artículo 67).
Finalmente, la democracia participativa cristalizó por el papel que jugaron los
movimientos sociales al presentar 624 propuestas a la Asamblea Constituyen­
te, más de la mitad de las cuales fueron incorporadas en la nueva Constitu­
ción. La Asamblea Constituyente fue particularmente receptiva a las propues­
tas formuladas por las organizaciones de derechos humanos (García-Guadilla,
2003, 186-187, 195; McCaugham, 2004, 60).

Aunque los años 1999 a 2001 fueron una etapa moderada, la base chavista
más ferviente defendió el concepto de democracia radical, que representaba el
enfoque del "movimiento desde abajo" en su forma pura. La democracia radi-
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cal no solamente promueve los mecanismos para la participación popular dire­
cta en concordancia con la estrategia "desde abajo", sino que asegura que sus
decisiones sean obligatorias y que priven sobre las de las instituciones repre­
sentativas, tales como el Congreso y los partidos políticos, o que las despla­
cen completamente.

Este estilo de democracia fue defendido por la "Comisión de Participación
Ciudadana" de la Asamblea Nacional que se encargó de redactar la legislación
sobre las asambleas populares. Además, en el momento de las elecciones de
1998, varios líderes nacionales del MVR, incluyendo al senador William lzarra,
estuvieron a favor de conferir a las asambleas del partido a nivel de las parro­
quias poder básico en la toma de decisiones para la organización. El director
general del MVR, Luis Miquilena, se opuso a la propuesta debido a que las
tareas apremiantes inmediatas lo hacían impráctico (Izarra, 2001, 130).

Varias modalidades de la versión radical de la democracia participativa re­
sultaron inoperantes en detrimento de la estrategia del "movimiento desde
abajo". Las propuestas, por ejemplo, para realizar las "asambleas de ciudada­
nos", cuyas decisiones eran vinculantes según el artículo 70 de la Constitu­
ción, nunca fueron implementadas de manera exitosa. Para entonces, la con­
vocatoria a "asambleas constituyentes" en el movimiento laboral, las universi­
dades y la industria petrolera para discutir la transformación de esas institucio­
nes llegó a ser un clamor persistente de los chavistas, pero el planteamiento
no logró materializarse.

En la Universidad Central de Venezuela (UCV), por ejemplo, los estudian­
tes ocuparon el edificio del rectorado en abril de 2001, Y exigieron un "proceso
constituyente universitario" como un correctivo a la supuesta resistencia por
parte de las autoridades universitarias al cambio. El presidente Chávez expre­
só simpatía por los objetivos de los estudiantes. No obstante, la hoja de balan­
ce del incidente para los chavistas fue negativa ya que los estudiantes no lo­
graron ninguna concesión del rector de la UCV. Se hizo responsable a los es­
tudiantes rebeldes de la violencia y la incursión de grupos izquierdistas de
afuera en el recinto universitario.

Otro incidente ocurrió casi simultáneamente en el movimiento sindical y
también desacreditó la bandera de la democracia radical. Los "consejos de
trabajadores" escogidos en asambleas de la base intentaron manejar las fede­
raciones laborales estadales desde las oficinas sindicales antichavistas de las
que se habían apoderado. El liderazgo sindical nacional chavista los criticó por
excesiva espontaneidad y falta de disciplina.

Durante los agudos enfrentamientos con la oposición en los años siguientes, los
chavistas se abstuvieron de llamara la participación directa en la forma de asambleas
populares, cabildos abiertos o asambleas constituyentes (todos contemplados en el
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artículo70 de la Constitución) como una manera de salir de la crisis. En años venide­
ros, el liderazgo chavista consideraría el "poder popular" como un complemento del
gobierno representativo, no como la fuente suprema de la toma de decisiones, tal co­
mo lo planteaba el conceptode la democracia radical. Así que los diputados electosa
la Asamblea Nacional en 2005 promovieron el "parlamentarismo de calle" el cual con­
sistía de asambleas populares y talleres diseñados para hacer recomendaciones a la
Asamblea Nacional sobretemas específicos.

La intensa polarización política, producto del proceso de radicalización en
2001, era incompatible con el modelo de participación de la sociedad civil en la
toma de decisiones en concordancia con la estrategia del "movimiento desde
abajo". El sistema establecido en la Constitución de 1999 de participación de
las organizaciones sociales en las escogencias para ciertos puestos (como los
miembros del CNE, el Contralor Nacional, el Defensor del Pueblo, y el Fiscal
General) requería la no-adhesión partidista tanto de aquellos que estaban
haciendo el nombramiento como de aquellos que estaban siendo nombrados.
En el ámbito político, con altos niveles de tensión en el cual la oposición cues­
tionaba la legitimidad de Chávez y viceversa, tal independencia era bastante
improbable. Así, por ejemplo, contrario a lo que estipula la Constitución, antes
de la elección revocatoria de 2004 los cinco miembros del CNE estaban políti­
camente identificados -tres con el chavismo y dos en el bando de la oposición.

Aunque los mecanismos para la participación desde abajo no se solidifica­
ron, los enfrentamientos políticos a partir de 2001 impulsaron a los chavistas
de la base al centro del escenario político y les infundió un sentido de empode­
ramiento. En vista de las movilizaciones masivas de la oposición que exigían
la salida de Chávez, el liderazgo chavista tuvo éxito en convocar en las calles
igual número de sus partidarios. En verdad, los dirigentes chavistas debieron
su supervivencia política a la respuesta favorable de la base a estos llamados.

La reacción de Chávez ante el encarcelamiento de su polémica y agitadora
partidaria Lina Ron, por su participación en actos de violencia, ayuda a enten­
der por qué los seguidores de las clases populares respondieron tan positiva­
mente a los llamados de movilización. Los medios privados habían vilipendia­
do a Ron por su participación en una protesta en las afueras de la embajada
de Estados Unidos donde fue quemada una bandera de ese país, y luego en
una demostración violenta en la sede del diario El Nacional, el 10 de diciembre
de 2001. Ella también chocó con los líderes del MVR, tales como el alcalde de
Caracas Freddy Bernal y fue expulsada del partido. No obstante, los chavistas
de la base consideraron a Ron una de ellos. En su programa Aló Presidente el
10 de marzo de 2002, Chávez salió en defensa de Ron, y añadió que "dos o
tres medios de comunicación le han hecho una campaña a esta mujer. Es una
mujer luchadora, una mujer que anda en la calle organizando" (Ron, 2003, 73).

La base chavista jugó un papel central en la derrota del golpe de abril de
2002 y la huelga generalque comenzóen diciembre de ese mismo año.Así, inmedia­
tamente después del golpe del 11 de abril de 2002, un gran número de residentes de
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los barrios, ayudados por redes informales vinculadasa las organizaciones sociales y
mediante el uso de los mensajes de texto de los teléfonos celulares, convergieron en
el palacio presidencialen Caracas y en los cuartelesmilitaresen varias ciudades para
exigir que Chávez regresara al poder. El anuncio por parte del ministro de Educación
Aristóbulo Istúriz de que Chávez no había renunciado sino que lo mantenían cautivo,
transmitido por una estación de radio comunitaria, incitó a los residentes de bajos in­
gresos del oeste de Caracasa unirsea las protestas (Francia, 2002, 105).

De la misma manera que la gente pobre jugó un papel protaqónico en abril,
los trabajadores petroleros fueron esenciales para la recuperación económica
que hizo posible la derrota de la huelga general de 2002-2003. Aproximada­
mente 80 por ciento del personal profesional de Pdvsa apoyó el paro, mientras
que casi el mismo porcentaje de trabajadores de la "nómina menor" siguió tra­
bajando y tomó el control de los lugares de trabajo. Sin poder usar las compu­
tadoras, las cuales dependían de claves secretas, los trabajadores llenaban y
vaciaban manualmente las instalaciones de almacenaje. Los miembros de las
comunidades circundantes también contribuyeron con el esfuerzo de romper la
huelga al garantizar la seguridad de las instalaciones petroleras.

La aplicación de la estrategia "desde abajo" a la política
a partir de 2003

El modelo chavista que comenzó a emerger en 2004 estimuló la participa­
ción comunitaria y de los trabajadores en concordancia con el enfoque del mo­
vimiento "desde abajo". La creación de decenas de miles de cooperativas, el
fomento de la participación obrera en la toma de decisiones, tanto en las com­
pañías públicas como privadas, y la formación de las organizaciones comuna­
les para vigilar, y en algunos casos emprender, actividades que varían desde
obras públicas hasta programas de salud a nivel del vecindario, encarnaron la
esencia del nuevo modelo. Además, el MVR estaba comprometido con la polí­
tica de no interferencia en la vida interna de las organizaciones sociales cha­
vistas.

Estos avances, sin embargo, han enfrentado importantes obstáculos prácti­
cos y no llenaron las expectativas de los puristas del movimiento "desde aba­
jo", quienes elogian la autonomía absoluta de los movimientos sociales y des­
confían del gobierno central. Contrario al pensamiento de esos teóricos, el Es­
tado venezolano ha jugado un papel central en dar forma al enfoque del mo­
vimiento "desde abajo". El Estado ha creado estructuras conducentes a la par­
ticipación, ha promovido los valores "socialistas", y financiado actividades que
canalizan la energía de gran número de chavistas que tienen una relación dé­
bil o ninguna con los tres principales partidos de la coalición gobernante (MVR,
PPT y Podemos). En el proceso, el Estado ha jugado un papel fundamental al
reforzar el sentido de empoderamiento de la base del movimiento chavista.

Las organizaciones sociales y las estructuras políticas de base pro chavista
han sido transitorias. No obstante, la creación continua de nuevas organiza-
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ciones demuestra la tenacidad del movimiento "desde abajo". Chávez frecuen­
temente ha hecho un llamado a la formación de organizaciones sociales, des­
pués de lo cual ellas han nacido en todo el país fuera de las estructuras parti­
distas chavistas.

Esta secuencia ocurrió en el caso de los círculos bolivarianos, los cuales
consistían de 7 a 11 miembros y se encargaban de la educación política y el
trabajo comunitario. Sin consultar a la dirigencia política chavista, Chávez dio
un discurso el 25 de abril de 2001 en el cual denunció la burocracia y el letargo
del MVR y apeló a la base para refundar el viejo MBR-200 como una organi­
zación rival, creando movimientos sociales en la forma de los círculos boliva­
rianos. Los círculos, que eran supuestamente autofinanciados, jugaron un pa­
pel importante para el momento del golpe de abril de 2001, Y en los meses
siguientes proliferaron en todo el país (Raby, 2006, 166). No obstante, ni ellos
ni otras organizaciones sociales chavistas se consolidaron o mantuvieron una
existencia duradera, ni tampoco desarrollaron un liderazgo nacional para arti­
cular las posiciones de la base. Eventualmente los miembros de los círculos
fueron absorbidos por actividades promovidas por el Estado que comprendían
desde cooperativas hasta las misiones (tanto alumnos como empleados).
Además, los políticos chavistas locales comenzaron a jactarse de que ellos
controlaban la lealtad de un cierto número de círculos, y ofrecieron activarlos
con fines políticos.

Muchos de estos mismos chavistas de base se unieron a las organizacio­
nes que hicieron campaña por Chávez en la elección revocatoria de 2004 (y
posteriormente la elección presidencial de 2006 y el referendo de 2007). Origi­
nalmente el Comando Ayacucho conducido por los líderes de los partidos polí­
ticos oficialistas coordinó la campaña en favor del "Voto No" en el revocatorio,
así como también en las elecciones para alcaldes y gobernadores que se iban
a realizar dos meses más tarde. El comando fue fuertemente criticado debido
a que no logró derrotar los esfuerzos de la oposición para recoger suficientes
firmas para efectuar el revocatorio, como también por su cálculo equivocado
del número de firmas legítimas en contra del Presidente. La objeción verdade­
ra al Comando Ayacucho, sin embargo, fue por su renuencia a consultar a la
base para el nombramiento de los candidatos a gobernadores y alcaldes, al­
gunos de los cuales eran altamente impopulares e inclusive eran acusados de
conducta no ética.

La decisión de Chávez de reemplazar el Comando Ayacucho por el Co­
mando Maisanta, cuyo liderazgo nacional consistía principalmente de chavis­
tas independientes que reportaban directamente a él, fue interpretada como un
repudio a las elites partidistas. Al mismo tiempo, Chávez hizo un llamado para
la formación de unidades conocídas como Unidades de Batalla Electoral (UBE)
con el fin de llevar la campaña a las comunidades. Tal como ocurrió con los
círculos bolivarianos, la base del movimiento chavista respondió positivamente
al llamado de Chávez, ya que las UBE surgieron en toda la nación fuera de la
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estructura partidista (Hellinger, 2007, 162-163). Los chavistas de la base esta­
ban convencidos de que las UBE serían retenidas como una unidad básica del
movimiento chavista y de que tendrían una participación en el nombramiento
de los candidatos en las futuras contiendas electorales. Sin embargo, las UBE
también resultaron ser transitorias.

Los chavistas crearon unidades de base similares a las UBE en la forma de
"batallones", "pelotones", y "escuadrones" para hacer campaña en los barrios a
favor de la reelección de Chávez en diciembre de 2006. Como fue el caso con
las UBE, los miembros de estos grupos estaban convencidos de que ellos con­
tinuarían jugando un papel central después de las elecciones. Chávez contri­
buyó a esta expectativa en un discurso dirigido a los activistas de la campaña
dos semanas después de las elecciones en el cual él lanzó oficialmente el Par­
tido Socialista Unido de Venezuela (PSUV). El Presidente reelecto insistía en
que las unidades electorales fueran retenidas y convertidas en la "estructura
básica nacional del PSUV". También pidió a los activistas actualizar sus datos
y crear un registro de "militantes, simpatizantes y amigos" en cada comunidad
donde estuvieran ubicados los batallones, pelotones y escuadrones.

La vulnerabilidad de las estructuras de origen popular a la interferencia, en particu­
lar de los políticos locales, se puso en evidenciaen el caso de las organizaciones ve­
cinales, que fueron diseñadas para profundizar la descentralización más allá de los
estados y del nivel municipal. Esta politización ocurrió en el caso de los Consejos Lo­
cales de Planificación Pública(CLPP). De acuerdo con la legislación aprobadaen ma­
yo de 2002, los CLPP iban a recibir 20 por ciento del presupuestodel Fondo Intergu­
bemamental para la Descentralización (Fides), el cual desde principios de la década
de los 90 había asignadodinero del gobiemo central a los gobiernosestadalesy mu­
nicipales para proyectos diseñados por ellos. Los alcaldes, sin embargo, terminaron
controlandomuchos de los CLPP, y en consecuencia se violó el espíritu de la legisla­
ción promovida por los chavistas (Bonilla-Molina y El Troudi, 2005, 232). Cuando una
ley aprobada en abril de 2006 básicamente reemplazó a los CLPP con los consejos
comunales, Chávez insistió en que estas nuevas organizaciones fueran conducidas
por los líderesde la comunidad, libresde compromisospolíticos.

Los escritores que glorifican los movimientos sociales subrayan la impor­
tancia de las luchas, las consignas y las acciones que dan poder a los secto­
res excluidos y no privilegiados de la población. El discurso chavista y la ac­
tividad de las organizaciones sociales han aumentado la confianza en si mis­
mos, el orgullo y el sentido de eficacia de los movimientos, tales como el de
las mujeres y la población indígena y afro-venezolana. El Estado ha jugado
un papel importante en este proceso de transformación de la conciencia, lo
que a la larga contribuye al cambio de mentalidad y al logro de la autonomía
organizacional.
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Un ejemplo de esta dinámica es la actividad de las mujeres de los sectores
populares que apoyan a Chávez y participan en los programas patrocinados
por el Estado en las comunidades como las misiones y los comedores popula­
res. En muchas de estas actividades, las mujeres que están activas superan
en número a los hombres. Ellas están estimuladas y animadas por el discurso
oficial, que enfatiza la igualdad y cuestiona los papeles tradicionales del géne­
ro, así como también por las redes comunitarias. En su trabajo diario, estas
mujeres modifican los viejos patrones de comportamiento y abrazan unos nue­
vos, tales como el trabajo colectivo y la división de responsabilidades. La debi­
lidad organizacional que ha sido característica del fenómeno chavista en gene­
ral se refleja en este frente también. El Instituto Nacional de la Mujer (Inamu­
jer) fue creado en 1999 para combatir la discriminación contra las mujeres,
pero está muy lejos de ser una organización de masas como fue el caso con
sus equivalentes en Nicaragua bajo el mando de los sandinistas y de la Cuba
revolucionaria (Fernándes, 2007). La falta de una organización de mujeres
autónomas, arraigadas en las clases populares, y la ausencia de metas femi­
nistas bien definidas, abrazadas por organizaciones de mujeres, han conduci­
do a algunos escritores a negar cualquier convergencia entre la actividad de
las mujeres chavistas y el feminismo auténtico (Rakowski, 2003, 400). No obs­
tante, las transformaciones que están en proceso reflejan muchas de las me­
tas del movimiento feminista, aunque en forma menos explícita.

Los chavistas que se adhieren a la perspectiva del movimiento "desde aba­
jo" tienden a formular denuncias fervientes contra algunos políticos chavistas
por estar incursos en corrupción. En el escenario venezolano de intensa pola­
rización política y con los medios privados estrechamente identificados con la
oposición, las acusaciones formales de corrupción a menudo son recibidas
con escepticismo por los chavistas. No obstante, los chavistas de la base se­
ñalan los casos de funcionarios gubernamentales locales de origen popular
que repentinamente adquieren casas y carros de cierto lujo como prueba de
una conducta poco ética.

Las diferencias entre la corriente pro estatista y el movimiento "desde aba­
jo" se manifiestan en las estrategias para combatir la corrupción. Los indepen­
dientes afirman que la corrupción ha alcanzado proporciones catastróficas y
que la situación requiere de una "contraloría social" en la que estructuras ad
hoc con participación popular o de la comunidad investiguen las denuncias
sobre casos de corrupción. Ellos también advierten que la corrupción puede
generar una reacción violenta por parte de la base chavista. En contraste, los
líderes partidistas rechazan la visión pesimista de la base de que la corrupción
es desenfrenada y están más a favor de medios institucionales para corregir el
problema en concordancia con el enfoque estatista. Los éxitos parciales en la
lucha contra la corrupción restan fuerza a la afirmación de la base de que la
resistencia de la burocracia partidista a los esfuerzos contra la corrupción re­
quiere una estrategia "desde abajo". Chávez ha manifestado que los medios
privados no reportan los éxitos del gobierno en esta área, tales como la reduc-
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ción en el dinero asignado a las cuentas secretas y el empleo de tramitaciones
por internet que minimizan el contacto entre los funcionarios públicos y los in­
dividuos que solicitan apoyo financiero del Estado (Harnecker, 2005, 65).

A pesar de la tensión que existe entre las dos estrategias, los programas
asociados con cada una son hasta cierto punto complementarios en vez de
contradictorios o mutualmente excluyentes. Así, por ejemplo, aquellos que
apoyan la estrategía del movimiento "desde abajo" abrazan el llamado de
Chávez para la creación de las "contralorías sociales", que consisten de comi­
tés populares ad hoc en las comunidades y en otros ámbitos para controlar los
programas públicos e investigar las denuncias de mal uso de dinero prove­
niente del Estado. En contraste, la estrategia estatista o vertical propugna el
fortalecimiento de mecanismos institucionales, tales como Sunacoop, el cual
está encargado de supervisar las cooperativas. Ambas estructuras diseñadas
para combatir la corrupción pueden funcionar de forma paralela.

No obstante, las dos estrategias manifiestan objetivos y valores muy dife­
rentes. Aquellos que favorecen el enfoque del movimiento "desde abajo", por
ejemplo, se quejan de que los obstáculos creados por Sunacoop bloquean o
disminuyen el registro legal de nuevas cooperativas debido al letargo y la inefi­
ciencia de los burócratas del gobierno. Al mismo tiempo, los que se adhieren a
la estrategia estatista argumentan que la campaña para promover las nuevas
formas de pensamiento "socialista" en concordancia con el enfoque del movi­
miento "desde abajo" no puede ser vista como una panacea para el problema
de la falta de ética. Ellos insisten en que Sunacoop reciba suficientes recursos
para monitorear las cooperativas y sea investida con autoridad para reprimir el
mal uso de los créditos asignados por los organismos adscritos al Ministerio de
la Economía Popular.

La estrategia económica del movimiento "desde abajo"

En el frente económico, la expresión más generalizada del enfoque del mo­
vimiento "desde abajo" es el sistema de las cooperativas. En contraste con las
nacionalizaciones de inspiración socialista que crean estructuras verticales, las
cooperativas promueven la toma de decisiones horizontal, las unidades de
producción a pequeña escala, y el empoderamiento de los no privilegiados. El
gobierno chavista promueve explícitamente las cooperativas como parte de un
esfuerzo para superar las fallas del socialismo vertical asociadas con la Unión
Soviética con la esperanza de que las nuevas formas de producción conduci­
rán gradualmente a un nuevo modelo socialista. Según Chávez, el gobierno
inculca los "valores socialistas" en los miembros de las cooperativas y exige
que ellos lleven a cabo proyectos en las comunidades donde estén ubicados
con el fin de evitar la experiencia de Yugoslavia, donde las agrupaciones expe­
rimentales de este tipo terminaban siendo verdaderas empresas capitalistas
(Lebowitz, 2006, 85-118).
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En la práctica, sin embargo, el crecimiento astronómico de las cooperativas
posterior a la fundación del Ministerio de la Economía Popular en 2004 dio po­
co tiempo para establecer mecanismos efectivos con el fin de supervisarlas,
corregir las limitaciones, y garantizar que el capital de inicio asignado por el
Estado se le diera un buen uso. Las acusaciones frecuentes contra los presi­
dentes de las cooperativas por parte de los otros integrantes por colocar sus
intereses personales antes que los del colectivo han obligado al ministerio a
establecer "mesas de diálogo" para resolver las disputas. En muchos casos el
gobierno no ha logrado asegurar el cumplimiento de la Ley de Cooperativas
(una de las 49 leyes de la Ley Habilitante aprobada en 2001) que permite la
contratación de trabajadores asalariados solamente para actividades no fijas.
Los funcionarios ministeriales reconocen que la contabilidad de las cooperati­
vas individuales ha sido deficiente y la auditoría conducida por la superinten­
dencia del ministerio (Sunacoop) no ha sido frecuente.

Los líderes sindicales chavistas de la UNT han expresado reservas sobre la
proliferación de las cooperativas debido a su temor de que, al eliminar las rela­
ciones patrón-trabajador, los sindicatos desaparezcan. Ellos señalan que un
gran número de las nuevas agrupaciones son "cooperativas de maletín" las
cuales, en efecto, tienen un solo dueño y contratan la fuerza laboral por menos
de seis meses, de acuerdo con lo permitido por la Ley de Cooperativas (Chiri­
no, 2005, 21). Con ello, sacan provecho de la ayuda financiera del Estado, la
exención del pago del impuesto al valor agregado (lVA) y el impuesto sobre la
renta, tratamiento preferencial en la licitación para los contratos del Estado, y
otras medidas gubernamentales que privilegian a las cooperativas (Lucena,
2007,77-78).

A pesar de estas fallas y limitaciones, el sistema de cooperativas tiene el
potencial de convertirse en un sector viable de la economía. Pdvsa, con sus
grandes recursos, ha podido exigir un mayor grado de acatamiento de obliga­
ciones por parte de las cooperativas que reciben contratos en la industria pe­
trolera. Muchos líderes chavistas reconocen que un gran número de las co­
operativas son manejadas de manera ineficiente e inescrupulosa y eventual­
mente fracasarán, pero argumentan que aquellas que sobrevivan emergerán
sobre una base más sólida, permitiendo que el sistema se consolide y alcance
un grado mayor de eficiencia. Además, aun cuando muchas de las agrupacio­
nes que se registran como cooperativas son esencialmente pequeñas empre­
sas, ellas han promovido otra meta compatible con la estrategia del movimien­
to "desde abajo", es decir, la "democratización del capital". La proliferación de
pequeñas empresas, aun cuando muchas de ellas pueden ser indignas del
nombre de "cooperativas", representa un desafío potencial para el control oli­
gopolista de la economía. Además, las experiencias como la aplicación para
préstamos y contratos de organismos del Estado representan un aprendizaje
para los cooperativistas, muchos de los cuales provienen de los sectores mar­
ginales, y contribuyen a un sentido de empoderamiento (López Maya, 2007).
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Otro sistema que está en una etapa experimental y es compatible con la
estrategia del movimiento "desde abajo" es la participación de los trabajadores
en la toma de decisión en la administración de empresas (cogestión) mas allá
de los acuerdos de participación simbólica que funcionaron en Venezuela a
partir de 1966. La huelga general en la industria petrolera en 2002-2003,
cuando los trabajadores colectivamente escogieron sus supervisores y se
hicieron cargo de las operaciones básicas de la industria, fue un precedente
importante. Los trabajadores en la compañía eléctrica estatal Cadafe también
tomaron control de las operaciones durante el conflicto de dos meses. Los lí­
deres laborales chavistas constantemente se refieren a estas experiencias
como prueba de que la cogestión verdadera en Venezuela es factible. En un
intento por lograr la participación auténtica de los trabajadores, la UNT en ma­
yo de 2005 presentó una propuesta de ley que garantizaría a los trabajadores
50 por ciento de las acciones en las compañías sujetas a la cogestión. El ala
radical de la UNT (asociada con Orlando Chirino) rechaza la "cogestión estáti­
ca" y plantea que el sistema se transforme en el control completo ejercido por
los trabajadores, al mismo tiempo que hace un llamado al movimiento obrero a
dirigir el proceso de las tomas de empresas por parte de los trabajadores (Chi­
rino, 2005, 47-49).

Implicaciones teóricas del enfoque del movimiento desde abajo

La tensión continua entre una perspectiva realista conducente a la cons­
trucción de un modelo práctico, por una parte, y las consideraciones humanita­
rias y sociales junto con el apoyo para la transformación cultural, por la otra,
ha caracterizado el movimiento chavista desde la llegada de Chávez al poder.
El enfoque "desde abajo" prioriza los segundos objetivos. Está imbuido de
idealismo y desconfía de la autoridad. Sus partidarios en la base del movi­
miento chavista muestran fe en la capacidad de la población en general agru­
pada en organizaciones rudimentarias (como los consejos comunales) y una
desconfianza hacia las instituciones, particularmente los partidos políticos y el
gobierno (sobre todo a nivel local y estadal). Quienes se adhieren al enfoque
"desde abajo" advierten contra la "institucionalización" del proceso revoluciona­
rio, lo cual no permitiría el progreso más allá de los cambios iniciales y reten­
dría la dinámica de transformación continua con base en la experiencia, como
propone Chávez.

Estas tendencias divergentes se manifiestan en la discusión sobre el ambi­
cioso programa de cooperativas del gobierno que está diseñado para demo­
cratizar el capital y eliminar las estructuras jerárquicas en concordancia con la
visión de la estrategia "desde abajo". Desde la fundación del Ministerio para la
Economía Popular en 2004, la promoción estatal de las cooperativas ha toma­
do la forma de un programa social que genera empleo, más que las semillas
de un modelo económicamente productivo y autosostenible que eventualmen­
te formaría una parte integral de la economía de la nación. A nivel de discurso,
tanto Chávez como la literatura del Ministerio acentúan la meta de la solidari-
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dad entre los miembros de las cooperativas y hacia la comunidad donde están
ubicadas. Esta estrategia está diseñada para evitar someter a las cooperativas
a la lógica del sistema capitalista basada en la explotación y la reinversión
perpetua de ganancias. La retórica oficialista también denigra de los incentivos
materiales para las cooperativas, aun cuando el pensamiento socialista los ha
considerado desde hace mucho tiempo como una forma válida de estimula­
ción'. De acuerdo con estas prioridades, el ministerio requiere que las coope­
rativas inviertan en los programas de la comunidad. Al mismo tiempo, la ex­
pansión de la superintendencia del Ministerio (Sunacoop), que está encargada
de supervisar las cooperativas y asegurar que a los fondos del Estado se les
dé un uso apropiado, no logró ir al mismo ritmo que el agudo incremento en el
número de cooperativas en todo el país. En resumen, la meta de reemplazar
los valores "capitalistas" y resolver los problemas sociales eclipsaron las con­
sideraciones prácticas necesarias para asegurar la viabilidad del nuevo mode­
lo económico.

En el frente político, el enfoque "desde abajo" en su forma pura resultó
ineficaz y en discordancia con la realidad política venezolana. Durante los
primeros años de la presidencia de Chávez, parecían prometedoras las
probabilidades de éxito del paradigma que enaltece los movimientos so­
ciales autónomos y contempla la transformación de ellos en la piedra an­
gular de un nuevo tipo de democracia en concordancia con la estrategia
"desde abajo". Las organizaciones sociales no sólo jugaron un papel acti­
vo en formular las propuestas que fueron incorporadas en la Constitución
de 1999, sino que los círculos bolivarianos proliferaban en todo el país
para el momento del golpe de 2002. No obstante, los círculos y otras or­
ganizaciones del movimiento chavista resultaron de corta duración ya que
sus miembros se alistaron en las misiones, las cooperativas y otras acti­
vidades patrocinadas por el Estado que les ofrecen oportunidades para el
avance personal. Algunos escritores del movimiento "desde abajo" no han
reconocido esta dura realidad y afirman que el crecimiento de los movi­
mientos sociales autónomos en los barrios es "el elemento más poderoso
y novedoso en la revolución bolivariana de Venezuela" y no su "postura
antiimperialista" (Hardt, 2006, 29).

Otro paradigma politico que es compatible con el enfoque "desde abajo", y
que en los primeros años del gobierno de Chávez parecía propicio, es el de
"democracia radical," en el cual la participación directa del pueblo desplaza a
las instituciones representativas. La abolición del Congreso Nacional, la máxi­
ma institución "representativa" de la nación, impulsada por el referendo de abril
de 1999, que creó la Asamblea Nacional Constituyente comprometida con la
democracia participativa, señaló en la dirección de este nuevo modelo demo-

1 De hecho, Marx definió el socialismo como un sistema en el cual los trabajadores reciben
remuneración según su productividad ("a cada uno según su trabajo").
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crático. No obstante, la intensa polarización política y los enfrentamientos que
ocurrieron durante los primeros años de la Presidencia impidieron el desarrollo
de organizaciones independientes y estructuras autónomas para la toma de
decisiones que eran básicas para la democracia radical. Así, los mecanismos
establecidos por la Constitución para nombrar jueces, miembros del Consejo
Nacional Electoral y el Poder Ciudadano requirieron la creación de organismos
imparciales, un hecho improbable dada la intensidad del ambiente polltico en
el país. Además, las cláusulas de la Constitución que subordinaban las institu­
ciones representativas a la participación directa del pueblo, tales como la con­
vocatoria de las asambleas populares con poder vinculante en la toma de de­
cisiones, no lograron traducirse en procedimientos viables.

No obstante, en el transcurso de los nueve años de la presidencia de Chá­
vez, no han disminuido en intensidad el discurso, la persistencia y la auto­
identificación de los chavistas de la base, que no están afiliados en ningún par­
tido político y se adhirieron al enfoque "desde abajo'. Su percepción de "noso­
tros" versus "ellos" con referencia a sus relaciones con los líderes partidistas
chavistas es típica de su resentimiento hacia las estructuras jerárquicas en
general, incluso las comprometidas con el cambio revolucionario. Muchos de
estos chavistas abandonaron los círculos bolivarianos y otros grupos sociales
para unirse a los programas financiados por el Estado tales como las misio­
nes. La participación en los programas gubernamentales dista mucho de la
membresía en los movimientos sociales autónomos enaltecidos por los teóri­
cos de los movimientos sociales. No obstante, su actividad en las misiones fue
significativa desde un punto de vista político ya que cimentó la identificación
con el chavismo, exactamente como la habría hecho su participación en una
organización social, un partido o un sindicato chavista. A pesar de su migra­
ción de la organización social al programa patrocinado por el Estado, perma­
necieron inalterables tanto sus actitudes críticas hacia el partido y los gobier­
nos locales como en su apoyo a la estrategia "desde abajo".

La corta duración de organizaciones sociales chavistas y programas es en
gran parte el resultado de los factores circunstanciales y, por eso, no represen­
ta necesariamente una debilidad fatal de la estrategia "desde abajo". Los pre­
cios de petróleo excepcionalmente altos durante la presidencia de Chávez, por
ejemplo, han contribuido a la captura de activistas de los movimientos sociales
por parte de los gobiernos locales y su transferencia a programas financiados
por el Estado. Además, la inestabilidad organizacional es el resultado de los
cambios frecuentes de prioridades que han caracterizado al proceso venezo­
lano bajo Chávez. Las tácticas y prioridades cambiantes, por su parte, son na­
turales dado el camino experimental del socialismo abrazado por Chávez y su
movimiento. Entre 2003 y 2005, por ejemplo, el gobierno de Chávez enfocó su
atención hacia las cooperativas, pero éstas posteriormente fueron eclipsadas
por los consejos comunales, 20.000 de los cuales emergieron en todo el país
en 2005 y 2006.
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La coexistencia del apoyo tanto a las estrategias de las bases como a la
estatista dentro del movimiento chavista por un período tan extenso y el res­
paldo de elementos de ambas por parte de Chávez sugieren la necesidad de
una síntesis. Tal combinación es factible porque quienes se identifican con
ambos enfoques no sostienen posiciones rígidas o teóricamente consistentes
en todas las dimensiones, como es el caso de muchos teóricos cuya propen­
sión idealista excluye la posibilidad de cruzar las líneas de los paradigmas que
ellos han creado. Así, por ejemplo, aun cuando los chavistas de la base sien­
ten desconfianza y resienten de los líderes de los partidos políticos y de las
burocracias del Estado, ellos apoyan fervientemente la estrategia anti­
imperialista (enfoque estatista) en la cual un Estado tercermundista hace valer
una agenda de defensa de la soberanía nacional. Los paradigmas formulados
en el último cuarto de siglo juegan un papel valioso en forjar los temas de dis­
cusión. La práctica diaria del movimiento y gobierno chavistas, sin embargo,
es lo que determinará la dirección final del modelo novedoso de Venezuela, el
cual indudablemente llegará a ser un punto importante de referencia para el
análisis político en América Latina y otras partes por muchos años.

El punto lógico de inicio para lograr la síntesis propuesta es la democratiza­
ción del partido chavista con el fin de crear mecanismos para la participación
de la base en la toma de decisiones en concordancia con el enfoque "desde
abajo", mientras se mantenga un mando centralizado y se haga respetar la
disciplina interna (enfoque vertical o estatista). Las propuestas formuladas
después de la elección presidencial de 2006 a favor de la reorganización parti­
dista fueron diseñadas para generar el debate formal en arenas tales como
conferencias ideológicas y elecciones internas que abrirían oportunidades a
las diferentes corrientes políticas chavistas para definir sus posiciones. En
verdad, la democratización interna, en la ausencia del debate y la clarificación
ideológica conduce eventualmente al faccionalismo vacío basado en las dife­
rencias de personalidad, como fue demostrado por la experiencia de los parti­
dos venezolanos en la década de los 90 (Ellner, 1996). La fusión de los parti­
dos chavistas y las organizaciones sociales en el Partido Socialista Unido de
Venezuela (PSUV) propuesta en diciembre de 2006 ofreció una oportunidad
de oro para lograr la renovación organizacional y profundizar la democracia en
este sentido, pero al mismo tiempo corrió el riesgo de suprimir la diversidad
dentro del movimiento en nombre de metas a largo plazo mal definidas.
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INNOVACIONES PARTICIPATIVAS
EN LA CARACAS BOLIVARIANA:

LA MTA DE LA PEDRERA Y LA OCA
DE BARRIO UNIÓN-CARPINTER01

Margarita López Maya

Los espacios abiertos en Venezuela por el gobierno de Hugo Chávez des­
de 1999 para impulsar la participación de las comunidades organizadas en la
gestión pública constituyen parte central del proyecto nacional revolucionario
que hoy se desarrolla en el país. En el período de su primer gobierno (1999­
2007) estuvieron contenidos en el proyecto bolivariano o de democracia parti­
cipativa y protagónica. Para su segundo mandato (2007-2012), se inscriben en
el objetivo del socialismo del siglo XXI. En este artículo se examina mediante el
enfoque del estudio de caso la Mesa Técnica de Agua (MTA) de La Pedrera
en la parroquia de Antímano y una Organización Comunitaria Autogestionaria
(OCA) creada en dos barrios populares de la parroquia de Petare, la OCA
Barrio Unión-Carpintero, ambas ubicadas en la ciudad de Caracas. La investi­
gación utilizó como fuentes, además del arqueo bibliográfico y de documentos
oficiales o de las organizaciones, el diario de campo y la entrevista semiestruc­
turada a participantes, funcionarios y profesionales, aplicándose el principio de
saturación en las entrevistas a los participantes. Nos orientamos por las si­
guientes interrogantes: ¿Han mejorado estas innovaciones participativas la
calidad de los servicios en los barrios? ¿Qué fortalezas o debilidades ofrecen
con relación a otras innovaciones? ¿Contribuyen realmente a corregir la des­
igualdad y la pobreza? ¿Han transformado el sentido y la calidad de la demo­
cracia venezolana?

Este artículo consta de cinco partes y una conclusión. En la primera se ca­
racteriza el marco constitucional que impulsa el desarrollo de estas innovacio­
nes, señalándose algunos antecedentes de estas formas participativas. En la
parte dosse proporciona información del marco legal de las MTA y OCAS. La

1 Los resultados de investigación que aquí se presentan forman parte del proyecto:
"Municipal Innovations in Non-Governmental Public Participation: UKlLatin América",
financiado por la ICPS-ESRC (Gran Bretaña). Mi agradecimiento a Ibiscay González,
quien se desempeñó como asistente de investigación. También a mis entrevistados de
Hidrocapital, la MTA la Pedrera, la OCA Barrio Unión-Carpintero, la Federación de
OCAS, los arquitectos Josefina Baldó y Federico Villanueva y Humberto Rojas del
Ministerio de Planificación y Desarrollo. Una primera versión de este artículo fue pre­
sentada como ponenciaen LASA-2007, Montreal, Canadá.
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parte tres presenta data socioeconómica y política de las parroquias Antímano
y Petare, para contextualizar los casos que estudiamos. La parte cuatro y cin­
co presentan un análisis de los dos casos orientado por las interrogantes plan­
teadas.

l. Marco constitucional y antecedentes

Venezuela experimentó desde mediados de los años 80 una particular­
mente aguda deslegitimación y descomposición de la democracia represen­
tativa que había desarrollado desde 1958. La crisis de los partidos signata­
rios del Pacto de Punto Fijo llevaría en las elecciones de 1998 a un relevo de
actores sociopolíticos en el sistema y a la emergencia de un nuevo proyecto
político nacional. Este proyecto, ofrecido por el conjunto de movimientos y
partidos que se identifican como bolivarianos y apoyaron al presidente Hugo
Chávez, propuso una profundización de la democracia venezolana de carác­
ter radical y/o revolucionaria, bajo el concepto de democracia participativa y
protagónica. Materializaron su propuesta en la Constitución de la República
Bolivariana de Venezuela de 1999 (ver, entre otros, Ellner y Hellinger, 2003;
López Maya, 2005).

La introducción del principio de la participación apareció en 1999 como uno
de los motivos centrales para la elaboración de la nueva Constitución. Así lo
enuncia el preámbulo del texto constitucional: con el fin supremo de refundar
la República para establecer una sociedad democrática, participativa y prota­
gónica, multiétnica y pluricultural en un Estado de justicia, federal y descentra­
lizado. El artículo 6 consagra la participación como un principio fundamental y
el artículo 70 señala, sin agotarlas, algunas de sus formas:

Son medios de participación y protagonismo del pueblo en ejercicio de su sebera­
nla, en lo político: la elección de cargos públicos, el referendo, la consulta popular, la
revocación del mandato, las iniciativas legislativa, constitucional y constituyente, el
cabildo abierto y la asamblea de ciudadanos y ciudadanas cuyas decisiones serán de
caráctervinculante, entre otros; y en lo social y económico: las instancias de atención
ciudadana, la autogestión, la cogestión, las cooperativas en todas sus formas incluyen­
do las de carácter financiero, las cajas de ahorro, la empresa comunitaria y demás
formas asociativas guiadas por losvalores de la mutua cooperación y la solidaridad...

En el artículo 184 el legislador asienta que se establecerán mecanismos
abiertos y flexibles para que los Estados y Municipios descentralicen y transfie­
ran a las comunidades y grupos vecinales organizados los servicios para que
éstos gestionen, enumerándose a continuación un amplísimo conjunto de ser­
vicios y actividades donde el Estado ha de promover la participación.

Por otra parte, en las Líneas Generales del Plan de Desarrollo Económico y
Social de la Nación 2001-2007, se estableció como orientación estratégica del
Estado el impulso a todo tipo de instrumentos organizativos y participativos en
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la formulación, diseño, implementación y seguimiento de las políticas sociales.
Allí se sostenía que la participación propicia el autodesarrollo, inculca la co­
rresponsabilidad e impulsa el protagonismo de los ciudadanos, soportes desde
donde debe emerger una sociedad igualitaria, solidaria y democrática
(Lgpdesn, 2001).

Experiencias antecesoras

El nuevo concepto participativo constitucional tuvo su origen en desarrollos
sociopolíticos generados por el proceso de reforma del Estado de finales de la
década de los 80 (Gómez Calcaño y López Maya, 1991). Ese proceso logró
consenso político para aprobar la elección por voto universal, directo y secreto
de gobernadores -quienes con anterioridad eran designados por el Presidente
de la República- así como la creación y también elección popular de alcaldes.
Propició también una incipiente descentralización de servicios públicos a las
regiones y municipios". Gracias a estos cambios, desde 1989, partidos de iz­
quierda como el Movimiento al Socialismo (MAS) y La Causa R (LCR), gana­
ron diversas alcaldías y gobernaciones en el país, desde donde propiciaron y
apoyaron innovaciones participativas para los sectores populares. En particu­
lar, las MTA y las OCAS se originaron en experiencias participativas ensaya­
das o apoyadas por los gobiernos municipales de Libertador (Caracas) y Ca­
roní (estado Bolívar) del partido LCR. Este partido se dividió en 1997 y dirigen­
tes clave, incluidos los alcaldes que ensayaron estas innovaciones, pasaron a
fundar el partido Patria Para Todos (PPT), que a su vez formó parte de la coa­
lición política del gobierno de Chávez en 1999.

Las MTA como concepto surgieron en la gestión del alcalde Aristóbulo lstú­
riz (Arconada, 1996). Su propósito fue abrir un espacio donde intercambiar
conocimientos y aunar esfuerzos entre las comunidades, los funcionarios de la
alcaldía y técnicos para hallar soluciones a las muy graves deficiencias en el
servicio de agua potable y servida que padecían los barrios pobres del oeste
de Caracas, en particular la parroquia de Antímano (MTD, entrevista, 2006). La
MTA se inscribía en la idea de conformar dentro de los municipios -que en
Venezuela son las unidades políticas primarias y autónomas- gobiernos pa­
rroquiales, que descentralizaran los municipios hacia las parroquias, profundi­
zando la democracia, acercando el poder decisorio local a la gente organizada
(Arconada, 1996). Al final del gobierno de Istúriz, se sancionó una ordenanza
constituyendo la figura del gobierno parroquial, pero fue poco después abolida
al perder LCR la alcaldía en 1996 y pasar Libertador a ser gobernada de nue­
vo por un alcalde del partido AD.

Fue también durante la gestión de Istúriz en Caracas cuando el Consorcio
Catuche, una innovación participativa no gubernamental antecesora de las

2 Para más detalle del proceso de descentralización y la normativa que desde entonces
se aprobó véase el estudio de Lovera en este mismo tema central.
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OCA contó con su primer apoyo importante por parte de un municipio. La figu­
ra del consorcio social fue una innovación participativa que surgió en el barrio
popular de Catuche en el municipio Libertador de Caracas. Fue creada por
dicha comunidad, por algunos padres jesuitas que hacían trabajo comunitario
allí, y un grupo de urbanistas de la Universidad Central de Venezuela (UCV)
quienes juntaron sus conocimientos y esfuerzos para desarrollar un proyecto
de saneamiento de la quebrada Catuche, alrededor de la cual se asienta esta
comunidad y que estaba convertida en cloaca inmunda, así como en riesgo
hidrológico incontrolado. La idea del consorcio social llevaba implícito un tipo
de organización que, a diferencia de otros tipos de empresas privadas se acti­
va para un propósito determinado, implica una mesa de negociación entre los
agentes involucrados y tiene un tiempo limitado; cumplido el propósito que lo
constituyó, desaparece (OCV y OCB, entrevista, 2006).

El Consorcio Catuche recibió apoyo financiero de la alcaldía del municipio
Libertador entre 1993 y 1996 Y tuvo mucho éxito en su proyecto participativo,
alcanzando reconocimiento internacional y un premio mundial en Estambul en
1997. Varias otras comunidades de Caracas, como las de los barrios de Anau­
co y San Bias, estimuladas por ese éxito, también crearon sus consorcios
(OCVI, entrevista, 2007, OCB y OCV, entrevista, 2006). Con el gobierno de
Chávez los consorcios sociales y luego las OCA, derivadas del consorcio, se
erigieron en política nacional, impulsadas primero por el Consejo Nacional de
la Vivienda, Conavil (2000-2001) Y luego por el Ministerio de Vivienda y Hábi­
tat (2004-2005).

11. Contexto institucional

Las MTA. Si bien las MTA creadas por el alcalde Istúriz se debilitaron mu­
cho después de 1996, tan pronto como comenzó el gobierno del presidente
Chávez fueron revividas, esta vez no por el municipio sino por Hidrocapital, la
compañía hidrológica estatal que sirve a Caracas. Jacqueline Farías, quien en
los 90 formó parte del equipo de Istúriz en la alcaldía Libertador, fue designada
Presidenta de esta compañía y desde allí estimuló la formación y consolida­
ción de estas formas participativas, que luego se extendieron a todo el país.
En 2001 las MTA fueron institucionalizadas en la Ley Orgánica para la Presta­
ción de los Servicios de Agua Potable y Saneamiento (2001). Hoy en día exis­
ten aproximadamente 2.700 MTA en todo el país (MTD, entrevista, 2007).

En esta ley, así como en la Ley Orgánica del Poder Público Municipal
(Loppm, 2005), se dice que el servicio del agua potable y el de saneamiento
es competencia de los municipios y distritos municipales. De allí que la ley
establece que éstos deben promover -junto con los prestadores de servicios
(las hidrológicas)- la participación en MTA de los suscriptores para la supervi­
sión, fiscalización y control de la prestación de los servicios (artículo 11). Esta
vinculación, sin embargo, en la práctica del municipio Libertador, no se cum­
ple, pues en el año y medio que seguimos a la MTA La Pedrera, nunca hicie-
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ron presencia funcionarios municipales, ni en el barrio, ni en el Consejo Co­
munitario de Agua (en adelante CCA). Nuestras entrevistas a miembros de la
MTA corroboran que durante el gobierno de Chávez ni los funcionarios del
municipio Libertador, ni el alcalde, se han ocupado de vincularse con esta
innovación (MTO, entrevista, 2006; MTA, entrevista, 2006).

El CCA es una instancia participativa intermedia, donde todas las MTA de
la parroquia de Antímano se reúnen cada quince días con funcionarios e inge­
nieros de Hidrocapital. Este espacio es más próximo al concepto de mesa
técnica de agua que se desarrolló con el alcalde Istúriz en los 90, pues es un
espacio permanente donde todas las comunidades que comparten un mismo
suministro se encuentran con los otros agentes comprometidos con el servicio
de agua. Sin embargo, el municipio no ha concurrido en esta nueva etapa
tampoco al CCA, sólo Hidrocapital, y desde hace algún tiempo también el mi­
nisterio del Ambiente, aunque no de manera constante. La vinculación de las
MTA de Antímano con Hidrocapital es muy estable y pareciera estar consoli­
dada. La relación con el Ministerio del Ambiente es menos estable, pues prác­
ticamente se inició en 2005 cuando la ingeniera Farías, antes presidenta de
Hidrocapital, fue nombrada ministra de ese despacho y trasladó a ese Ministe­
rio el Plan de Saneamiento del río Guaire, río que atraviesa la ciudad de Cara­
cas en dirección sureste', Ella vinculó los proyectos de las MTA de Antímano­
como el de reemplazo de tuberías de agua blanca que desarrolla la MTA de la
Pedrera- con este Plan Guaire, asegurándoles así apoyos y recursos. En
2007 Farías fue removida del ministerio y asignada a otro ente público, por lo
cual la relación con este ministerio se debilitó por varios meses hasta que un
evento fortuito permitió que fuese reactivado (MTO, conversación, 2007)'.

La señalada ley sobre la prestación del servicio del agua, habiendo sido
aprobada en 2001, revela una concepción en la relación entre Estado e inno­
vación participativa capitalista conviviendo en el texto con otra relación de
carácter no mercantil. Se asienta, por ejemplo, en el artículo 75, que las MTA
son asociaciones de suscriptores, con personalidad jurídica propia, que se
rigen por el Código Civil. Sin embargo, en muchos barrios populares­
incluyendo nuestro caso de La Pedrera- las personas organizadas en MTA no
están suscritas ni pagan el servicio de agua. También se prevé en ese artículo
que los prestadores de servicios pueden ser de carácter estatal o privados. Sin

3 Este es un proyecto de saneamiento y recuperación del principal río de la ciudad de
Caracas, convertido en cloaca desde inicios del siglo xx, pues allí desembocan todas
las aguas servidas de la ciudad.
4 En agosto de 2007 se reactivó el trabajo del Ministerio del Ambiente, una vez que una
participante de la MTA La Pedrera se presentó en un iAló Presidente! y tuvo la suerte
de ser escuchada por el Presidente, quien mandó a los funcionarios del ministerio allí
presentes que revisaran por qué la obra estaba paralizada (MTO, conversación telefó­
nica, 2007).
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embargo todas las hidrológicas en Venezuela son propiedad del Estado y esta
orientación tiende a consolidarse en el segundo mandato del Presidente.

En contraste con el artículo 75, el artículo 76 de la ley del servicio de agua
se refiere a las MTA como representantes de sus comunidades en general, sin
mencionar el requisito de ser sus miembros suscriptores. Como funciones
propias de las MTA este artículo señala: a) representar a sus comunidades
ante las hidrológicas; b) divulgar en sus comunidades la información relativa a
la prestación de los servicios y en particular sobre los derechos y obligaciones
de los suscriptores; c) exigir el cumplimiento de sus derechos y cumplir sus
deberes; d) orientar la participación de la comunidad en general y de los sus­
criptores y usuarios en particular, en el desarrollo y en la supervisión de la
prestación de los servicios; e) proponer planes y programas para el pago de la
prestación de los servicios y así resolver las deficiencias o fallas que pudiesen
existir; f) colaborar con las hidrológicas en los asuntos que sometan a su con­
sideración y cualquier otro que permita satisfacer adecuadamente sus dere­
chos. La ley no contempla la directa gestión de servicios por parte de las MTA,
lo que justamente la MTA de La Pedrera desarrolla a través de su proyecto de
reemplazo de las tuberías de agua potable, que aquí estaremos examinando.
Este aspecto revela una dinámica en desarrollo que sobrepasa lo contemplado
inicialmente por la ley.

Las OCA. Estas innovaciones también fueron concebidas como asociacio­
nes civiles con personalidad jurídica propia. Su vinculación natural también
teóricamente es el municipio, pues la Loppm establece que cada municipio
tendrá un plan local de desarrollo urbano que contendrá la ordenación del
territorio municipal, hará una clasificación de los suelos y sus usos, y regulará
los diferentes usos y niveles de intensidad de los mismos, definirá los espacios
libres y de equipamiento comunitario, adoptará las medidas de protección del
medio ambiente, de conservación de la naturaleza y del patrimonio histórico,
así como la defensa del paisaje y de los elementos naturales. También con­
templa la determinación de las operaciones destinadas a la renovación o re­
forma interior de las ciudades, con lo cual en principio toda organización que
busque participar en gestión para la rehabilitación física de los barrios debiera
establecer vínculos con el gobierno local (artículo 61). En este caso, la OCA
Barrio Unión-Carpintero, objeto de nuestro estudio, ha tenido vinculaciones
frecuentes con la alcaldía del municipio Sucre aunque también con instancias
del Ejecutivo Nacional (OCM, entrevista, 2006).

Durante la administración de la arquitecta Josefina Baldó en Conavi entre
2000 y 2001 -quien perteneció al equipo de urbanistas que trabajaron en el
Consorcio Catuche en los años 90- los consorcios sociales se crearon en
todo el país, elaborándose con apoyo de esta institución estatal unos 270
proyectos técnicos de rehabilitación física, que se identificaron como unida­
des de diseño urbano (UDU). Estas UDU son unidades territoríales que des­
de el punto de vista técnico comparten problemas comunes y susceptibles de
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enfrentar con un proyecto técnico común. Se constituyen organizaciones
autogestionarias para tal fin, es decir, espacios de encuentro y negociación
de las comunidades asentadas allí con profesionales y funcionarios públicos,
para juntos realizar diagnósticos de los problemas y diseñar programas inte­
grales de habilitación. La UDU Barrio Unión-Carpintero fue identificada y
delimitada entonces como UDU 8.2. Hasta la destitución de Baldó se desa­
rrollaron en el Conavi cinco consorcios sociales pilotos, incluyendo Catuche,
todas en Caracas: La Silsa-Morán en la parroquia de Catia, Agua China en la
parroquia de Macarao y San Miguel en, parroquia de La Vega, municipio
Libertador y San Bias en la parroquia Petare del municipio Sucre. Se practi­
caron varias modalidades de consorcios, las más generalizadas se caracteri­
zaron por poseer tres o cuatro patas:

Siemprehay una pata que es la fija: la comunidad organizada. Las otras que varlan
son: una especie de gerencia técnica, cuando grupos de profesionales por la libre son
contratados por la comunidad o asociados con ella para llevar a cabo la tarea de la
parte fisica. Otra es una gerencia sociocomunitaria para el fortalecimiento de capacida­
des comunitarias para la administración y todo lo demás, y una gerencia propiamente
administrativa, que sería una cuarta pata. Habían reglas distintas para cada una de
ellas, eran desiguales en ese sentido, pero el peso fundamental fue_siempre la comuni­
dad organizada (...) se entregaban informestrimestrales en asambleas al conjuntode la
comunidad, estuviese o no consorciada; el consorcio hacía una asamblea y una rendi­
ción de cuentas anual, una vez al año, al estilo de la cosa que hicieron con Istúriz al
comienzo; el consorcio llevaba libros de contabilidad abierta, o sea, cualquierciudada­
no de la zona podía pedir... dame el libro a ver cómo está la vaina (OCS y OCV, resu­
men de entrevistas, 2006, destacados nuestros).

Las OCA se crean en 2004 y 2005 durante la gestión de Julio Montes en el
Ministerio de la Vivienda y el Hábitat, a partir de la experiencia de los consor­
cios sociales", Las OCA, a diferencia de los consorcios, buscan la habilitación
física a partir de la participación de las comunidades organizadas, pero contra­
tando ellas los agentes técnicos y profesionales, que en el modelo previo de
organización se consorciaban. Como organizaciones civiles, privadas, regula­
das por el Código Civil, las OCA son autónomas para decidir cómo escogen a
sus directivas y qué estructura se dan. No existen reglamentos o leyes que las
hayan regulado. Al igual que los consorcios sociales, mantienen su carácter
descentralizado y sus vinculaciones con los municipios, pues tanto la Constitu­
ción de 1961, como la de 1999 colocan la responsabilidad de la rehabilitación
física de los barrios y la construcción de viviendas en los municipios. En el
caso de la Constitución de 1999, esta responsabilidad es taxativa del munici­
pio y no compartida con otros niveles, como sí fue el caso en la Constitución
de 1961. Sin embargo en la realidad esto no se cumple por la tendencia del
gobierno central a recentralizar la administración pública (ver trabajo de Gar­
cía-Guadilla y Lovera en este mismo tema central).

s Julio Montes tambiénperteneció al equipo del alcalde Istúrizen los años 90.
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Durante la gestión de Montes, los profesionales de la UCV volvieron a
participar en este proyecto y las comunidades hicieron asambleas de ciuda­
danos(as) por sectores y generales para refundar los consorcios en OCA y
determinar el orden de ejecución de sus proyectos técnicos de habilitación y
de fortalecimiento de las capacidades comunitarias. Se impulsaron diagnós­
ticos participativos, se realizaron talleres de formación, y se abrieron concur­
sos de arquitectos para el diseño de proyectos de habilitación. Las comuni­
dades abrieron y culminaron procesos de elecciones de las directivas en más
de cien OCA, seleccionaron el orden de ejecución de los proyectos técnicos
y sociales y elaboraron los presupuestos correspondientes (OCB y OCV,
entrevistas, 2006).

En la OCA Barrio Unión-Carpintero se hicieron en 2005 las asambleas sec­
toriales, donde la comunidad escogió seis delegados en cada uno de los 9
sectores que la conforman. Se elaboraron los estatutos, que fueron aprobados
en una Asamblea General realizada el 17 de septiembre de 2005, conjunta­
mente con la elección de una junta directiva compuesta por un delegado de
cada uno de los sectores (OCA, s/f). También se aprobó en la asamblea el
plan integral o maestro de rehabilitación de barrios con un costo aproximado
de 5 millardos de bolívares (OCM, entrevista, 2006). El presidente Chávez
aprobó en agosto de 2005 los primeros recursos de los planes maestros de
todas las OCA, unos 60 millardos de bolívares y comenzaron a ejecutarse las
obras (OCB y OCV, entrevista, 2006).

Poco después, en octubre, el ministro Montes renunció a su cargo, luego
de un áspero regaño público que Chávez le hizo durante el programa de tele­
visión iAló Presidente!. Los financiamientos estatales para las OCA se parali­
zaron pues los ministros siguientes no compartieron la propuesta. En el caso
de la OCA Barrio Unión-Carpintero, se logró construir con los primeros recur­
sos un muro de contención en Barrio Unión y un edificio de 4 pisos para diver­
sos servicios comunitarios, en la parte alta también de Barrio Unión, pero para
fines de 2006 no había sido inaugurada (OCM, entrevista, 2006).

111. La Pedrera y Barrio Unión-Carpintero:
Información socioeconómica y politica básica

La parroquia de Antímano tiene alrededor de 150.971 habitantes", de los
cuales unas 15.000 personas, o unas 3.700 familias, viven en el barrio La
Pedrera (MTD, entrevista, 2007). Esta parroquia, incluyendo este barrio, es
una de las pocas que siguieron sirviendo de expansión territorial de la ciudad
después de los años 80, recibiendo migración tanto interna como del exte­
rior. Su crecimiento con relación al censo de 1990 fue de 9,0 por ciento, muy
alto para el promedio de la capital, que entre 1990 y 2001 sólo creció 0,1por
ciento (INE, 2006).

6 Censo de 2001 (127.708 habitantes) más proyecciones del mismo INE.



Innovaciones participativas en la Caracas bolivariana: ... 73

La parroquia de Petare, según el censo de 2001 y sus proyecciones a
2006, tenía 546.766 habitantes (INE, 2006), de los cuales, los barrios de Car­
pintero y Unión albergaban unas 39.200 personas, más de 9.500 familias
(OCAS, s/f). En comparación con la parroquia Antímano (ver cuadro N° 1), las
condiciones socioeconómicas de la parroquia de Petare son ligeramente mejo­
res, aunque sigue siendo una de las dos parroquias con mayor concentración
de barrios populares de Caracas y con niveles de pobreza y exclusión impor­
tantes. Por otra parte, los barrios Carpintero y Unión son mucho más antiguos
que La Pedrera, pues comenzaron a poblarse en los años 40 del siglo pasado.
Los terrenos de Barrio Unión fueron regalados por el gobierno del presidente
Gallegos en 1948 a campesinos que estaban siendo expulsados de tierras de
otras áreas de la ciudad por el proceso de urbanización (OCS, entrevista,
2006). Eso explica su mayor población y mayor consolidación. También en la
parroquia de Petare se encuentran algunas áreas residenciales de sectores
sociales de ingresos medios y medios altos.

Cuadro N° 1

Algunos Indicadores Socioeconómicos de Antímano y Petare
Censo 2001

Parroquia Parroquia Municipio
Antímano* Petare** Libertador

Población hab. 150.971 546.766** 2.091.452
Hogares pobreza % 28,65 15,97 16,35
Hogares pobreza crítica % 6,44 2,34 2,86
Niños no escolarizados % 2,05 1,37 0,95
Hogares en hacinamiento % 17,27 11 10
H. vivienda inadecuada 8,31 2,09 3,7
H. sin servicios básicos % 4,41 1,68 2,9
H. con alta dependencia económica % 4,93 2,81 3

* Antímano es una de las 22 parroquias del Municipio Libertador.
** La parroquia de Petare forma parte del distrito Metropolitano de Caracas
(DMC). Por no disponer de datos del DMC, comparamos sus indicadores con
el Municipio Libertador y no con los del estado Miranda, su adscripción federal.

Fuente: INE, 2006.

En los años recientes, por la bonanza fiscal y las políticas sociales que ha
desarrollado el gobierno de Chávez, principalmente las conocidas como "mi­
siones", han venido bajando los índices de pobreza en el país en general y por
consiguiente también en estas parroquias de Caracas. Pero no disponemos de
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cifras discriminadas? La deficiencia en los servicios básicos, sin embargo, no
han mejorado significativamente, como pudimos constatar en nuestro trabajo
de campo.

Como parte de la problemática urbana popular, las parroquias de Antímano
y Petare presentan altos índices de violencia y criminalidad (ver cuadro N° 2).
En nuestras entrevistas, particularmente en el barrio de La Pedrera, el proble­
ma de la violencia apareció constantemente como un impedimento para la
participación en las diferentes iniciativas gubernamentales 8

.

Cuadro N° 2

Homicidios y Robos registrados en Antemano y Petare
2002-2006

(tasa x 100.000 habitantes)

Parroquia Parroquia Petare Distrito Metropolitano
Antímano de Caracas

Homicidios Robos Homicidios Robos Homicidios Robos
2002 110 209 101 210 51 266
2003 166 194 97 192 51 281
2004 71 111 55 117 37 179
2005 64 64 69 67 35 90
2006 76 60· 72 65 37 91

Fuente: Centro de Estudios para la Paz, UCV, 2007 (informe parcial) y cálculos
propios.

En cuanto a tendencias políticas de los votantes en estas parroquias, la pa­
rroquia Antímano ha votado siempre a favor del Presidente en porcentajes
superiores a la media de la población caraqueña, mientras que Petare se acer­
ca más al patrón de la ciudad, fluctuando en su apoyo al gobierno y a la oposi­
ción en distintos eventos electorales (ver cuadro N° 3). Antímano y el barrio La
Pedrera son ilustrativas de la territorialización de la polarización política que
vive el país como resultado de los cambios traídos por el bolivarianismo, don­
de áreas de asentamiento urbano pobres son territorios chavistas y las de
residencia de sectores de ingresos medios y altos territorios antichavistas. Las

7 Según ellNE el índice de hogares en pobreza en toda Venezuela viene descendiendo
sostenidamente desde 2003: en 2005 promedió 35,5%, en 2006 estuvo en 31,85% y en
el primer semestre de 2007 fue de 27,5% (INE, 2008).
8 Los datos de robos en parroquias con mayoría de barrios populares las cifras son
menores porque la gente denuncia menos que en parroquias residenciales de clases
media y alta.
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diferencias entre Antímano y Petare pudieran explicarse porque Petare, si bien
contiene cientos de barrios populares, también posee algunas urbanizaciones
de población de ingreso social medio y alto. También pudiera contribuir a su
mayor diversidad política, la historia de los barrios populares de Petare, más
antigua que los de Antímano, con más experiencia de lucha popular y más
vinculación con organizaciones políticas del pasado.

CUADRO N° 3

Tendencias políticas de Antímano y Petare
Años 2004 a 2007

Parroquia Parroquia Distrito Metropoli-
Antímano Petare tano de Caracas

Referendo 23 (SI) 77 (NO) 52 (SI) 48 (NO) 51 (SI) 49
revocatorio (NO)
2004 %
Elecciones 72 28 55 45 60* 39
Municipales alianza oposi- alianza oposi-
2005 % chavista ción chavista ción
Elecciones 82 18 54 46 63 37
presidenciales Chávez Rosales Chávez Rosales Chávez Rosa-
2006 % les
Referendo 67 33 32 61 48 52
constitucional (SI) (NO) (SI) (NO) (SI) (NO)
2007 %

* La elección del Alcalde Mayor Metropolitano se realizó en 2004.
Nota: las negritas indican los votos favorables al bolivarianismo.
Fuente: CNE, 2008.

IV. MTA la pedrera: calidad de vida, capacidad de autonomía
y mejor democracia

A. Calidad de vida Como hemos señalado anteriormente, el barrio de La
Pedrera pertenece a una de las parroquias más pobres, violentas y con más
necesidades básicas insatisfechas. Forma parte de una de las zonas donde el
problema del agua es de los más graves de la capital (MTD, entrevista, 2006).

A fines de los años 70, según nuestras entrevistadas(os), el gobierno intro­
dujo tuberías de aguas servidas yaguas blancas en este barrio, conjuntamen­
te con unas casitas hechas con material metálico que la comunidad llama "trai­
lers" y que fueron colocadas por el Instituto Nacional de la Vivienda (Inavi).
También se pusieron unos postes de luz, que eran de madera y se fueron
pudriendo (MTT, entrevista, 2006). Para la década de los 90 esta infraestructu­
ra estaba completamente colapsada, en particular las tuberías por el rápido
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crecimiento del barrio, por las tomas ilegales y por el deterioro del tiempo. Las
familias debían suplirse con el agua que transportaban camiones cisternas que
subían de manera irregular y en épocas de escasez cobraban de manera abu­
siva. En el momento en que fueron colocadas las tuberías, había unos tres
sectores o "planes", en La Pedrera. Hoy hay 18 (MTT, entrevista, 2006).

La situación del servicio del agua hacia mediados de los noventa fue crítica,
creándose esta innovación bajo la gestión del alcalde Istúriz como un esfuerzo
para superarlo. Hacia 2001, a sugerencia del actual coordinador comunitario
de Hidrocapital, quien trabajó con Istúriz -Víctor Díaz- comenzaron algunas
personas de la comunidad de La Pedrera a organizarse como MTA y a asistir
al CCA de Antímano (MIT, entrevista, 2006, MTS, entrevista, 2006). Comenzó
esta MTA con 38 personas nombradas por la comunidad en asamblea de ciu­
dadanos(as). Pero por problemas entre ellos en 2006 trabajaban unas 8 per­
sonas de manera permanente y otras 8 o 10 cuando debe hacerse trabajo en
el sector donde viven (MTO, entrevista, 2006; MTD, entrevista, 2007).

Los miembros de esta MTA que entrevistamos perciben que esta actividad
cambió su calidad de vida como personas y de la comunidad en general. Lo­
graron una regularización del suministro de agua por las tuberías viejas cada
18 a 20 días. El estado de estas tuberías y del suministro en general es man­
tenido y supervisado por la cuadrilla de Hidrocapital en esa zona, de acuerdo
con las denuncias e informaciones que proporciona la MTA La Pedrera en la
reunión quincenal del CCN. Aunque el ciclo de suministro en el caso de las
distintas barriadas de Antímano, incluyendo La Pedrera es sumamente largo y
pudiera parecer poco significativo para mejorar su calidad de vida en términos
concretos, constituye su regularización una diferencia sustancial con el pasado
para las familias, al haberse dejado atrás la incertidumbre que privó en los
años noventa sobre cuándo llegaría el agua, y la especulación brutal por parte
de dueños de camiones cisterna. A través del CCA la gente está informada
sobre los problemas alrededor del suministro de agua, entiende por qué no
puede recibir agua sino cada veinte días y cuenta con un espacio quincenal
seguro para plantear ante la hidrológica cualquier queja y recibir información.
Tanto en la CCA como en el desarrollo del proyecto de reemplazo de las tube­
rías de aguas blancas, las(os) participantes de esta MTA se han ido educando
y sensibilizando sobre los problemas que confronta este servicio en la ciudad.
Por otra parte, con el proyecto de reemplazo de las viejas tuberías de agua
potable y servida, la comunidad confía en que se bajará en el mediano plazo el
ciclo de suministro a tiempos más cortos como ha sido informado por Hidroca­
pital en los CCA. En definitiva, esta innovación ha hecho que la gente se sien­
te informada, incluida, respetada, y esperanzada con que más adelante tendrá

9 Los CCA constan de dos partes: en la primera parte las MTA informan cómo se des­
arrolló el ciclo de suministro; en la segunda parte, llamada de mantenimiento se informa
de botes de agua, filtraciones, y otros daños en las tuberías. Los ingenieros anotan la
denuncia y se ponen de acuerdo con la MTA para resolver la situación.
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un mejor acceso al derecho a servicio de agua. A continuación un texto ilustra­
tivo:

ML: ¿De qué manera ha mejorado la vida en el barrio gracias a esta modalidad?
Cuéntanos un poquito de eso.
IT: Como en un 90 por ciento...
ML: ¿Verdad?[ ...]
IT: Si, uhjum. Claro, nos falta otra obra más que ya está en... o sea, ya está en trá­
mites de... para ver si se puede lograr que... porque ahorita con esta... así nosotros
tengamos esa tubería metida ahí ¿verdad? hecha, colocada, no vamos a tener to­
davía el suministro de agua, porque viene otro proyecto para conectarla ahí también
y bueno, en verdad no sabemos para cuándo... (MTT, entrevista, 2006).

ML: ¿Usted cree que vale la pena tomarse un tiempo para participar para llegar a
soluciones colectivas?
AS: Ay, claro que sí... A mí si me gusta eso, claro que si vale la pena porque eso es
importante, bien para la comunidad y para uno mismo.
ML: ¿Por qué es importante?
AS: Porque es un cambio de vida.
ML: Tú puedes explicarnos un poquito cómo es ese cambio de vida.
AS: Cambio de vida porque entonces ya uno por allá tiene más relación con las
personas, ya viene ... la persona quiere estudiar más ya también ... que están pen­
dientes ... sí hay un cambio, se siente el cambio. (MTS, entrevista, 2006).

8. Capacidad de autonomía. Las MTA como organizaciones con personali­
dad jurídica pueden buscar sus recursos o recibirlos del sector público y admi­
nistrarlos, lo que es un potencial importante para crecer de manera autónoma.
Sin embargo, la gestión del servicio del agua es un asunto complejo, que ha
necesitado constante apoyo técnico y administrativo por parte de Hidrocapital.
Por otra parte, hasta la fecha sólo se obtienen recursos del Estado. En La
Pedrera los miembros de la MTA reconocen que la figura del coordinador co­
munitario de Hidrocapital en Antímano, así como la institución en general, ha
sido clave para ellos haber logrado organizarse, convocar las asambleas de
ciudadanos y cumplir con otros requisitos necesarios para participar en la ges­
tión de este servicio en todas su fases, como hacer un primer croquis de la
comunidad, e identificar los problemas que tenían. En 2004 fueron asesorados
por Hidrocapital para elaborar el proyecto mediante el cual tuvieron acceso a
los recursos otorgados por el presidente Chávez (MTO, entrevista, 2006; MIT,
entrevista, 2006). Expresan confianza y gratitud por la hidrológica: "nosotros
nos regimos prácticamente casi por ellos [Hidrocapital], lo que ellos nos dicen,
más cómo se debe trabajar, qué es lo que se debe hacer, o sea, tenemos el
apoyo de ellos en todo" (MIT, entrevista, 2006). Se trata entonces de una
participación inducida y donde los funcionarios públicos gozan de una impor­
tante ascendencia sobre los miembros de la MTA. Por otra parte, sus recursos
para el proyecto de reemplazo de las tuberías de agua blanca provienen del
presidente Chávez, quien directamente se los otorgó en un acto público. Estos
aspectos expresan vulnerabilidades con respecto al potencial de independen-
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cia de criterio o capacidad de negociación con agentes públicos por la asime­
tría en muchos sentidos (recursos, poder, conocimiento) de estas relaciones.

Por otra parte debe también evaluarse que, en el caso del barrio La Pedre­
ra -yen general puede decirse que en las comunidades pobres de Venezuela
en los años previos al gobierno de Chávez- el tejido organizativo de los secto­
res populares era con anterioridad escaso, débil y disperso (Denis, 2005). La
participación y organización popular que hubo estuvo, salvo excepciones, vin­
culada a las redes de los partidos tradicionales AD y Copei, con fuerte cultura
paternalista y clientelar, aceitada como sigue siendo el caso, por los cuantio­
sos ingresos petroleros del Estado. Condiciones que conspiran contra la capa­
cidad de autonomía de organizaciones como la MTA que tienen una relación
asimétrica con el gobierno y particularmente con el Presidente.

No obstante, las agudas deficiencias en el acceso a derechos básicos mo­
tivan a las personas a reunirse y gestionar por su cuenta ante entidades del
gobierno la solución a los problemas comunitarios. En La Pedrera durante los
90 se dieron reuniones de manera independiente de los partidos para buscar
soluciones a la falta de alumbrado, agua, escuela para los niños y tantas otras
necesidades. Algunas de las mujeres fundadoras de esta MTA comenzaron su
trayectoria de trabajo comunitario impulsando este tipo de iniciativas que en
algunos casos dieron resultado, lo que las estimuló para continuar participando
en espacios comunitarios y les confirió una cierta autonomía y percepción de
empoderamiento. Ilustremos:

Fue entonces [mediados de los 90] que empezaron a reunirse [personas en La Pe­
drera] para tratar los temas de la comunidad. Todos los días era una reunión distin­
ta, los lunes se trataban problemas de educación, martes y así hasta que los jueves
eran las reuniones de agua, que no se les llamaba mesas técnicas de agua. Se re­
unían con Hidrocapital y con la Alcaldía y pasaban cartas para que les colocaran
tuberias de mayor capacidad para abastecer a la gente del agua.
Les pedían que trajeran proyectos, pero ellos no sabían hacer proyectos. Ellos soli­
citaban que les enseñaran a hacer los proyectos, pero no fue sino hasta con el go­
bierno actual que en conjunto gobierno y comunidad hicieron el proyecto (MTP en
diario de campo, 10-08-06).

IT: Es que nosotros con ese proyecto de luz, mire, nosotros íbamos, cuando estaba
la junta parroquial y decían sí, vengan, sI, que una reunión para esto ah, sí... hasta
que vino un compañero, de ellos mismos, nos llamó y así, nos dijo así, ¿qué hacen
ustedes tanto aquí? Cónchale, pues, el proyecto de la luz, mira ¿ve?, aquí lo tene­
mos, en ese entonces estaba en 7 millones de bolívares el proyecto, .. cuando nos
lo dieron salió en 30 millones de bolívares [...], Donde estaba Ledezma [el alcalde],
nosotros le llegamos, donde quiera que estaba y era como le parábamos a eso, en
un lado, bueno, él se cansaba tanto de vernos que lo hicimos comprometer [...) Ese
proyecto nosotros le estamos dando hasta que nos recibió y si, se hizo un convenio
con la Electricidad de Caracas y nos dio ese aspecto... (MTT, entrevista, 2006)
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Otras mujeres de la MTA La Pedrera iniciaron su trabajo comunitario en
una organización privada -Cania1°-que trabaja en la parroquia de Antímano y
que impartía cursos para promotoras comunitarias. Lo nombraron en las entre­
vistas con frecuencia y nostalgia, como una experiencia que les confirió las
primeras destrezas en trabajo comunitario y sentimientos de autoestima (MTS,
entrevista, 2006).

El control de todas las fases del proyecto de reemplazo de las tuberías de
agua -con el apoyo estable de Hidrocapital- ha sido una importante fuente de
formación para la participación, el autodesarrollo e inculcación de autoestima
de los miembros de esta MTA. Muchos(as) integrantes de esta MTA también
han tomado diversos talleres y cursos que ha ido fortaleciendo aun más su
formación. Algunas se inscribieron en la misión Ribas, lo que les ha permitido
contar con un modesto subsidio o beca para culminar estudios secundarios y
al mismo tiempo tener posibilidad de tener tiempo para dedicarse al trabajo de
la MTA. Gracias a estos estímulos, los miembros de la MTA se sienten como
empresarios(as) comunitarios(as) (MTO, entrevista, 2006). Han aprendido una
serie de destrezas y asumido un conjunto de responsabilidades que les ha
permitido crecer como personas y ciudadanos(as).

C. Mejor democracia. Concebidas para mejorar el servicio del agua, bajo la
premisa de que si no se incorporaba la comunidad y participaba de los dia­
gnósticos y las soluciones no sería posible garantizarle a la mayoría de la po­
blación ese derecho, las MTA han demostrado ser una de las innovaciones
participativas más exitosas en resolver problemas concretos mediante la parti­
cipación organizada que presenta la gestión del gobierno de Chávez en su
primer mandato. Se han extendido por todo el país y han contribuido a que la
conflictividad por falta de este líquido haya disminuido notablemente. Siendo el
agua una necesidad vital, su ausencia prolongada, como ocurría en las barria­
das de Caracas en la década pasada, proporcionó un fuerte estímulo para la
movilización, la organización y la participación popular, que las MTA canaliza­
ron hacia un espacio que ha permitido una dinámica razonablemente horizon­
tal en las relaciones entre la comunidad organizada y el gobíerno representado
por la hidrológica. En este sentido, su contribución como concepto y como
práctica a una mejora de la calidad de la democracia venezolana parece in­
cuestionable. De hecho han inspirado otras innovaciones como las mesas
técnicas de gas, de basura, o de electricidad, que se han venido creando más
recientemente.

Preguntados sobre el tipo de relaciones que a partir de la dinámica del pro­
yecto se han dado entre los miembros de la MTA y la comunidad, se hicieron
visibles varios problemas, que impiden que innovaciones como ésta se extien­
dan y consoliden remontando prácticas y valores poco democráticos inheren­
tes a la cultura política venezolana. Uno de los temas que aparecieron insis-

10 Centro de Atención Nutricional Infantil de Antímano
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tentemente fue la dificultad por hacer que la gente se incorpore de manera
permanente en las actividades participativas comunitarias. La MTA La Pedrera
se inició, como lo requiere la ley, convocando la asambleas de ciudadanos(as)
de todo el barrio, y también asambleas por sectores (MTS, entrevista, 2006).
Allí se nombraron los voceros(as) de cada una de los 18 sectores, unas 38
personas en total que iniciaron esta experiencia. Sin embargo, poco después
el número permanente de voceros(as) se redujo, y apenas unos 8 miembros,
la mayoría mujeres, son quienes llevan las responsabilidades del día a día en
el proyecto de reemplazo de las tuberías. No se ha vuelto a convocar una
asamblea general del barrio para reemplazar a los idos.

¿Por qué? Muchas son las razones que debilitan la participación en las MTA. La
desconfianza que sigue predominando hacia iniciativas impulsadas por el gobierno
es una que siempre está presente. La gente está acostumbrada a promesas electo­
rales luego incumplidas por partidos ylo distintas autoridades y funcionarios. Tam­
bién es frecuente que algunos saquen provecho privado de la participación. Se co­
nocen demasiados casos de enriquecimiento personal en el pasado. Otros se han
retirado porque no hay remuneración salarial en el trabajo del proyecto o no están
de acuerdo, o no pueden incorporarse porque tienen necesidad de un ingreso re­
munerado:

ML: ¿Pero entonces qué pasó, o sea, qué pasa con la gente?
VD: ... ahí hay un problema de miedos.
ML: ¿Miedos?
VD: Miedos, sí, yo identifico algunos sectores que tienen que ver con miedos, esos
miedos que fueron construidos a través del tiempo con la gente en los liderazgos, o
sea, si yo participo puedo quedar en entredicho, o sea, hay gente que todavía no
cree que las cosas pueden hacerse como deben de ser y le da miedo enfrentar a
otros que van a buscar con picardía otros intereses (MTO, entrevista, 2006).

... pues, en La Pedrera se llevaban los proyectos y en la Alcaldía aparecían que es­
taban ejecutado y pues, allá no, nunca se habían ejecutado. Por ejemplo tengo in­
formación de que en... por ejemplo la vía principal, han dado muchos recursos y
nunca... aparece allá que está arreglada y nunca...
ML: Nunca llegó.
YO: Nunca llegó a ejecutarse, llegaba el dinero pero a los bolsillos de los que em­
pezaron ¿no?, de los que buscaron ese dinero, pero nunca se llegó a elaborar
ese... (MTO, entrevista, 2006)

Un impedimento de significación para que la participación se extienda más
está relacionado con el complejo problema de la participación misma. No todos
quieren o pueden participar. El trabajo comunitario debe gustar -haber voca­
ción- o puede que la necesidad sea tal que la gente se incorpora, pero luego
se desentiende. Sólo los poquitos de siempre se mantienen haciendo el traba­
jo (MTT, entrevista, 2006). La participación, por otra parte, requiere de tiempo;
para que sea efectiva requiere también de apoyo estable de naturaleza técnica
y administrativa por parte de los agentes gubernamentales y/o equipos profe­
sionales. Esto no siempre pasa. Así mismo necesita de ciertas condiciones de
seguridad que no existen en barrios como La Pedrera donde los índices de
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violencia son muy altos, y al caer la tarde las veredas y la carretera quedan a
merced de delincuentes y/o bandas armadas. Las reuniones en La Pedrera,
que durante la semana solo pueden hacerse de noche si se quiere garantizar
asistencia, cada vez se hacen más espaciadas por la combinación de todas
estas inconveniencias, lo que pone en riesgo la posibilidad de que innovacio­
nes como éstas puedan consolidarse e inculcar valores y actitudes permanen­
tes:

ML: ¿Y de esos800 millones ustedes los administran todo ustedes?
YO: Si.
ML: ¿Y ustedes tienen que rendirle cuentas a la... en las reuniones estas con
Hidrocapital?
YO: A la comunidad.
ML: A la comunidad, ¿enasamblea a la comunidad?
YO: Sí.
ML: ¿Eso lo han hecho?
YO: En algunas partes lo hemos hecho, porque se nos ha hecho difícil, porque ya
últimamente se están enfrentando unas bandas que hay [...], bandas delictivas que
hayen diferentes sectores... (MTO, entrevista, 2006, MTT, entrevista, 2006).

También relacionada con la contribución que puede proporcionar experien­
cias como esta de la MTA La Pedrera a la profundización democrática están
los aspectos organizativos que promueve y cómo se resuelven asuntos como
quién hace la representación en instancias intermedias o ante las autoridades.
En esta MTA todos sus miembros actuales -seis mujeres y dos hombres
(MTO, entrevista, 2006)- se consideran iguales o principales, pero dos llevan
el grueso de las responsabilidades en el proyecto de la tubería. Una, que se
ocupa del almacenaje de los materiales, seguimiento de obras y compras
cuando son grandes y otra que es considerada la coordinadora de la MTA, que
asiste a todas las reuniones con Hidrocapital, elabora y lleva el punto de cuen­
ta a la hidrológica cada ocho días y va a los eventos que organiza Hidrocapítal.
Las(os) seis restantes colaboran fundamentalmente en la supervisión de la
obra. Al CCA asisten indistintamente alguna de las dos responsables principa­
les -toman turnos- y quien más quiera o pueda. No pareciera haber conflictos
en estas asignaciones, no hay ningún cargo específico, tampoco reglamento o
normas de funcionamiento. En la instancia del CCA funcionan bajo el nombre
de vocera(o) pues, como me señaló, una funcionaria del gobierno, después de
la experiencia de la democracia representativa, la palabra representante en
Venezuela es casi una mala palabra (OCH, entrevista, 2006). Es difícil, sin
embargo en la MTA La Pedrera percibir una diferencia entre representante y
vocero puesto que en los CCA no se vota y por tanto las funciones son las
mismas. Después de que los problemas iniciales fueron resueltos con la des­
incorporación voluntaria de la mayoría de quienes integraron inicialmente la
MTA, existe cohesión y solidaridad (MTA, entrevista, 2006, MTT, entrevista,
2006). Cuando se creó la MTA y se preparó el proyecto que se presentó al
presidente Chávez, las asambleas se hicieron con frecuencia y por sectores.
Se hizo una asamblea general donde asistieron unas 300 personas. Ahora se
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han espaciado por los inconvenientes ya anotados, pero se han hecho algunas
por sectores, asistiendo unas 20 o 30 personas (MTA, entrevista, 2006).

Entre los aspectos señalados por funcionarios vinculados a las MTA como
contribución de esta innovación participativa a la calidad de la democracia,
está en el hecho de que los problemas del agua no tienen color político y pro­
pician organizaciones comunitarias que trascienden la aguda polarización que
caracteriza la sociedad venezolana, fortaleciendo la tolerancia y el pluralismo.
Los funcionarios de Hidrocapital no hacen distingos por afinidad política (MTD,
entrevista, 2006). Esto no pudimos constatarlo, pues la MTA La Pedrera es tan
pequeña y, como recibieron directamente del Presidente los recursos para su
proyecto, todos lo apoyan políticamente. En las entrevistas algunas(os) miem­
bros del MTA expresaron su convicción de que el trabajo comunitario no debe
estar asociado a ningún partido político. Sin embargo reconocieron que en
otras innovaciones participativas como las misiones, donde reciben apoyos
materiales, les piden hacer trabajo político.

v. OCA Barrio Unión-Carpintero: calidad de vida, capacidad de autono­
mía y mejor democracia

Calidad de vida. Las contribuciones de la OCA Barrio Unión-Carpintero a
una elevación de la calidad de vida de la gente en estas comunidades suelen
ser reconocidas entre nuestros entrevistados aunque es motivo de discrepan­
cias el cuánto. Ciertas mejoras se pudieron realizar en Barrio Unión cuando el
presidente Chávez inicialmente aprobó los primeros recursos para los planes
integrales o maestros. Sin embargo, dada la suspensión posterior de los recur­
sos, no les resulta fácil evaluar positivamente lo alcanzado, por lo poco que se
acometió frente a las muchas necesidades y expectativas que se habían
hecho. A diferencia de las MTA, las OCA contemplaban recursos para un con­
junto de proyectos que permitirían a las comunidades directamente administrar
los recursos y coordinar la mejora física de los barrios en todas sus dimensio­
nes: muros de contención, escaleras, viviendas de sustitución para aquellas en
situación de riesgo, mejoras para las que estuvieran en terrenos seguros, ca­
lles, recolectores de aguas negras, etc. En sus apreciaciones los integrantes
de la asociación dejan ver su frustración y la de sus comunidades:

JS: Si. ¿Entonces de aquí qué resultó? Mira, nos resultó como primera base un mu­
ro de contención allá arriba, que llaman ellos de gavión, con piedras, muy bien, se
realizó, sobre todo una buena problemática que había aqui. Se construyó un edificio
de 4 pisos donde va a haber farmacia popular, Mercal, servicio médico Barrio Aden­
tro con medicina general, odontología, rehabilitación ...
ML: ¿Ese está en cuál barrio, en este?
JM: Aquí mismo.
JS: Aquí en Barrio Unión, parte alta (OCM, entrevista, 2006)

YG: Señor P, ¿y cómo ha mejorado el barrio a partir del trabajo de la OCA, el traba­
jo comunitario de la OCA?
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PS: Bueno, ha aumentado... ha mejorado vamos a decir un 45 por ciento, un
trein...no,

ML: Bueno, tú dices45 por ciento, ¿tú cuántos dices, J?
JM: Mira, yo digo... ni le pongo porcentaje, realmente no... sabe que nosotros te­
nemos unas propuestas, las cuales no han sido escuchadas [...j, logramos ese edi­
ficio, que cubre en parte las necesidades pero del sector, porque si nosotros vivi­
mos aquí nosotros no vamos a ser uso de ese servicio allá arriba. Cuando nosotros
estamos planteando algo integral, [...j crear otro acá abajo y reparar vialidades, to­
das esas cuestiones, entonces los planteamientos que tenemos después del edifi­
co, todavía no han sido escuchados, entonces realmente no hemos tenido una me­
joría... (OCSy OCM, entrevista, 2006).

B. Capacidad de autonomía. Según el parecer de nuestros entrevistados,
las OCA facilitan que la gente se vuelva protagonista de la solución de los
graves problemas que confrontan los barrios populares. Dicen que con la OCA
se superaron ciertas debilidades observadas en el consorcio, haciendo que las
comunidades organizadas mismas gerencien los recursos, gerencien el pro­
yecto, contraten obras, liciten, toda ese serie de cuestiones, quitando la estruc­
tura -vamos a decir- de la institución como mediadora (OCM, entrevista,
2006). Entre los integrantes de la OCA Barrio Unión-Carpintero estas ideas
prendieron con fuerza, y hoy consideran que mientras duró la experiencia fue
un estímulo para el autodesarrollo y reforzó sentimientos de empoderamiento.
En vez de ser el Estado el que administraba los recursos, eran ellos mismos,
lo que algunos aducen que generaba incluso una dinámica económica en el
barrio que garantizó la puesta en marcha y culminación de obras de calidad
(OCR, entrevista, 2006, OCS, entrevista, 2006).

Algunos consideran que la burocracia estatal teme este tipo de organiza­
ción popular y nos comentaron que sólo Josefina Baldó cuando fue presidenta
de Conavi ha tomado la decisión de firmar un documento de delegación admi­
nistrativa a las organizaciones comunitarias (OCR en Diario de campo, 21-11­
2006). Ponen de ejemplo de autonomía la experiencia de Catuche, pionera de
las experiencias de organizaciones comunitarias autogestionarias, que hoy ha
logrado sobrevivir con financiamientos alternos a los públicos manteniendo
vivo su proyecto y logrando terminar algunas obras como sus edificios en me­
dio de la adversidad. Por otra parte, los dirigentes comunitarios de los consor­
cios fundaron la asociación Apodera luego que Baldó saliera de Conavi, para
mantenerse unidos y buscar medios para sobrevivir. En 2005, al ser suspendi­
dos los recursos nuevamente, fundaron la Federación de OCA, que se man­
tiene tratando de acceder a apoyos económicos tanto nacionales -públicos o
privados- o internacionales, para reactivar las obras más urgentes. Todo esto
es expresión de autonomía.

... nosotros somos los que tenemos que sacarlos, nosotros somos los verdaderos
protagonistas aquí en el barrio, saberqué es lo queestá pasando en los barrios, en­
tonces nosotros tenemos que estar de acuerdo con eso y tratar de solucionar los
problemas aquí en el barrio, como vuelvo y le repito anteriormente, que nosotros
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somos los que tenemos ... por eso es que... ahora, nosotros no tenemos ningún
apoyo, que deberíamos tener algo, llamarnos a... pero sinceramente no tenemos
apoyo (OCS, entrevista, 2006).

JM: Perdón, un segundo, cuando usted le preguntaba qué más o menos lo que
mueve a la comunidad a participar en esto, comparando con el pasado, digamos
asociaciones de vecinos, lo que mueveahora es el hecho de que aquí se... se quie­
re es o se plantea que las comunidades organizadas sean las que gerencien los re­
cursos,.... Aquí el caso era [antes) que iba a ser la institución quien nos iba a super­
visar a nosotros, mientras ahorita es, somos nosotros, (OeM en Diario de campo,
Federación, 2006).

Las fuertes expresiones de autonomía que se evidenciaron en todas las en­
trevistas a integrantes de OCA es el resultado de una combinación de facto­
res. Cabe mencionar, por una parte, la antigüedad de estos barrios, se trata de
barrios consolidados, con familias que tienen mucho tiempo asentadas allí,
han ido mejorando sus condiciones socioeconómicas y poseen una serie de
vinculaciones y relaciones en la comunidad. Muchos de nuestros entrevistados
nacieron en estos barrios, e incluso en algunos casos sus padres fueron con
anterioridad a ellos activistas en la comunidad, fundadores de organizaciones
previas, como el caso de uno cuya mamá fue fundadora de la Cooperativa
Madre Laura, una cooperativa pionera en Venezuela (OCJ y OCM, entrevista,
2006). Por otra parte, en ambos barrios la actividad organizativa y participativa
tiene una relativa larga tradición, desde al menos los años sesenta, bien vincu­
lada a los partidos tradicionales, o bien con cierta autonomía frente a la política
partidista. La alcaldía del municipio Sucre también aparece activa en muchas
de las entrevistas, reflejando que allí se han establecido relaciones interesan­
tes para las comunidades populares y que éstas, no siempre fáciles, han facili­
tado crecer como ciudadanos. Sobre este escenario de fondo, la experiencia
de la OCA añadió, sin duda, también lo suyo.

ML: ¿Y cómo era la relación entre ustedes y los... la gente del municipio, del go­
bierno municipal, cómo diríastú que era? [...)
PS: Bueno, nos tocó una época difícil, una época que tuvimos que hasta discutir,
discutir pero... se discutió reciamente, sinceramente y otro... cambiaron los ingenie­
ros, cambiaron ... hasta yo discutí también, no, eso no es así porque... Entonces
cambiaron y vinieron otros más modestos, más tranquilos y fue mejor la relación y
fue mejorando, entonces así en base a eso se terminó la obra con gran cariño,
con... (OeS, entrevista, 2006).

Otras manifestaciones de autonomía, espíritu de lucha e iniciativa se tras­
lucen en las relaciones que han venido estableciendo estos integrantes de las
OCA con diferentes entes gubernamentales buscando los fondos para reacti­
var las obras y/o buscando una salida que les permita hacer aunque sea algu­
nas:

JM: Mira, yo te digo que aquí el trabajo social, vamos a decir así, la lucha social
nunca se detiene por parte nuestra porque, okey, nosotros estamos buscando una
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respuesta para nuestra comunidad en este sentido, pero el hecho de que esto esté
sin respuesta no quiere decir que no buscamos respuesta en otros lados, estos
programas... estos proyectos nuestros se han metido en la Gobernación, en aquí,
en diferentes sitios y aparte de eso seguimos trabajando, con sus concejos sus
Comités de Salud, Comité de Tierra, siempre buscando cualquier tipo de respuesta
para la comunidad (OCM, entrevista, 2006).

La experiencia de las OCA es importante como innovación antecedente a la
creación en 2006 de los consejos comunales (en adelante CC), ahora pro­
puestos por el presidente Chávez para ser incorporados a la Constitución co­
mo base del Poder Popular. En cierta manera, algunos integrantes de las OCA
piensan que esta nueva innovación está inspirada por sus OCA, pero a la vez,
las consideran distintas y en ciertos aspectos más débiles para potenciar la
autonomía de las organizaciones populares. Por el fuerte apoyo que el presi­
dente Chávez le ha dado a los CC, ha disminuido la esperanza de que las
OCA puedan volver a recibir recursos del poder central. Nuestros entrevista­
dos(as) compartieron con nosotros sus ideas sobre los CC":

A una pregunta sobre la diferencia de la OCA con los consejos comunales o las
mesas técnicas de agua, se nos comentó que con esas propuestas de volver a organi­
zaciones populares de escala pequeña, de 200 o 400 familias, regresamos a la cuarta
[república). Porque están concebidas para hacer obras, mostrar obras, y no responden
a una propuesta de urbanismo, ni a una perspectiva integral de los problemas de los
barrios...Las OCA son distintas, porque significan una incorporación con igualdad. Las
Ocas permitirían acabar con la irresponsabilidad del Estado en todos sus niveles. Es
una propuesta integral que tiene una unidad adecuada para la rehabilitación fisica.

'" el sistema de elección en las OCA era flexible, aquí por ley debe ser para todas
igual: secreto. Las Ocas van a registro subalterno, tienen personalidad jurídica y es­
tán centradas en la rehabilitación. Los CC se ocupan de todo y no tienen personali­
dad jurídica, son parte del Estado.

La escala de los CC es un gran problema, para los problemas urbanos no son posi­
bles proyectos localizados, pequeños, los barrios son muy grandes. Por eso las
Unidades de Diseño Urbano, UDUS, las Unidades de Diseño Integral, las UDI, y
más grandes aún las unidades de diseño físico, UPF, tienen la escala adecuada.

La ley de CC tiene contradicciones. Los bancos comunales que crea como brazo fi­
nanciero es una, porque en los CC toda la comunidad es miembro, pero al banco
comunal le pusieron la figura de cooperativa, y la membresía de las cooperativas
por leyes voluntaria. También lo pusieron ad honorem, lo que es un error. Tiene
que regirse por una u otra ley.

Los CC deberían articularse al municipio, y en general, todas estas iniciativas por­
que la relación es más fluida y cercana, pero como la gente que está en el munici-

11 A continuación extractos tomados de la minuta que hicimos de una reunión con diri­
gentes de OCA en noviembre de 2006 (Diario de campo, 2006).
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pio no sirve saltaron al nivel nacional. Aquí en Libertador tienen 6 años discutiendo
una ordenanza y no la aprueban.

Por otra parte, eso de que la Presidencia aprueba los recursos es distinto a que se
te transfieran desde los municipios y tú lo administras y tienes potestad para contra­
tar a los técnicos.

La participación no se decreta sino que se construye.

La escala de los CC no es adecuada para resolver la rehabilitación física, pero serí­
an perfectos para movilizar a la población, tienen el tamaño ideal para controlar, allí
se pueden formar escuadrones y batallones. O sea, que quizás lo quieren como or­
ganización política para movilizar en épocas electorales.

C. Mejor democracia. El potencial de autonomía organizatíva y autodesarrollo para
sus íntegrantes arriba señalado, es ya unafortaleza democrática importante queposeen
lasOCA. Es de considerar quela profundización de la democracia mediante laparticipa­
ción no se decreta como señaló unode nuestros entrevistados, sinoque es un proceso
que toma tiempo y amerita formación, apoyos técnicos, prácticas participativas sosteni­
das, ajustes en las innovaciones. Las OCAtienen la virtud de que han sidoel producto
de unarelativamente larga reflexión y práctica desarrollada en añosprevios, queequipos
de técnicos, funcionarios y miembros de lasOCA perfeccionaban constantemente en los
períodos en que funcionaron. Por ello, contemplan aspectos legales y operativos bien
estudiados, que buscan fortalecer la posición de la comunidad organizada ante el todo­
poderoso y ricoEstado venezolano y susfuncionarios, a lavez protegiéndolas de aspec­
tos antidemocráticos de muchoarraigo en la cutura política venezolana comoel cliente­
Iismo y la corrupción. Por la escala espacial quecubre, por lacomplejidad conque abor­
da la rehabilitación física, por loscontroles de gestión que contempla, proporciona a sus
integrantes unavisión más integral de sus problemas, loque losfortalece políticamente.
La complejidad de losproyectos que handiscutido con los técnicos y funcionarios, y las
obras que han manejado con estos, han sido también factores para la adquisición de
destrezas, inculcación de corresponsabilidad y un aprendizaje en el respeto a sus dife­
rencias de criterios y saberes. Todoestocontribuye a unempoderamiento:

JB: Se hizo algo bien interesante en ese momento (...) por supuesto, charlas, talle­
res, preparación, se aprendía con... inclusive líderes comunitarios trabajaron con
nosotros en el equipo, que ya tenían ... que fueron muchos de los casos pilotos, que
habían tenido experiencia de trabajo en toda esta participación y fueron también de
los que fueron enseñando a otros ... eso fue muy interesante como proceso. En el
caso de la participación, lo más extrema que se pudiera dar; asociaciones que
siempre involucraran cada vez más gente y nunca cerraban, podían venir nuevos
miembros; que fueran cadenas que viniesen desde unos que al final tienen que es­
tar. .. los voceros ..
FV: Sí, revocables ... (OCB y OCV, entrevistas, 2006).

(con) los técnicos la cosa fue difícil, tenían una racionalidad distinta, y la gente de
San Bias quería unír saberes. Los líderes comunitarios querían conformar una mesa
consorcionada. Cuando discutieron las prioridades, escogieron un centro educativo
integral pues Petare les queda muy lejos, a 6 km. Los técnicos discutieron mucho
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porque informaron que la zona era de riesgo y era necesario primero construir unas
viviendas. Se acordó luego de mucha discusión. La obra se haría en 3 fases. La 1"
fue en 2001 y luego se paró. Sólo se alcanzó a hacer un módulo sin luz. Los 3 mi­
lIardos que se otorgaron se agotaron y está todo paralizado (Diario de campo, Fe­
deración, 2006).

... se quería (...) una democracia... participación protagónica, que ya no es la repre­
sentativa sino la participativa (...) e ilustrar esto con la gran sentencia que había sa­
lido de Catuche, (...) pero administrándolos correctamente, mediante modelos que
tenemos preparados y que se fueron puliendo más en ese período (2004-2005) y
con controles de gestión, controles de gestión municipal, controles de gestión na­
cional y controles de gestión con la propia gente, o sea, tres controles, porque es un
modelo,... modelo que se aplica y sencillamente va llevando la contabilidad ...
(OCB, entrevista, 2006)

Mientras estuvo activada la OCA Barrio Unión-Carpintero en 2004-2005, la
perspectiva de que se iban a delegar recursos importantes para acometer
obras esenciales para la elevación de la calidad de vida de las comunidades
asentadas en esta UDU movilizó a muchas personas, y los intercambios entre
vecinos, las asambleas y reuniones fueron constantes. En general en todas las
OCA las elecciones de las juntas directivas despertaron entusiasmo. Nuestros
entrevistados hacen bastante énfasis en el cambio que implica su manera de
hacer trabajo comunitario, la calidad democrática del trabajo no partidista, a
diferencia de las asociaciones de vecinos del pasado. A ello le atribuyen esa
mayor participación de sus comunidades. Expresan, sin embargo, las dificulta­
des que eso les comporta y se quejan, lo mismo que la MTA La Pedrera, de la
apatía y desconfianza de la mayoría de la gente, fruto de sus frustraciones
pasadas. La paralización desde 2005 ha afectado, como era de esperarse la
participación, pues el corto tiempo no alcanzó a hacer cambios y más bien
pudiera reforzar los conceptos que las comunidades traían de sus experien­
cias pasadas.

ML: ¿Es muy distinta la forma en que funcionaba la asociación de vecinos de lo que
funciona hoy en día la asociación en la que estás, en la organización, la OCA, es
muy distinto, tú dirías?
PS: Con respecto a la política si es muy distinta, porque ellos aplicaban una políti­
ca... ellos trabajaban era política y trabajaban en base a sus intereses de ellos, de
cada quien [...) que es lo que no se está haciendo ahora. Ahora estamos trabajando
plenamente seguros de lo que estamos haciendo, por una parte, las asociaciones
civiles ¿no? Y, por otra parte, estamos trabajando neutralmente, completamente li­
bres y... porque estamos trabajando para... sin ningún interés político para nosotros
ni social ni físico ni nada de eso (OCS, entrevista 2006).

ML: ¿Desde cuándo no hacen una asamblea?
PS: Bueno, tenemos aproximadamentecomo un año, más o menos.
JM: Más o menos.
PS: Porque es que lo que pasa es que son... estamos apáticos, la gente se... aun­
que uno... aunque le haga... aunque uno le haga las cosas y tal, le haga ver las co­
sas y los llame y... la gente se va, porque... no se por qué, porque también nos ha
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fallado un poco también la... de arriba, en la asamblea, hemos ido a la asamblea,
hemos asistido a reuniones con los ingenieros, con la lata jerarquía y nada. Porque
es que estotieneotro camino, esteproyecto... (OeM y oes, entrevista, 2006).

Un aspecto que comparten integrantes de las OCA con la MTA La Pedrera
es la insatisfacción con las anteriores formas de representación y la manera en
que se hacía la política. A la democracia representativa en cierta manera se le
responsabiliza por los retrasos y paralizaciones en el desarrollo de los proyec­
tos. De allí que en las OCAS a los representantes se les llame delegados(as),
del mismo modo que en las MTA se les llama voceros(as) para hacer énfasis
en que no es representación, son simples voces de ellos, revocables.

ML: ¿Entonces qué dirías tú, que te representan, ellos te representan (los conceja­
les)? (...)
PS: No, no estoy satisfecho, ellos son representantes pero allá en la alta cámara,
aquí no, aquí no, aquí... ellos tienen que asistir porque esa es una ley, ellos están
obligados, (...) yo se lo decía únicamente a él, pero él no se lo va a decir allá a él,
¿para que lo boten? (OeS, entrevista 2006).

Conclusiones preliminares

Las innovaciones participativas que aquí hemos explorado constituyen par­
te importante del proyecto de democracia participativa, que, en contraposición
a la democracia representativa, se ha venido desarrollando en Venezuela des­
de 1999. En el caso de estas dos innovaciones en particular, ellas arrancan
como política nacional, después de haber sido ensayadas con éxito en los
años noventa en el municipio de Caracas.

Al revisar el marco legal encontramos que las MTA se reconocieron institu­
cionalmente en la Ley Orgánica del Agua de 2001, donde se las define como
organizaciones con personalidad jurídica, reguladas por el Código Civil y com­
puestas por suscriptores. Sin embargo, la mayoría de las MTA que funcionan
en Caracas están compuestas por personas, y/o comunidades que no están
suscritas al servicio y que no pagan agua. También la ley prevé que las hidro­
lógicas pueden ser de naturaleza pública o privada, lo que no es el caso tam­
poco, pues hoy en día todas son públicas y es una tendencia que se afianza
en el modelo socialista que el Presidente propugna en su segundo mandato.
Hay cierta contradicción entre práctica y ley.

En los CCA de Antímano que asistimos, en distintas oportunidades se ex­
presó con claridad que si bien estas comunidades no pagaban agua actual­
mente, entre otras cosas por lo deficitario del servicio, estaba contemplado
que en un futuro próximo lo harían. Los funcionarios de Hidrocapital también
explicaron a los asistentes que los actuales suscriptores son quienes subsidian
a los sectores que como los de Antímano no pagan agua. Señalaron que parte
de las funciones de las MTA es educar en esta problemática a sus comunida-
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des, así como sensibilizarlos en todo lo relacionado con el agua, la situación
de las cuencas inclusive.

Por otra parte, las OCA, por tener un origen no gubernamental son clara­
mente un tipo de organización de la sociedad civil, regida por el derecho civil.
En este caso, no existen normativas públicas que las normen. Ellas pueden
organizarse como quieren, elegir sus representantes como prefieran, etc.
Para la elección de sus juntas directivas usaron distintos procedimientos
(OCV, entrevista, 2006). Por otra parte, a raíz de la paralización de recursos
públicos, el Consorcio Catuche quedó con obras ya aprobadas pero a medio
construir. Después de intentos vanos por hacer que la institución cumpliera
sus compromisos, el consorcio introdujo en la Corte Primera de lo Conten­
cioso Administrativo un amparo y la Corte entregó una sentencia favorable a
la comunidad:

... le toca al Estadogarantizarque si los ciudadanos han articulado los medios para
satisfacersus necesidades, tal satisfacción no se vea mermada por actuación algu­
na del Estado, lo que no sólo se traduce en abstenerse de actuaciones que vayan
en merma de los intereses de los ciudadanos que participan en algún asunto, sino
también en una conducta positiva, de actuación, tendentea brindarapoyo y los me­
dios necesarios para ese colectivo logre el fin que ha motivado su actuación, en po­
cas palabras que consiga la satisfacción de las necesidades en pro de las cualesse
ha organizado.
Así pues, queda expresado que en el caso que se analiza al no haber procedido el
Conavi, en apoyo de la comunidad de Catuche, mediante el mecanismo que con­
tractualmente previeron para ello, en búsqueda de la satisfacción de la necesidad
de vivienda de esa Comunidad, el Conavi violó el derecho a la participación ciuda­
dana de los accionantes, y así se decide.
Con base en todo lo anterior, esta Corte declara procedente la acción de amparo
constitucional y, en consecuencia, ordena el restablecimiento de la situación de la
forma en que quedará expuesto en el dispositivo del presente fallo (Sentencia,
2001).

Estos desarrollos pudieran explicar la difícil relación que ha tenido esta in­
novación con el gobierno de Chávez, sus difíciles relaciones con los funciona­
rios del gobierno, y por qué en 2005 fue de nuevo paralizado y desde enton­
ces, desechado como innovación, favoreciéndose la figura de los consejos
comunales, una innovación que no se rige por el Código Civil y es más bien
una estructura del Estado (Ley de los CC, 2006). Los CC se registran en la
Presidencia de la República y dependen para sus recursos de éste. Las OCA
pudieran ser consideradas por sectores del chavismo como una innovación
demasiado capitalista para el socialismo que se propugna, o bien tienen un
potencial de autonomía que incomoda al gobierno, o ambas cosas.

La información socioeconómica de nuestros dos casos de estudio pone de
relieve semejanzas y diferencias. Ambos casos corresponden a barrios con
grandes necesidades y mucha violencia cotidiana, aunque sin duda La Pedre­
ra es más pobre y tiene más profundas carencias que los barrios escogidos en
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Petare. Nos parece una diferencia significativa el tiempo de existencia de am­
bos casos: La Pedrera es de formación mucho más reciente y por tanto mucho
menos consolidado que los barrios Carpintero y Unión, lo que hace previsible
una historia comunitaria más compleja en las segundas que en la primera.
Esto parece influir en el comportamiento electoral, que también es bastante
distinto en ambos casos.

A la MTA La Pedrera y sobre todo al CCA de Antímano, encontramos que
la gente los aprecia enormemente. El CCA es un espacio que se ha consoli­
dado con los años, donde la gente puede ir con la seguridad de que recibirá
información oportuna sobre el servicio y puede quejarse si no lo está recibien­
do conforme al compromiso que ha asumido la hidrológica, de suministrar el
agua con una regularidad promedio de veinte días. Es una diferencia aprecia­
ble con respecto a la incertidumbre que durante años predominó. Para los
funcionarios de Hidrocapital, el espacio es fuente de información sobre el es­
tado de las tuberías, localización de válvulas, tubos, si éstas están funcionan­
do, dónde están las fugas, etc. Entre ambos agentes se ha producido una
relación constante desde 1999 y han aprendido a respetarse. El coordinador
comunitario de Hidrocapital en la zona, es él mismo vecino de Antímano. Con­
sidera que la gente aprende en el CCA -por la función también de tipo peda­
gógica que cumplen los funcionarios que concurren allí- que el agua es un
derecho que tienen. El Estado a su vez, aprende a respetar a la gente pobre
en ese derecho. También las comunidades aprenden que junto al derecho
tienen deberes. Reparar las tuberías internas de sus viviendas, estar en el sitio
y a la hora convenida con las cuadrillas cuando éstos suben a hacer repara­
ciones, respetar el derecho al agua de sus vecinos, entre otras cosas. Estar
puntualmente cada quince dias en el Módulo de Carapita para el CCA -nos
afirma el coordinador comunitario- es quizás uno de los compromisos más
importantes que tiene en su empleo. Lo viene cumpliendo desde los tiempos
de la gestión de Istúriz, cuando el equipo pionero lo consideró central para
trastocar la hasta entonces relación de desprecio del gobierno local hacia los
sectores pobres.

Para los integrantes de la MTA de La Pedrera, la responsabilidad de llevar
adelante el proyecto de reemplazo de la tubería de agua blanca ha sido un
reto, que con el apoyo de Hidrocapital y del Ministerio del Ambiente fueron
respondiendo. Consideran algunos(as) que les ha cambiado la vida, dándoles
responsabilidades y haciéndoles crecer como personas. Ha sido una tarea
difícil, afirman, entre otras cosas por lo adverso del entorno: la comunidad es
muy pobre y sus necesidades son extremas. La gente no confía y piensa que
quienes asumen este tipo de trabajo buscan beneficios personales. La apatía
es un común denominador en comunidades con tantas exclusiones y la parti­
cipación se expresa principalmente como inquietud; la gente pregunta cuándo
va a estar lista la obra, cuándo van a tener más agua. Y como queja, cuando
se paraliza, lo que ha ocurrido varias veces, la gente busca informarse, asiste
al CCA. No obstante, en la medida en que han ido introduciendo los tubos,
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personas en los distintos sectores también se han acercado para colaborar. En
la mayoría de los casos cuando se les preguntó por qué participan, estas per­
sonas han afirmado que en sus casos es un asunto de vocación, y que a ve­
ces quisieran tirar la toalla. Pero igual, dicen que cuando culmine la obra bus­
carán nuevos proyectos: para la luz, la reparación de la carretera, que también
son necesidades urgentes. El principal contenido democrático de esta innova­
ción está allí, en la inclusión que comporta que es una forma de reconocerlos
como seres humanos y ciudadanos de esta sociedad.

Entre los desafíos más importantes que tiene la MTA para profundizar la
participación y contribuir a una mejora de la calidad democrática de las rela­
ciones sociopolíticas, se encuentra el problema de la violencia. En esta comu­
nidad la violencia limita cualquier posibilidad de participar en reuniones porque
el horario más conveniente, que es la noche, es demasiado peligroso. La gen­
te teme desplazarse de un sitio o sector del barrio a otro por la inseguridad
reinante. Ni antes ni ahora el gobierno se ha ocupado de garantizar el derecho
de los habitantes de los barrios populares a su seguridad e integridad física.

El otro gran problema es la inestabilidad de algunas políticas públicas del
gobierno, por la alta rotación de funcionarios, el compromiso personal y no
institucional con las innovaciones, que crea muchos inconvenientes para la
gestión participativa. La MTA La Pedrera desarrolla su proyecto conjuntamente
con uno de tuberías de aguas servidas del ministerio del Ambiente. Y varias
veces se ha visto obligada a detener su trabajo porque se producen cambios y
paralizaciones de recursos en ese Ministerio por cambio de funcionarios, que
interrumpen o atrasan por meses ese proyecto. El proyecto de La Pedrera,
que estaba previsto para hacerse en un año, lleva dos y no se ha terminadorz.
La gente reclama y responsabiliza entonces a los miembros de la MTA, debili­
tando la credibilidad de sus líderes.

Con relación a las OCA, se trata de una innovación más compleja, y ambi­
ciosa, con trayectoria accidentada y actualmente interrumpida, quizás por
tiempo indefinido. El motivo por el cual ha sido en dos oportunidades apoyada
por el Ejecutivo Nacional y luego se le ha retirado ese apoyo es una cuestión
no clara en este punto de nuestra investigación. Nuestros entrevistados se han
hecho varias opiniones. Pero entenderlo nos parece que puede darnos aportes
importantes para dilucidar las tendencias que en la actualidad se están des­
arrollando en el modelo de democracia socialista que el presidente Chávez
viene propugnando.

12 En la segunda mitad de 2007 culminó la obra de reemplazo de las tuberias. Y poco
tiempo después toda la obra se perdió al producirse deslizamientos y derrumbes en el
área ocasionadas por lluvias torrenciales y por el hecho de que estaobra fue acometida
sin tomaren consideración que se estaba en unazonade alto riesgo que necesitaba de
un complejo y costoso acondicionamiento para poder garantizar un asentamiento
humano estable (López Maya, 2008).
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Las OCA, señalan las entrevistas, permiten un reacondicionamiento de los
barrios identificando espacios territoriales que comparten problemas comunes.
En esos espacios pueden encontrarse varias comunidades, que a través de la
participación y con los apoyos técnicos alcanzan una racional e integral solu­
ción para la rehabilitación física del territorio. La OCA, como las MTA, privilegia
la participación de las familias y comunidades como protagonistas en la solu­
ción de sus problemas, pues se considera que son ellas quienes por conocer
sus problemas y estar más interesadas en superarlos, pueden orientar las
mejoras y poner mayor celo en que éstas queden bien hechas. Los miembros
de la OCA Barrio Unión-Carpintero señalan que en el pasado se malgastaron
muchos recursos públicos en contratistas y técnicos, que no se relacionaban
con las comunidades y hacían su trabajo con escaso conocimiento de los pro­
blemas que debían solucionar.

Por su concepción y tamaño -una OCA agrupa en promedio unas 2.000
familias, unas 8.000 personas-, estas innovaciones facilitan el desarrollo de
los poderes creadores de las comunidades organizadas. Sus miembros las
consideran generadoras reales de poder popular, pues permiten que las co­
munidades desarrollen una visión global o estructural de los problemas, poten­
cian la posibilidad de resolverlos eficientemente y están pensadas para que el
gobierno u otras fuentes financieras deleguen recursos directamente a las
comunidades para que los administren. También son una fuente de politiza­
ción de sus participantes. Nuestros entrevistados tuvieron algunas importantes
reservas con relación a los consejos comunales, que ha sido la modalidad
participativa concebida recientemente por el gobierno para impulsar el poder
popular en detrimento de la modalidad que ellos practican. Pero, por las gran­
des necesidades que tienen están tratando de metamorfosearse en esta nue­
va innovación.

Las OCA son uno de los ejemplos más dramáticos de la inestabilidad de las
políticas públicas del gobierno bolivariano, donde la continuidad de proyectos
importantes con apoyos técnicos y financieros necesarios, depende con algu­
na frecuencia del compromiso personal de ciertos funcionarios. Éstos, al ser
removidos, truncan la experiencia lo que crea muchos inconvenientes para la
gestión participativa, estimulando el desaliento y la apatía, cuando no el dis­
gusto en las comunidades. Las OCA ilustran bien la vulnerabilidad económica
y política de las organizaciones populares en Venezuela que no logran per­
suadir a los decisores políticos, especialmente al presidente Chávez, de las
bondades de sus organizaciones y propuestas ¿Podrán en esas condiciones
aspirar a la supervivencia y/o a la autonomía de sus organizaciones? ¿Podrán
luchar por su espacio en esta sociedad?
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COOPERATIVISMO EN VENEZUELA:
TEORíA y PRAXIS

Dorothea Melcher

1. Historia general de las cooperativas

Habría primero que distinguir entre las comunidades históricas (de indíge­
nas), cuyas tradiciones de colaboración sobreviven en muchos lugares del
mundo y, por supuesto, en Venezuela (como manoe vuelta, cayapa, etc.), y
las modernas cooperativas que surgieron como respuesta al avance de la in­
dustrialización capitalista. Aquellas comunidades fueron establecidas sobre
todo por lazos de sangre y ocupación de territorios de propiedad común en los
que los trabajos de caza, pesca, recolección, limpieza del bosque, siembra y
cosecha se compartían, así como la producción de instrumentos de trabajo y
la construcción de casas.

La separación de un grupo de jefes del común de los miembros de la co­
munidad cambió la estructura igualitaria tradicional de las comunidades e in­
trodujo una diferenciación que incluye la merma del proceso democrático y de
la igualdad en el disfrute de los resultados económicos de los trabajos. En el
sistema de Estados indígenas, las comunidades fueron obligadas a entregar
excedentes (rentas) a sus superiores (civiles, militares, religiosos) y fueron
castigados en colectivo si fallaban. En el feudalismo europeo, con elementos
más individuales, se mantenían sistemas colectivos agrarios de rotación de
tierras y de obligaciones de servicio hacia los señores. Lo más importante era
el uso común de los bosques, de cacería y pesca, y su apropiación violenta
por parte de los señores fue un elemento adicional para eliminar el sistema
comunitario.

Con la formación de ciudades como sede de artesanos y comerciantes sur­
gió el sistema de gremios. El control de los mercados particulares en protec­
ción de sus miembros fue su tarea más importante, aparte de formas de asis­
tencia social y de actividades religiosas y culturales. Sus actividades llevaron
en muchos casos a insurrecciones políticas en defensa de sus intereses co­
ntra la nobleza con sus funciones militares y de gobierno.

La expansión del uso del dinero. es decir, la apertura al mercado, y la apro­
piación privada de cada vez más elementos de propiedad común (o "pública")
-lo que Marx llamó la acumulación originaria del capital- aceleraron el proceso
del despojo de los que trabajan de sus medios de producción. Los privilegios,
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los monopolios y la competencia de las empresas grandes fueron los elemen­
tos que llevaron a la concentración cada vez mayor de la riqueza productiva en
menos manos. Sin embargo, la conciencia de que la comunidad de los seres
humanos debe encargarse de la protección de los débiles y los pobres quedó
como elemento moral y social, y la propiedad pública debía servir a esos fines.

En las tradiciones cooperativistas/comunitarias subsiste un elemento reli­
gioso-moral de incluir en las actividades de los seres humanos el cuidado,
respeto y atención de los otros seres humanos. Al mercado y de ahí al capita­
lismo, se le entiende como el sistema que tiene que ser frenado, obligado por
barreras excluyentes, a cumplir con esta parte de las necesidades sociales (y
hoy en día las ambientales). Los gremios de la Antigüedad y de la Edad Media
tuvieron la función de limitar la competencia de los individuos en el mercado,
frenar la acumulación del capital y su uso en detrimento de los demás miem­
bros. En las corrientes religiosas reformadoras de la época del mercantilismo y
en las ideas utópicas de muchos reformadores (Thomas More, Campanella),
se expresó el anhelo de una sociedad humanista en vida comunitariacoopera­
tiva. Existen todavía grupos comunitarios de inspiración religiosa en muchas
partes del mundo (por ejemplo, los Amish, los Cuáqueros y otros, en Estado
Unidos).

La historia ha mostrado que este intento de mantener en jaque el dinero
(mercado) y su transformación en capital en el tejído social igualitario sufre de
inestabilidad y tiene que ser restablecido cada vez de nuevo. Es en este senti­
do que ante el embate de la revolución industrial capitalista se crearon en Eu­
ropa las cooperativas modernas, sobre todo en el siglo XIX. SUS creadores
eran de los más diferentes enfoques religiosos y políticos.

Se formaron tres corrientes teóricas: la socialista, la liberal y la cristiana.

El cooperativismo socialista de Owen, Fourier, Blanc, Lassalle y Gide sur­
gió como crítica al capitalismo que fue declarado responsable de la explota­
ción, del empobrecimiento de la mano de obra y del despojo de sus medios de
producción mediante la competencia ruinosa. La solución debía ser la unión de
los pequeños propietarios y artesanos para producir en conjunto y de esta ma­
nera superar el embate de la competencia ruinosa de la industrialización, opo­
niéndole la solidaridad y el sentimiento comunitario de sus miembros.

En el siglo XIX, los experimentos de cooperativas de producción fracasaron
y dieron lugar a cooperativas dirigidas al consumo: la intención de eliminar a
los intermediarios del comercio y sus ganancias. La idea era ampliar poste­
riormente la cooperativa de consumo hacia la fundación de establecimientos
de abastecimiento y así organizar un sístema diferente al capitalismo. Sin em­
bargo, los resultados de tales esfuerzos quedaron muy limitados. En Alemania
surgió un cooperativismo liberal que aceptó la existencia del mercado, pero
buscaba mitigar los efectos de la debilidad de los pequeños productores al
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fundar cooperativas de compra de materia prima o de créditos (Schulze­
Delitzsch).

Desde el lado cristiano se promovieron cooperativas de construcción de vi­
vienda para los trabajadores urbanos, de un lado, y de cooperativas agrope­
cuarias para los pequeños y medianos agricultores, por otro. Al principio fue­
ron motivados por ideas de ética comunitaria, pero en la práctica la función
económica llegó a prevalecer (Raiffeisen).

Las dos grandes corrientes de cooperativismo en Europa se orientaron a
dos segmentos de la sociedad moderna: además de las motivaciones cultura­
les, morales, políticas o religiosas, las cooperativas de consumo y de vivienda
se dirigían a las clases trabajadoras, mientras las cooperativas agropecuarias
y de oficios organizaban sobre todo a la clase media baja que todavía tenía
medios de producción.

Cooperativas en sociedades socienstes; Carlos Marx no definió el socialis­
mo en conexión con las cooperativas. Aparte de criticar algunas concepciones
como el "utopismo", sólo las vio como elemento de organización que llevaría a
la revolución anticapitalista: dentro del capitalismo, las cooperativas nunca se­
rían capaces de entregar el poder económico de las manos de los capitalistas
a los productores directos, es decir, los trabajadores. La decepción que sufrirí­
an los proletarios en vista del fracaso de estas organizaciones los llevaría a
radicalizarse. El comunismo sería la administración colectiva consciente y de­
mocrática por toda la sociedad.

El socialdemócrata alemán Lassalle sí creyó en la capacidad reorganizado­
ra de las cooperativas dentro del sistema capitalista, como preparación del
socialismo/comunismo, donde los miembros de la sociedad liberada del domi­
nio del capital planificarían solidariamente su quehacer económico. La expan­
sión de las cooperativas podría sustituir sucesivamente al capital y de esta
manera realizar la revolución de manera pacífica. Esta concepción le mereció
una severa crítica de Marx.

Después de la Segunda Guerra Mundial, la expansión de sistemas socialis­
tas según el modelo de la economía soviética llevó a la colectivización de la
agricultura y la creación, a veces forzosa, de cooperativas agrícolas (con ex­
cepción de Polonia). Su sometimiento a la planificación centralizada y la con­
centración de ésta a la producción industrial mermó la capacidad de decisión
de los miembros y dejó pocos incentivos para el aumento del esfuerzo colecti­
vo. Al iniciarse reformas contra la dirección centralizada, a partir de los años
60, en muchos países socialistas las cooperativas volvieron a florecer aunque
de manera limitada. El colapso de las economías socialistas y su violenta
transformación en capitalistas efectuaron seriamente al peso de las cooperati­
vas por ejemplo en la ex Alemania socialista.
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Cooperativas en los países en vías del desarrollo

La idea del cooperativismo ha sido empuñado por los ideólogos del desa­
rrollo económico en los países en vías de desarrollo, para contraponer una
alternativa social y democrática a la estructura capitalista dependiente y el
predominio de latifundistas e industriales, de los cuales muchos están ligados
a intereses extranjeros. Sin embargo, la intervención de los gobiernos y/o las
burocracias desarrollistas ha limitado el desempeño autogestionario y autoad­
ministrativo.

Las cooperativas en los países en vías de desarrollo sufren de un encargo
contradictorio: por un lado se les ve como un aporte importante, si no decisivo,
para el desarrollo; pero se espera que sea un desarrollo entre los sistemas
capitalista de mercado y socialista de planificación central. Este "tercer cami­
no" se nutre, de manera ideal, no tanto de los resultados económicos sino del
sentimiento de la solidaridad de los miembros.

La ímportancia del mercado

Una falla en la concepción "socialista" de las cooperativas en los países en
vías de desarrollo es que los funcionarios encargados les asignan ayuda téc­
nica para su funcionamiento, pero no se ocupan de las oportunidades de mer­
cado para los productos que resultan de sus actividades. Sin la consideración
de este aspecto las cooperativas no pueden tener éxito. Una orientación im­
portante para el éxito de las cooperativas tiene que ser, por lo tanto, buscar y
asegurar los mercados específicos para sus productos -la construcción, la
ampliación y el cuidado de estos mercados. La falta del acceso al mercado
que caracteriza a tantas cooperativas les lleva la mayoría de las veces a la
dependencia de monopolistas capitalistas nacionales: agroindustriales, comer­
ciantes intermediarios y finales, prestamistas, transportistas externos, empre­
sarios de servicios (maquinaria pesada etc.). Las ganancias que podrían resul­
tar de la producción cooperativista quedan en manos de estos monopolistas
quienes no devuelven el dinero a la producción de la cooperativa y la mantie­
nen de esta manera en su estado deprimido. La concepción de cooperativismo
solidario sin la orientación a los mercados contiene el peligro de ser un callejón
sin salida.

El fomento de cooperativas por parte de los gobiernos incluye este peligro:
la influencia del Estado les impone metas que no responden a su desarrollo
libre y exitoso en sus mercados respectivos. Un elemento importante tiene que
ser el apoyo sin intervención limitante y la orientación hacia el cumplimiento de
funciones de mercado.
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2. Economía local, empoderamiento y cooperativismo
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En la actualidad, las cooperativas tienen una importancia nada desdeñable
en la economía moderna de los países desarrollados: en Alemania represen­
tan un importante sector de la economía moderna y son fuertes en el sistema
bancario (ahorro y préstamo), en la construcción de viviendas, en la elabora­
ción y distribución de productos agropecuaríos (azúcar, leche etc.), yen la dis­
tribución de materias primas entre artesanos. También en Francia, Gran Bre­
taña y España existen diferentes organizaciones de orientación comunitaria­
cooperativista con un gran peso en su entorno local social.

En los años recientes, el embate de las transformaciones neoliberales, el
nuevo avance de la privatización de espacios públicos y el creciente desem­
pleo en los países industrializados y no industrializados han provocado nuevos
esfuerzos de crear enfoques de atención colectiva comunitaria en la adminis­
tración de asuntos que fueron dejados del lado por parte de las empresas ca­
pitalistas así como también de las administraciones gubernamentales. En mu­
chos países de Europa y también en América Latina surgieron esfuerzos de
recuperar funciones públicas comunitarias que estaban en vías de privatiza­
ción (o ya habían sido privatizado) o las que habían sido abandonadas por el
Estado y las empresas privadas, para ser administradas por sistemas coopera­
tivos apoyados y controlados por la administración pública de las comunas.
Sobre todo en la lucha contra el desempleo y la pobreza se renovó el enfoque
de fomentar formas de trabajo cooperativo en vez de pagos de subsidios para
alimentación (asistencialismo).

En Inglaterra existe un Ministerio para Economía Comunitaria. En Brasil,
desde los años 80, diversas organizaciones de la Iglesia, de los sindicatos y
del Movimiento Sin Tierra crearon y apoyan iniciativas cooperativistas de dife­
rente carácter e intensidad. Fueron respuestas a la crisis de des­
industrialización, el colapso de empresas en la industria y en el campo. En di­
ferentes lugares, los trabajadores y campesinos asumieron la continuación de
la empresa, de la central azucarera, de la mina, muchas veces con elementos
de autoexplotación, y lograron sobrevivir con el apoyo de instituciones finan­
cieras para lo que se llama en Brasil "economía solidaria". Bajo el presidente
Lula, se creó en 2003 el Ministerio de Economía Solidaria, dirigido por el socia­
lista Paul Singer.

3. Las cooperativas en Venezuela

A partir de los inicios del siglo xx, también en Venezuela se crearon coope­
rativas de ahorro, de servicios, de construcción y de producción, sobre todo
agropecuaria. Uno de los teóricos del cooperativismo en Venezuela, Carlos
León, alumno del cooperativista francés Charles Gide, estuvo preso desde
1914, tuvo que exiliarse a partir de 1923 por la persecución gomecista yen­
contró un fértil campo de trabajo en México, en los años 30. En el exilio tuvo
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influencia ideológica en los jóvenes opositores contra Gómez, en los que llega­
ron a ser comunistas y también en los que resultaron ser de Acción Democrá­
tica. En los años 30, 40 Y de nuevo después de 1958 fueron muy vivos el de­
bate y los esfuerzos de crear soluciones cooperativistas, sobre todo en rela­
ción con la Reforma Agraria.

En el proceso de la Reforma Agraria de 1961 se fundaron Empresas Cam­
pesinas que hasta cierto grado funcionaban como cooperativas de producción
en las tierras asignadas. Sin embargo, fueron dirigidas por el Instituto de Re­
forma Agraria que les imponía las decisiones como condición para obtener el
financiamiento y orientaba la producción hacia las necesidades de las empre­
sas agroindustriales. Rápidamente las Empresas Campesinas fueron dirigidas
por un pequeño grupo de personas quienes transformaban a los miembros en
receptores de una renta por la superficie cosechada, sin tener parte en las de­
cisiones y actividades de cultivo y mercadeo.

Cuando Hugo Chávez llegó al poder, en 1999 había 762 cooperativas le­
galmente registradas, compuestas de unos 20.000 asociados. Las cooperati­
vas anteriores al actual gobierno eran principalmente entidades de crédito.
También hubo cooperativas de transporte, de los propietarios de taxis y auto­
buses.

La cooperativa Cecosesola en Barquisimeto

La cooperativa más exitosa y notable de Venezuela es Cecosesola, en la
ciudad de Barquisimeto (estado Lara). Fue fundada en 1967, reúne diecisiete
organizaciones locales de base y cuenta con más de mil colaboradores (datos
propios de Cecosesola del 2006). En los cuarenta años de su funcionamiento
desarrolló reglas internas igualitarias y democráticas ejemplares: no hay jefes
ni especializaciones; todos se rotan en todas las tareas que hay que atender,
todos ganan lo mismo y aparte de las horas de trabajo en las faenas que se
asignan colectivamente, hay reuniones diarias y semanales en las cuales se
discuten y deciden unánimemente los asuntos colectivos.

Las actividades de la cooperativa se iniciaron con un instituto de servicios
fúnebres con precios populares, donde las familias cotizan una pequeña suma
semanal y aseguran de esta manera un entierro económico. A partir de 1984
se dedica a la distribución de alimentos en grandes galpones que logró adqui­
rir, en conexión con otras cooperativas regionales de producción. En el año
económico 2004-2005 se hicieron transacciones de un monto de 75 millones
de bolívares (ca 37.000 US$). Además mantiene un fondo de operaciones co­
lectivo de un monto de unos 400 millones de bolívares que se utiliza para fi­
nanciamiento parcial de proyectos y apoyo solidario de los miembros y organi­
zaciones afiliadas. Con un sistema de préstamo se organiza la venta de equi­
pos de línea blanca (cocinas, neveras, lavadoras eléctricas); al mismo tiempo
este sistema de pago por cuotas fomenta el ahorro y la disciplina de pagos.
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Últimamente se ha iniciado la construcción de un sistema propio de atención
de salud en Barquisimeto que trató en 2005 a unos 150.000 pacientes (miem­
bros y no miembros de la cooperativa). Los centros de salud son mantenidos
por 6.400 familias quienes se unieron con un convenio y pagan semanalmente
la cantidad de 700 bolívares. (0,35 US$). Estos centros se mantienen sin otro
financiamiento externo. Están preparando la construcción de un centro propio
de salud para ofrecer a los miembros una atención integral.

La experiencia de Cecosesola se transmite en cursos especializados a los
propios miembros y a personas de todas partes que desean compartirla. Hay
un centro especial de encuentros y en la Universidad de Barquisimeto se com­
parte la enseñanza del cooperativismo desde hace muchos años.

Promoción del cooperativismo por parte del gobierno
de Hugo Chávez Frias

Los enfoques cooperativistas fueron apoyados desde el principio por parte
del gobierno de Hugo Chávez Frías. Las pocas experiencias aprovechables en
el país fueron ampliadas con la búsqueda de consejeros extranjeros, y en el
transcurso de las peleas políticas se modificaron varias veces los instrumentos
y enfoques para la planificación económica que se dice debe llevar a la eco­
nomía socialista en el país. El hecho de que muchas industrias y empresas
privadas hayan recibido créditos como apoyo por parte del Estado, o hayan
logrado altas ganancias por contratar con éste (petrolero rico) al venderle a
sobreprecios, lleva a la consideración de que también podrían ser estas em­
presas de administración pública, y que esta administración sea bajo formas
de cooperativas o en formas de autogestión o cogestión.

Cooperativas en empresas industriales ocupadas

Como consecuencia de la exacerbación de la polarización, los paros gene­
rales y el gran paro general promovido por Fedecámaras y empresarios de
todo tamaño (2002-2003), muchas empresas quedaron cerradas por sus pro­
pietarios. Durante estos paros se formaron cooperativas de los propios traba­
jadores que se apoderaban de equipos para continuar la producción o distribu­
ción (por ejemplo de la gasolina). Posteriormente tuvieron que devolverlos a
regañadientes a sus dueños anteriores.

Otras empresas quedaron cerradas, y grupos de los trabajadores las ocu­
paron e intentaron continuar la producción por su cuenta, contando con apoyo
del gobierno. Los casos más conocidos son la empresa de elaboración de sal­
sa de tomates (Heinz), una central azucarera en oriente, una elaboradora de
equipos sanitarios en Maracay (estado Aragua) y una fábrica textil en Tinaco
(estado Cojedes). Según las informaciones de prensa, ninguna de estas co­
operativas ha llegado a ser exitosa, a pesar del apoyo generoso que se les ha
brindado por parte del gobierno. Los puntos críticos que se han señalado
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abarcan el cuestionamiento general de la viabilidad de tales empresas, el inte­
rés "capitalista" de los mismos trabajadores, la incapacidad y el comportamien­
to burocrático de los funcionarios enviados por parte del gobierno, la falta de
conocimiento gerencial y laboral de los mismos trabajadores cooperativistas.

Cooperativas agrarias

Uno de los primeros intentos fueron los llamados Saraos (Sistema de Aso­
ciaciones Rurales Auto-Organizadas). Estuvieron relacionados con proyectos
de planificación regional cuya inspiración data de los años 60, mediante los
cuales planificadores han buscado la manera de colonizar y poblar las regio­
nes llaneras (y otras poco pobladas) y así poder desconcentrar la población de
los centros urbanos alrededor de Caracas. Se asignaron terrenos y recursos
para la fundación de nuevas poblaciones en regiones fronterizas y en el "Eje
Orinoco-Apure". Algunos SARAOS se dedicaron a asentar parte de la pobla­
ción damnificada del gran deslave del estado Vargas de diciembre de 1999. Al
parecer, la idea de comunidades que cultivaban y elaboraban productos loca­
les con estructura cooperativista no tuvo mucha resonancia, y de hecho estos
proyectos parecen a la fecha estar abandonados.

La legislación sobre Reforma Agraria de noviembre de 2001 y posterior­
mente la Misión Vuelvan Caras fueron diseñadas nuevamente en conexión
con ideas del cooperativismo: para ocupar tierras no cultivadas de grandes
haciendas o hatos y asignarlas a grupos de campesinos; reclutar personas de
los barrios pobres para la alfabetización y formación laboral con la posterior
fundación de cooperativas de trabajo y de producción agropecuaria sobre es­
pacios recuperados de latifundios improductivos; cooperativas de "desarrollo
endógeno" a cuyos proyectos de producción se les asigna tierras y financia­
miento. Se elaboró toda una legislación cooperativista y de administración co­
munitaria relacionada con los "consejos comunales" en cuyas manos se pro­
yecta colocar las decisiones y la ejecución de los asuntos locales. La ejecu­
ción y el control de los medios asignados funcionan en manos de las coopera­
tivas que tienen que ser fundadas en relación con los consejos comunales.

De esta manera se han propagado ideas y reglamentos cooperativistas, se
dedicaron partes del sistema educativo y hasta departamentos de las universi­
dades al estudio y la enseñanza del cooperativismo. Este proceso tan rápido
que se ha adelantado en todo el país tiene, por supuesto, sus dificultades de
realización, en una población que no ha tenido mucha experiencia positiva de
tales modelos. Se repitieron también experiencias negativas de proyectos an­
teriores de la Reforma Agraria como, por ejemplo, la apropiación de camiones
y otros objetos de trabajo de la cooperativa por parte de individuos y la incapa­
cidad de los demás miembros de imponer los intereses del grupo sobre los
individuales y ejercer un control democrático.
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En una visita a un proyecto de cooperativas agrarias en la región de Matu­
rín, estado Monagas, en la franja norte del delta del Orinoco, conocí algunos
problemas de la formación cooperativista que seguramente son generaliza­
bles. Las personas que eran miembros de la cooperativa habían sido habitan­
tes de barrios de Maturín y casi nadie tenía experiencia campesina o agrope­
cuaria antes de su entrada a los cursos de Vuelvan Caras. La formación que
recibieron en esos cursos fue, según sus palabras, de horticultura intensiva, de
producción de abono orgánico con lombrices, la cría de pollos, cochinos, etc.
La aspiración había sido tener su casita, su huerto, sus animales, en un pueblo
nuevo que se iba a construir en el espacio de las tierras que les fueron asig­
nadas. La tierra asignada a cada una de las cuatro cooperativas eran unos
800 a 1.000 hectáreas de tierra de sabana, sobre todo arenosa. Contaban con
un galpón o una carpa de fuerte plástico cada una, como avance de un edificio
central y se trasladaban desde sus moradas en Maturín en un camión propie­
dad de la cooperativa. Las vías de acceso estaban en muy mal estado. Sola­
mente unas pocas de las cuarenta personas que formaban cada cooperativa
se quedaban, acampando, en este sitio todo el tiempo. Se les perforó un pozo
de agua subterránea con suficiente agua para consumo y riego.

Los campos estaban arados y sembrados solamente con dos cultivos: yuca
y patilla. Esta decisión se debió, al parecer, a los consejeros técnicos de la
institución Fondafa que decidía y asignaba los créditos para los proyectos pro­
ductivos. La queja de los miembros de la cooperativa fue que esta institución
había necesitado mucho tiempo para liberar el dinero y así la siembra se había
retardado mucho. Además se quejaron del hecho, que un día se les había en­
tregado como parte de su proyecto una enorme máquina cosechadora de maíz
(estaba allí) para la que no tenían ningún uso ni la habían pedido; pensaban
en prestarla a otras cooperativas que la podían utilizar... La máquina sembra­
dora de palitos de yuca tuvo severos problemas mecánicos y tuvo que ser de­
jada de lado. La siembra de muchas hectáreas de patilla planteó el problema
de cómo se iban a llevar al mercado. No se había planificado un procedimiento
de venta para ninguno de los productos de la cooperativa, ni actividades de
elaboración posteriores de la cosecha. La yuca se pensaba vender a una
agroindustria de fécula en la zona, y la patilla a la venta directa con el camión
de la cooperativa. No existía un análisis del mercado y de la posible compe­
tencia de los otros productores en la zona (resultó más tarde que el problema
se solucionó porque todas las plantas se secaron por una plaga y no hubo co­
secha. Por la consejera del INTI la cooperativa había asegurado la cosecha y
así no perdió la inversión inicial).

Conflicto por las tierras en El Vallecito, estado Mérida, en los Andes

El Vallecito es la franja izquierda del río Mucujún, parte del Valle Grande,
declarado en 1986 Zona Protectora por ser la fuente más importante de agua
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potable para la ciudad de Mérida (unos 350.000 habitantes). Hay un espacio
de tierras baldías yagua propia que eran propiedad del sindicato de los traba­
jadores de la empresa eléctrica estatal Cadafe, con un proyecto de ciudad va­
cacional que nunca se realizó. La muy activa Asociación de Vecinos de El Va­
lIecito (organización de base anterior al gobierno de Chávez) y una organiza­
ción propia de educación ambiental ("Niños cuidadores del ambiente") había
solicitado este espacio para sembrar un bosque vecinal, a fin de estabilizar la
montaña arenosa del terreno y aumentar la capacidad de retención de agua.
Cadafe hace unos años había rechazado esta solicitud.

Por personas con motivación política, cuya residencia se encuentra fuera
de la zona de El Vallecito, fue fundado en marzo de 2006 un consejo comunal,

o que no cumple con las reglas con respecto a miembros y reglamento; recibie­
ron financiamiento (antes de las elecciones de diciembre de 2006) y solicitaron
terrenos en la zona para actividades de "desarrollo endógeno". Esta actividad
fue promovida por activistas del chavismo, sobre todo del PCV, en la otra parte
del Valle Grande con los cuales los habitantes de El Vallecito no tienen mucha
afinidad política. Los pobladores de El Vallecito no se enteraron de que el es­
pacio de Cadafe había sido expropiado por parte del INTI (Instituto Nacional
de Tierras) para fines de Reforma Agraria, y fueron sorprendidos en abril de
2007 con la presencia de la Guardia Nacional y 15 grupos de cooperativistas,
casi todos de fuera de la zona, a quienes se les había asignado partes de las
36 hectáreas. expropiadas.

La asignación ocurrió en pleno proceso de organización de consejos comu­
nales en El Vallecito y movilizó a los habitantes de la zona para tratar de rever­
tir estas asignaciones y obtener el espacio para cooperativas propias, sobre
todo cuando se descubrió que ninguno de los proyectos de las cooperativas
beneficiadas había sido aprobado por las entes correspondientes y que ni si­
quiera el Ministerio del Ambiente local había sido consultado al respecto. Las
negociaciones y la presentación de proyectos alternativos están en proceso, y,
si se cumple con el precepto de que para todos los proyectos es indispensable
la aprobación de los consejos comunales del vecindario. se pueden esperar
cambios en el destino de este espacio.

En conclusión, en este úfimo caso hay que resaltar que la obligación de fundar y
manteneractivos sus Consejos Comunales ha sido un enriquecimiento de la actividad
ciudadana local, ha llevado a una mejor identificación y activación de los vecinoscon su
propio entomo, se ha renovado el debate sobre la tarea de la protección ambiental y
sobreactividades económicas atematvas. De esta maneraha mejorado lacalidad de la
participación democrática de la gente. El choque de ideas desarrollistas de intensifica­
ción y apertura hacia la economía urbana, por un lado. con las tendencias de conserva­
ción y actividades tradicionales de los habitantes de lugar, por otro lado, se llevaa cabo
con mayor participación y clarificación de los vecinos. El resultado no está definido. En
parte el proceso fue iniciado por la polarización política, pero al parecerha dominado la
cohesión social del vecindario tradicional.
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El cooperativismo es una opción alternativa al predominio del mercado y
del capitalismo, sin que conlleve a la eliminación ni del uno ni del otro. Es la
opción de administrar y valorizar las actividades productivas, de consumo y de
vivienda de las personas débiles, los pobres y los excluidos del sistema capita­
lista dominante. El avance del proceso de subsunción de cada vez más ele­
mentos sociales, bajo el afán de ganancia del capital financiero, en la pasada
década del neoliberalismo, ha reforzado el proceso de búsqueda de alternati­
vas mitigantes de la exclusión y del empobrecimiento. Se observan diferentes
enfoques de solución en muchas partes del mundo, algunos de ellos fueron
distinguidos con el premio Nobel. Recuperar aspectos de autoayuda solidaria y
de cooperación entre la gente común en vez de aumentar cada vez más la
concentración de asistencia centralizada del Estado y de sus administraciones
burocráticas es un planteamiento saludable. El resultado depende de las res­
puestas concretas de las partes involucradas.

El hecho de que se hayan creado muchísimas cooperativas y consejos co­
munales en Venezuela en los últimos años y que muchos de ellos nunca se
realizaron o funcionaron no es suficiente criterio todavía para desechar este
enfoque. La enorme concentración histórica de riqueza en manos del Estado
venezolano -dinero, disposición sobre territorios baldíos, minas, recursos na­
turales renovables, empresas públicas de diferentes funciones- podría (o más
bien debería) encontrar una administración determinada y decidida por las ba­
ses sociales, de manera solidaria, cooperativa y democrática. Las tradiciones
venezolanas se han orientado en el pasado más bien hacia la planificación
desarrollista, centralizada, de promoción de la explotación por parte del capita­
lismo nacional y externo, y se puede observar que tales inclinaciones no han
sido superadas aún. Los sistemas de participación de la base no aseguran,
por supuesto, que tales orientaciones sean superadas, pero dejan campo para
la lucha de alternativas.

Bibliografía

Bowman, Betsy y Bob Stone: "La revolución cooperativa de Venezuela".
www.dollarsandsense.org. en: aporrea. org, 22/08/06

Cecosesola: "Die Geschichte einer seit fast 40 Jahren funktionierenden, staat­
sunabhánqiqen Kooperative". ("Historia de una cooperativa independiente
del Estado funcionando desde hace 40 años. Exposición en el Congreso de
Economía Solidaria), Berlin, 24, 26-11-2006 Web:cecosesola@cantv.net

Elsen, S. (2003, 15. Oktober): "Lokale Okonornie, Empowerment und die Be­
deutung von Genossenschaften für die Gemeinwesenentwicklung - Oberle­
gungen aus der Perspektive der Sozialen Arbeit".
RL:http://www.stadtteilarbeit.de/seiten/theorie/elsen/lokale_oekonomie_und
_genossenschaften. htm

"Genossenschaften" en: Handworterbuch der Wirtschaftswissenschaft



106 Revista Venezolana de Economle y Ciencias Sociales

(HdWW). Ed. G.Fischer, Stuttgart y New York, Ed. J. B. Morh, Tübingen,
Vandenhoek & Ruprecht, Gottingen/Zürich, pp. 540 - 571.

Nothegger, Barbara: Land und Freiheit (sobre cooperativa Catende en Brasil).
En: http://www.datum.aV0306/stories/17902411''

Public Prívate Partnership: uhttp://www.neuegenossenschaften.del..
Singer, Paul: "Solidarische Okonornie in Brasilien heute: eine vorlauñqe Bi­

lanz". "Economía Solidaria en Brasil hoy. Una balanza provisional". Ponen­
cia en el Congreso de Economía Solidaria en Berlin, Nov. 2006. Traducción
por Clarita y Urs Müller- Plantenberg) 2006 en

''http://de.wikipedia.org/wiki/Solidarische_Okonomie''
"Sunacoop creó sistema que evalúa efectividad de cooperativas" en ABN

27/12/2006_Caracas: ..http://www.abn.info.vel..
"Genossenschaften" en: Staatslexíkon. Ed. Verlag Herder, Freiburg, Basel,

Wien._pp. 876-84
The Community Development Society: ''http://www.comm-dev.orgl''
Websites consultados:
Rebelion.org / dollarsandsense.org/Z Magazine/Foro Cooperativo Latinoameri-

cano / CooperativoLA /
Venezuela: MINEP/SUNACOP/Siscoop/FondafalNudes/http://www.abn.info.ve/
http://www.ciriec.ula.ve/
http://www.saber.ula.ve/cayapa
http://www.aporrea.org/educacion/n82527.html
http://www.datum.at/0306/stories/1790241/



Rev. Venez. de Econ. y CienciasSociales, 2008, vol.14, nO 1 (ene.-abr.), pp. 107-124

LOS CONSEJOS COMUNALES
EN VENEZUELA: ¿DEMOCRACIA
PARTICIPATIVA O DELEGATIVA?

Alberto Lovera

Explosión participativa

Venezuela, como otros países latinoamericanos, ha vivido una explosión
participativa que ha impactado los sistemas políticos y la presión de las de­
mandas ciudadanas sobre el funcionamiento de nuestras sociedades.

Este proceso no es reciente, es más bien el producto de un largo camino
de luchas y rediseños institucionales para atender a demandas insatisfechas
de la población, a la vez que a las limitaciones que la democracia representati­
va a secas para hacer posible que aquellas demandas tengan capacidad de
hacerse presentes e incidir en la conducción de la sociedad y la política (Cf.
Restrepo, 2001; López/Lander, 2006; García-Guadilla, 2002).

La participación ciudadana, presionada desde la base o transferida desde
el Estado, supone una redistribución de poder (Cf. Cunill, 1991), forma parte
de las demandas y luchas por democratizar nuestras sociedades y nuestros
Estados, no sólo desde la perspectiva política e institucional, sino también en
lo económico y social.

En los nuevos ensayos democráticos hay una tensión entre representación
y participación que no es fácil conjugar, pero que requieren de vasos comuni­
cantes. La democracia participativa debe ser concebida como un enriqueci­
miento de la democracia representativa, no como su antagonista. La vieja po­
lémica entre democracia directa y democracia representativa como antinómi­
cas puede hallar un punto de encuentro. Una no necesariamente niega a la
otra. Hay que construir su punto de intersección donde cada una de sus face­
tas contribuya a mejorar la calidad de la democracia.

En lo que sigue se analiza cómo ha ido variando la manera de concebir los
consejos comunales y otras formas de participación impulsadas desde el Es­
tado a partir de 1999, y cómo mecanismos de confluencia de la democracia
representativa y participativa han ido derivando en mecanismos que antes que
estimular la participación ciudadana puede conducir a una negación de la
misma al someterla a un esquema que la convierte en rehén del poder central.
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No entramos a considerar aquí el largo proceso que con muchos antece­
dentes ha conducido a la catalización de la participación ciudadana y de los
procesos socio-políticos que lo explican, que hemos abordado en otra ocasión
(Cf. Lovera, 2008) y que han sido estudiado por diferentes analistas (Cf., entre
otros: García-Guadilla, 2002, 2006, 2007; López, 2005, 2008; Arenas/Gómez,
2006).

Aquí lo que queremos destacar es cómo se ha desdibujado un interesante
esquema de confluencia de democracia representativa y participativa que,
dada la orientación que le ha dado el gobierno de Chávez a los consejos co­
munales, tiende a convertirlos más que en una expresión de la democracia
participativa en punto de apoyo de una democracia delegativa, donde los con­
sejos comunales son concebidos como un engranaje del Estado, recortando
su autonomía como organizaciones sociales.

Democracia representativa y participativa: la Constitución de 1999

Tras el triunfo electoral de Hugo Chávez en 1998, se activó la convocatoria
de la Asamblea Nacional Constituyente, que en breve plazo (cuatro meses de
los seis previstos) aprobó una nueva Constitución, que fue ratificada mediante
un referéndum popular.

La democracia participativa fue el emblema de la nueva Constitución. La
Constitución de 1999, rebautizada como Constitución de la República Boliva­
riana de Venezuela (CRBV), representó un avance en términos de garantías
de derechos civiles, sociales y políticos, aunque enfatizó el presidencialismo,
el centralismo y un fuero especial para los militares.

Se mantiene como principio el carácter federal y descentralizado del Estado
venezolano y se establecen una serie de previsiones para ello, como el Con­
sejo Federal de Gobierno, como "órgano encargado de la planificación y coor­
dinación de políticas y acciones para el desarrollo del proceso de descentrali­
zación y transferencia de competencias del Poder Nacional a los Estados y
Municipios. Estará presidido por el Vicepresidente Ejecutivo o Vicepresidenta
Ejecutiva e integrado por los Ministros o Ministras, los gobernadores o gober­
nadoras, un alcalde o alcaldesa por cada Estado y representantes de la socie­
dad organizada", (CRBV, art.185). De dicho organismo dependería el Fondo
de Compensación Interterritorial, destinado al financiamiento de inversiones
públicas para promover el desarrollo equilibrado de las regiones, la coopera­
ción y complementación de las políticas e iniciativas de desarrollo de las distin­
tas entidades públicas territoriales, y a apoyar especialmente la dotación de
obras y servicios esenciales en las regiones y comunidades de menor desarro­
llo relativo (CRBV, art.185).

Sin embargo, en paralelo se establecen otras normas que más bien van en
sentido contrario, de recentralización: restricción de la autonomía de los esta-
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dos y municipios al ser regulada por ley nacional; la eliminación del Senado y
la creación de un parlamento nacional unicameral; interferencias a la autono­
mía municipal; eliminación de competencias exclusivas de las entidades fede­
rales; vulneración del situado constitucional, principal fuente de ingresos terri­
toriales (Cf. Mascareño, 2007).

Donde sí se avanza es en el establecimiento de mecanismos de participa­
ción popular, sin por ello abandonar los mecanismos de la democracia repre­
sentativa. En efecto, la Constitución establece en sus principios fundamenta­
les: "El gobierno de la República Bolivariana de Venezuela y de las entidades
políticas que la componen es y será siempre democrático, participativo, electi­
vo, descentralizado, alternativo, pluralista y de mandatos revocables" (CRBV,
arto 6).

El texto constitucional señala un conjunto de modalidades de la dimensión
participativa de la democracia: "son medios de participación y protagonismo
del pueblo en ejercicio de su soberanía, en lo político: la elección de cargos
públicos, el referendo, la consulta popular, la revocatoria del mandato, la inicia­
tiva legislativa, constitucional y constituyente, el cabildo abierto y la asamblea
de ciudadanos y ciudadanas cuyas decisiones serán de carácter vinculante,
entre otros; y en lo social y económico: las instancias de atención ciudadana,
la autogestión, la cogestión, las cooperativas en todas sus formas incluyendo
las de carácter financiero, las cajas de ahorro, la empresa comunitaria y de­
más formas asociativas guiadas por los valores de la mutua cooperación y
solidaridad" (CRBV, art.70).

Entre estas modalidades de participación se encuentran: los Consejos Es­
tatales de Planificación Pública, los Consejos Locales de Planificación, así
como la posibilidad de transferencia de competencias de los municipios a las
comunidades organizadas, que demuestren su capacidad para ejercerlas.

En el caso de los Consejos Estatales de Planificación y Coordinación de
Políticas Públicas, se establece un mecanismo que abre la posibilidad de arti­
culación de los niveles de gobierno estadal y municipal y sus comunidades
organizadas con el gobierno nacional. Bajo los mismos principios, pero a nivel
local para la articulación de los municipios, parroquias y comunidad organiza­
da, se establece la creación de los Consejos Locales de Planificación Pública.
Sobre la composición y funciones de ambos consejos nos referiremos más
adelante.

Como se señaló anteriormente, la Constitución (art. 184) prevé que la legis­
lación establezca mecanismos "abiertos y flexibles para que estados y munici­
pios descentralicen y transfieran a las comunidades y grupos organizados los
servicios que éstos gestionen previa demostración de su capacidad de prestar­
los, promoviendo: 1) La transferencia de servicios en materia de salud, educa­
ción, vivienda, deporte, cultura, programas sociales, ambiente, mantenimiento
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de áreas industriales, mantenimiento y conservación de áreas urbanas, pre­
vención y protección vecinal, construcción de obras y prestación de servicios
públicos. A tal efecto, podrán establecer convenios cuyos contenidos estarán
orientados por los principios de interdependencia, coordinación, cooperación y
corresponsabilidad; 2) La participación de las comunidades y de ciudadanos o
ciudadanas, a través de las asociaciones vecinales y organizaciones no gu­
bernamentales, en la formulación de propuestas de inversión ante las autori­
dades estadales y municipales encargadas de la elaboración de los respecti­
vos planes de inversión, así como en la ejecución, evaluación y control de
obras, programas sociales y servicios públicos en su jurisdicción; 3) La partici­
pación en los procesos económicos estimulando las expresiones de la econo­
mía social, tales como cooperativas, cajas de ahorro, mutuales y otras formas
asociativas; 4) La participación de los trabajadores y trabajadoras y comunida­
des en la gestión de las empresas públicas mediante mecanismos autogestio­
narios y cogestionarios; 5) La creación de organizaciones, cooperativas y em­
presas comunales de servicios, como fuentes generadoras de empleo y de
bienestar social, propendiendo a su permanencia mediante el diseño de políti­
cas en las cuales aquellas tengan participación; 6) La creación de nuevos su­
jetos de descentralización a nivel de las parroquias, las comunidades, los ba­
rrios y las vecindades a los fines de garantizar el principio de la corresponsabi­
lidad en la gestión pública de los gobiernos locales y estadales y desarrollar
procesos autogestionarios y cogestionarios en la administración y control de
los servicios públicos estadales y municipales; 7) La participación de las co­
munidades en actividades de acercamiento a los establecimientos penales y
de vinculación de éstos con la población.

Avances en participación, retrocesos en descentralización

Pasado el tiempo que media entre 1999 y el 2008, puede considerarse que
ha habido avances en el ámbito de los mecanismos participativos, no sólo por
efecto de la legislación aprobada vía leyes y decretos, sino por una activación
de la movilización y organización ciudadana, tanto de quienes apoyan al go­
bierno como de quienes se oponen a él.

Algunas organizaciones sociales son la continuidad de instrumentos orga­
nizativos de vieja data, otros estimulados por la nueva situación política del
país, en algunos casos llenando el vacío dejado por la menor gravitación de
los partidos políticos, dada la crisis del sistema de partidos. Debe tenerse pre­
sente que tanto en los sectores populares como en los sectores medios desde
la década de los 70 del siglo xx hubo un crecimiento organizativo de base
residencial, en unos casos con escasa autonomía de los partidos políticos que
lo estimularon, en otros casos con mayor independencia de las estructuras
partidistas. Todo lo cual sembró una corriente organizativa que reivindicó la
autonomía frente al Estado y de los partidos políticos. Aparte de las organiza­
ciones de existencia itinerante, aunque tienden a reproducirse una y otra vez,
producto de demandas por la situación que acompañan la creación y creci-
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miento de las barriadas populares (luchas contra el desalojo, de demanda de
dotación de servicios, etc.). Otras de mayor permanencia asociadas a una
acción de orden urbano, ambiental, cultural y deportivo. Igualmente, se produ­
jeron en algunas ciudades redes de coordinación y de intercambio de expe­
riencias entre organizaciones barriales. Algo similar también se operó en orga­
nizaciones ciudadanas de clase media, algunas de las cuales combinaron
demandas de mejoramiento de la calidad de la vida en la ciudad con reivindi­
caciones asociadas a una mayor injerencia en los gobiernos locales, amplia­
ción de la democracia y la participación.

En otros casos, organizaciones nuevas, no todas originadas a partir del go­
bierno de Chávez, como las Mesas Técnicas de Agua o los Comités de Salud,
que surgieron al calor de la movilización y organización ciudadana que acom­
pañó el proceso de descentralización de estados y municipios, especialmente
en gobiernos locales de izquierda, otras se han recreado en la nueva coyuntu­
ra (Cf. Arconada, 1996; 2005). Se trata de organizaciones que permiten la
articulación de las demandas y la atención de necesidades con organismos del
Estado.

De igual manera, se han creado organizaciones que son producto de inicia­
tivas del Estado para atender demandas ciudadanas, particularmente en los
sectores populares. Tal es el caso de los Comité de Tierras Urbanas, que se
contemplaron y crearon a partir del decreto para la regularización de la tenen­
cia de la tierra en los barrios populares, después convertido en ley. Como se
sabe para operar estos mecanismos el Estado requiere de un interlocutor en la
comunidad, y por tanto se crean los Comités de Tierras Urbanas, elegidos por
la comunidad para estas tareas específicas. Su grado de autonomía ha sido
variable, dado su dual relación, con los organismos del Estado y con la comu­
nidad. En unos casos han sido objeto de intentos de cooptación de dirigentes
afectos al gobierno por encima de los líderes históricos de la comunidad, en
otros casos han logrado ejercer su autonomía e incluso generar mecanismos
de coordinación con otros comités de otras localidades. Versiones diferentes
de su desempeño la podemos encontrar en textos que han recogido su expe­
riencia (Cf. Antillano, 2005; García-Guadilla, 2006).

También encontramos organizaciones estimuladas desde la cúpula del po­
der, que han tenido distintas trayectorias y duración variable, como los llama­
dos círculos bolivarianos, el Frente Francisco de Miranda o las Unidades de
Batalla Endógena, que al estar signadas por una actividad paraestatal (en
ciertos casos y períodos financiadas por el gobierno), y muchas veces con una
ambigüedad en su perfil entre extensiones del o de los partidos de gobierno en
su acción electoral, en general han tendido a menguar, sin desaparecer por
completo, ante la creación de otras organizaciones similares.

Ante esta situación, las expresiones organizativas de participación popular
han tenido una evolución que, según algunos, en los últimos años (los que
corren desde la hegemonía chavista), "se han desplazado de organizaciones
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que asumen intereses abstractos y universales, a formas de organización en
torno de intereses inmediatos y específicos (... ) han prosperado sobre todo
formas de organización que responden a demandas y objetivos específicos
(mesas de agua, comités de salud, cooperativas, CTU), mientras declinan
viejas formas de organización relacionadas con intereses difusos e indetermi­
nados, como los círculos bolivarianos y los Consejos Locales de Participación"
(Antillano, 2005).

Más allá del grado de autonomía o subordinación al Estado que tíenen tan­
to las organizaciones de vieja data como las estimuladas desde el ámbito gu­
bernamental y de expresiones nuevas, no hay duda de que el tejido organiza­
tivo de la sociedad venezolana ha progresado. En unos casos, por el estímulo
estatal, en otros por iniciativa de las propias comunidades. La gran interrogan­
te es si lograrán ser una expresión autónoma de las demandas de las comuni­
dades o si esta autonomía será recortada por una relación subordinada y asi­
métrica entre las organizaciones sociales y el Estado.

Decíamos que en los años que corren de este inicio de siglo, los mecanis­
mos participativos han encontrado terreno fértil, a pesar de las amenazas a su
autonomía. No ha sucedido lo mismo con otra dimensión de la democracia
participativa como complemento de los mecanismos de representación. La
descentralización ha retrocedido. Pruebas de ello: el Consejo Federal de Go­
bierno no se ha puesto en operación; los instrumentos fiscales (Fondo de
Compensación Inter-territorial, Ley de Hacienda Estatal), que preveía la Cons­
titución no se han aprobado por resistencias del Ejecutivo a los mismos; no
hay avance sino retroceso en materia de transferencia de competencías del
gobierno central a los estados y municipios; se ha operado un represamiento
de los recursos de los estados y municipios a nivel central; la participación de
los estados y municipios en el presupuesto nacional ha retrocedido (de 29%
en 1998 ha pasado a 17% en el 2006); se ha instaurado un régimen de trans­
ferencia de recursos con decisión centralizada, sin mediación de estados y
municipios (Cf. Mascareño, 2007).

Ante la descentralización, el gobierno desde sus inicios ha planteado sus
dudas o su oposición, alimentadas por su concepción centralista-militarista de
mando único, desconociendo que tal proceso surgió como una demanda de­
mocratizadora de la sociedad que se fue imponiendo en la agenda política,
resistida por los sectores dominantes hasta donde pudieron, la aceptaron co­
mo mecanismo de amortiguación de la conflictividad política, como ha sugerido
algunos (Contreras, 2003), pero eso no cancelaba su dinámica democratizado­
ra del poder. Algunos la pensaron utilizar para hacer prevalecer la visión tec­
nocrática de la misma, pero, dada la variedad de fuerzas políticas y sociales
que la pusieron en práctica, no pudieron evitar que su corriente democrática
también se manifestara y se sembrara en la sociedad venezolana, impulsando
muchas innovaciones de las cuales gobiernos locales y comunidades se apro­
piaron.
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Cuando triunfó el gobierno de Chávez, se propuso un modelo de "descen­
tralización desconcentrada", basado en un plan de inversiones centralizado,
tratando de revertir un patrón secular de concentración de población y activi­
dades en un segmento del territorio, una forma de voluntarismo antiurbano que
se ha mostrado infructuoso frente a inercias históricas de localización de acti­
vidades y población, con las excepciones del caso. Suponía, adicionalmente,
desplazar a las gobernaciones de estado y a las alcaldías para sustituirlas por
otros organismos más dependientes del poder central. Una y otra vez se ha
insistido en el asunto. Detrás de ello hay una concepción que desconfía de la
descentralización porque el elenco en el poder es centralista, aunque en sus
bases de apoyo hay una cultura descentralizadora de la corriente democrática,
lo cual le genera tensiones, como han mostrado las indagaciones sobre este
asunto realizada desde distintas ópticas (Cf. Contreras, 2003; Mascareño,
2007).

Esta paradoja entre los avances del vector de la participación y la involu­
ción de lo correspondiente a la descentralización refleja las contradicciones
entre la concepción democrática de los cambios (que reúne participación y
descentralización, y los instrumentos de democracia representativa), frente a
una versión autoritaria de quienes creen que desde la cúpula se puede deter­
minar lo que es conveniente para la sociedad, y donde lo dominante no es la
democracia participativa sino la democracia delegativa, que deja en manos del
líder las decisiones estratégicas.

Los Consejos Estatales y Consejos Locales de Planificación

Basado en lo establecido en la Constitución y en la Ley Orgánica de Plani­
ficación, se dictaron la Ley de los Consejos Estatales de Planificación y Coor­
dinación de Políticas Públicas (Lcepcp) y la Ley de los Consejos Locales de
Planificación Pública (Lclpp), aprobadas por la Asamblea Nacional en los años
2002 y 2006, respectivamente. Su concepción es interesante como mecanis­
mo de articulación de la democracia representativa y participativa, y a su vez
también de articulación de los niveles regionales y locales de gobierno y las
comunidades organizadas.

En el caso de los Consejos Estatales, están concebidos, según la Ley Or­
gánica de Planificación (LOP), aprobada mediante Decreto-Ley en el año 2001
(dentro del paquete de leyes producto de la habilitación que otorgó la Asam­
blea Nacional al Presidente de la República para dictar leyes en una serie de
materias), como un organismo para "asegurar la coordinación y participación
social en la elaboración y seguimiento del Plan Estatal de Desarrollo, así como
de los programas y acciones que se ejecuten en el estado (... ) (LOP, arto 25).
Estas características fueron ratificadas en el momento de dictar la ley respecti­
va (Lcepcpp).
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En la Ley de los Consejos Estatales, se les otorga a los mismos el papel de
órgano rector de la planificación en cada estado; la de discutir, aprobar y modi­
ficar el Plan de Desarrollo Estatal y otras asociadas. Por su composición,
atiende a articular los organismos de gobierno estadal con las comunidades
organizadas. En efecto, está integrado por el gobernador (a), los alcaldes (as)
de los municipios que formen parte del estado, los directores (as) estatales de
los ministerios que tengan asiento en el estado, una representación de la
Asamblea Nacional (de diputados de la entidad); una representación del Con­
sejo Legislativo Estadal; una representación de los concejales de los munici­
pios del estado; una representación de la comunidad organizada de ámbito
estatal (empresariales, sindicales, campesinas, de defensa del ambiente y del
patrimonio histórico cultural, vecinales), un representante de las comunidades
y pueblos indígenas, donde los hubiere.

Como se ha indicado, esta composición del Consejo Estatal de Planifica­
ción facilita la articulación de los funcionarios de los distintos niveles de go­
bierno regional y las comunidades de ese nivel, así como la comunicación y
coordinación con los niveles de planificación y de gobierno central y de los
municipios.

Una situación similar la encontramos en la Ley de los Consejos Locales de
Planificación Pública (Lclpp), que define a dichos Consejos como "el órgano
encargado de la planificación integral del gobierno local (... ) con el propósito
de lograr la integración de las comunidades organizadas y grupos vecinales
mediante la participación y el protagonismo dentro de una política general de
Estado, descentralización y desconcentración de competencias y recursos
(... ). Cada Consejo Local de Planificación Pública, promoverá y orientará una
tipología de municipio atendiendo a las condiciones de población, nivel de
progreso económico, capacidad para generar ingresos fiscales propios, situa­
ción geográfica, elementos históricos, culturales y otros factores relevantes. En
todo caso, el Consejo Local de Planificación Pública responderá a la naturale­
za propia del municipio" (Lclpp, arto 2).

Dichos Consejos estarán integrados por: un presidente (a), quien será el
alcalde o alcaldesa; los concejales y concejalas del municipio; los presidentes
(as) de las juntas parroquiales; el o los representantes de organizaciones veci­
nales de las parroquias, el o los representantes por sectores, de las organiza­
ciones de la sociedad organizada y el o los representantes de las comunida­
des indígenas, donde los hubiere. Los representantes de organizacíones so­
ciales son electos por las asambleas de ciudadanos de su comunidad (Lclpp,
arts. 3 y 4).

Las funciones de estos Consejos Locales son variadas entre ellas se des­
tacan: recopilar, procesar y priorizar las propuestas de las comunidades orga­
nizadas; impulsar, orientar y presentar dentro del Plan Municipal de Desarrollo
las políticas de inversión del presupuesto municipal; controlar y vigilar el Plan
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Municipal de Desarrollo; impulsar y planificar la transferencia de competencias
y recursos del municipio hacia la comunidad organizada; colaborar en la elabo­
ración de planes locales de desarrollo urbano; ejercer contraloría social sobre
planes y proyectos, etc. (Lclpp, arto 5).

En esta ley aparecen también las figuras de Consejos Parroquiales y Con­
sejos Comunales, como espacios de la sociedad civil para su participación y
protagonismo en la formulación, ejecución, control y evaluación de las políticas
públicas y para impulsar propuestas de la comunidad organizada ante el Con­
sejo Local de Planificación Pública (Lclpp, arto 8).

Igualmente se establece que todo proyecto presentado al CLPP deberá ser
aprobado previamente por la comunidad respectiva en asamblea. Lo mismo
para el presupuesto consolidado de inversión municipal.

Estas estructuras permitían una articulación interesante entre los mecanis­
mos de la democracia representativa y los referidos a la participación ciudada­
na, garantizando que las decisiones en el nivel local municipal y parroquial
estuvieran refrendadas por la comunidad organizada.

Producto de la formalización de estos mecanismos de articulación repre­
sentativos y participativos en muchos lugares de la geografía nacional empe­
zaron a surgir y a operar los Consejos Locales de Planificación, aunque no en
todos los municipios. También en algunas comunidades se crearon consejos
parroquiales y consejos comunales. Como es obvio estas innovaciones llevan
tiempo en sembrarse y florecer, hay un proceso de aprendizaje que es nece­
sario respetar para que puedan desarrollar todas sus potencialidades. La arti­
culación de los gobiernos locales con las demandas de sus comunidades se
va gestando en un proceso de tensiones, hasta lograr que las comunidades
sean parte del gobierno local, pero a la vez que puedan ejercer su autonomía
sin hacerse apéndice del gobierno local ni que sustituyan los diferentes planos
que requiere esta relación compleja.

Una de las virtudes de esta ley, además de poner en práctica los principios
constitucionales de articulación entre democracia representativa y participativa,
es que deja amplio espacio para que los Consejos Locales sean sensibles a la
diversidad de los municipios y las comunidades. Con frecuencia un intento de
homogenización excesiva puede empobrecer las potencialidades de estos
mecanismos.

Sin embargo, a sólo cuatro años de su creación, se dicta una legislación
que pudo ser complementaria, pero terminó recortando este espacio de articu­
lación. En 2006, se dicta la Ley de los Consejos Comunales (LCC), que más
adelante comentaremos, que deroga precisamente el artículo de la Ley de los
Consejos Locales de Planificación Pública, que establecía: "El Consejo Local
de Planificación Pública promoverá la Red de consejos parroquiales y comu-
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nales en cada uno de los espacios de la sociedad civil que, en general, res­
pondan a la naturaleza del municipio cuya función será convertirse en el centro
principal de la participación y protagonismo del pueblo en la formulación, eje­
cución, control y evaluación de las políticas públicas, así como viabilizar ideas
y propuestas para que la comunidad organizada las presente ante el Consejo
Local de Planificación Pública. Una vez aprobadas sus propuestas y converti­
das en proyectos, los miembros de los consejos parroquiales y comunales
podrán realizar el seguimiento, control y evaluación respectivo (Lclpp, arto 8).
Como se verá, con la derogación de ese artículo se produce un cambio sus­
tancial que interrumpe los canales de comunicación y relación entre los go­
biernos locales (municipios) y sus comunidades, con el poder central, para
sustituirlo por un mecanismo que se salta el nivel municipal para establecer
una relación directa, sin intermediarios, entre los niveles micro-sociales (los
consejos comunales) con el Ejecutivo Nacional, más exactamente con la Pre­
sidencia de la República.

Lo que puede parecer una virtud no lo es. Los niveles intermedios del poder
son necesarios para realizar la compatibilización de las demandas de los po­
bladores de los micro-espacios con los de unidades poblacionales agregadas,
y con las de las aglomeraciones mayores. Lo que parece conveniente para un
vecindario, no lo es necesariamente para un barrio o para un centro urbano.
Ello, aparte de que no se puede desconocer que así como hay problemas
tienen su escala adecuada de atención en el vecindario otros los tienen en el
barrio, otros en la ciudad, y otros más a escala metropolitana (Cf. Vallmitjana
etal., 1993). Lo contrario es someter a los asentamientos humanos a una di­
námica que se ocupa de la racionalidad de las acciones en lo local, descono­
ciendo sus efectos en otras escalas, que puede significar un deterioro de la
calidad de vida para todos.

Los consejos comunales

Los consejos comunales, que ya estaban establecidos en la Ley de los
Consejos Locales de Planificación, adquirieron otro carácter a partir de una
legislación especial que los acotó: la Ley de los Consejos Comunales (LCC),
aprobada por la Asamblea Nacional en abril de 2006.

Esta ley define los consejos comunales como "instancias de participación,
articulación e integración entre las diversas organizaciones comunitarias, gru­
pos sociales y los ciudadanos y ciudadanas, que permiten al pueblo organiza­
do ejercer directamente la gestión de las políticas públicas y proyectos orien­
tados a responder a las necesidades y aspiraciones de las comunidades en la
construcción de una sociedad de equidad y justicia social" (LCC, arto 2).

Esta ley establece una serie de parámetros para la organización de los
Consejos Comunales (CC) (Cf. LeC, arto 4): Comunidad como: conglomerado
social de familias, ciudadanas y ciudadanos que habitan en un área geográfica



Los consejos comunales en Venezuela: ... 117

determinada, que comparten una historia e intereses comunes, se conocen y
relacionan entre sí, usan los mismos servicios públicos y comparten necesida­
des y potencialidades similares: económicas, sociales, urbanísticas y de otra
índole; Área geográfica de la comunidad: territorio que ocupan las y los habi­
tantes de la comunidad, cuyos límites geográficos se establecen en Asamblea
de Ciudadanos y Ciudadanas dentro de los cuales funcionará el CC. Esa área
geográfica será decidida por dicha Asamblea de acuerdo con las particularida­
des de cada comunidad; Base poblacional de la comunidad: se asumen como
referencias los criterios técnicos y sociológicos que señalan que las comunida­
des se agrupan en familias, entre 200 y 400 en el área urbana y a partir de 20
familias en el área rural y a partir de 10 familias en las comunidades indígenas.
Esa base poblacional será decidida por la Asamblea de Ciudadanas y Ciuda­
danos; Asamblea de ciudadanos y ciudadanas: instancia primaria para el ejer­
cicio del poder, la participación y el protagonismo popular, cuyas decisiones
son de carácter vinculante para el CC respectivo; Comité de trabajo del CC:
Colectivo o grupo de personas organizadas para ejercer funciones específicas,
atender necesidades y desarrollar potencialidades de cada comunidad; Áreas
de Trabajo: responden a las particularidades y los problemas más relevantes
de la comunidad. Dependerán de la realidad de cada comunidad; Organiza­
ciones Comunitarias: organizaciones existentes o que pueden existir en las
comunidades, agrupan a un conjunto de ciudadanos (as) en base a objetivos e
intereses comunes (comités de tierra, de salud, mesas técnicas de agua, gru­
pos culturales, clubes deportivos, puntos de encuentro y organizaciones de
mujeres, sindicatos y organizaciones de trabajadores (as), organizaciones
juveniles o estudiantiles, asociaciones civiles, cooperativas, etc.); Vocero o
vocera: persona electa en Asamblea de ciudadanos y ciudadanas para cada
comité de trabajo; Banco Comunal: forma de organización y gestión económi­
co-financiera de los recursos de los CC.

La integración de los CC está concebida de la siguiente manera (arts. 6 al
11): la Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas (habitantes de la comunidad
mayores de 15 años), es la máxima instancia de decisión. Allí, aparte de apro­
bar los estatutos y el acta constitutiva, el Plan de Desarrollo de Comunidad y
los proyectos; ejerce la contraloría social, además de elegir los integrantes de
la Comisión Promotora, de la Comisión Electoral, del órgano ejecutivo, de con­
traloría social y del Banco Comunal; tiene potestades de revocación del man­
dato de los mismos y otras funciones asociadas a la operación del CC.

A diferencia de los Consejos Locales de Planificación Pública y la libertad
que se dejaba en la anterior legislación a los Consejos Parroquiales y Comu­
nales, en este caso, hay una nueva figura que establecen una Comisión Na­
cional Presidencial del Poder Popular, designada por el Presidente de la Re­
pública que, además de orientar, coordinar y evaluar el desarrollo de los CC a
nivel nacional, regional y local, y que cuenta con comisiones presidenciales a
esos mismos niveles, todas ellas previa aprobación del Presidente de la Re-
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pública, tiene la potestad de legitimar, regularizar y adecuar los CC a las dis­
posiciones de la Ley.

Adicionalmente, se establece que los CC recibirán recursos transferi­
dos por el poder central, los estados y los municipios, de otros fondos naciona­
les, de los provenientes de la administración de los servicios públicos que le
sean transferidos, los generados por su propia actividad y de donaciones.

Se crea, igualmente, un Fondo Nacional de los CC, adscrito al Ministe­
rio de Finanzas, cuya directiva es designada por el Presidente en Consejo de
Ministros(as), para financiar proyectos comunitarios, sociales y productivos,
presentados por la Comisión Nacional Presidencial del Poder Popular, a ser
transferidos a las unidades financieras creadas por los CC.

Lo que deriva de esta legislación es que hay una relación directa de la
Presidencia de la República con los CC, o visto desde otra óptica, una depen­
dencia de los CC a la cúpula del poder ejecutivo. La Comisión Presidencial
tiene potestad para reconocerlos (o no). Ella transfiere recursos sin mediación
de los gobiernos regionales y municipales.

Los CC ejercen en paralelo varias funciones que pueden llegar a ser
contradictorias: son instancias de agregación y procesamiento de las deman­
das de la comunidad; integran (o intentan hacerlo) diversas expresiones orga­
nizativas de la población en el microespacio geográfico (200 a 400 familias),
algunas de las cuales pueden rebasar ese ámbito, ejercen funciones adminis­
trativas y de gestión de proyectos aprobados por la comunidad (siempre que
cuenten con la asignación de los recursos transferidos para ello), y además,
ejercen contraloria social sobre los mismos y otras actividades estatales.

El mecanismo establecido de transferencia de recursos, que dependen de
la Comisión Presidencial establece una dependencia frente a sus criterios y es
absolutamente asimétrica respecto al poder de los CC y los organismos del
poder central y de la Presidencia de la República.

Adicionalmente, el que para poder acceder a los recursos del Estado haya
que contar con un CC, previamente legitimado por el poder central, puede
generar una proliferación de CC sin que reflejen un genuino proceso de orga­
nización popular, sino el estímulo a crear organizaciones poco sembradas en
la comunidad, pero con las formalidades para acceder a ingentes recursos
estatales. Hay antecedentes de este tipo de comportamiento en la sociedad
venezolana cuando se decidió canalizar a través de asociaciones de vecinos
la transferencia de recursos para ciertas actividades y proliferaron artificial­
mente. Más recientemente, algo similar sucedió con el estímulo a las coopera­
tivas que dio origen a las llamadas "cooperativas de maletín", creadas con el
sólo objeto de obtener los recursos que se les transferían, distorsionando su
objetivo productivo y social.
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También hay que considerar que así como ciertas actividades pueden ser
transferidas para su ejecución a las comunidades, en otros casos, puede ser
contraproducente al someter a las organizaciones populares a tareas que re­
basan su capacidad, y que deben ser ejecutadas por los gobiernos nacional,
regional o municipal, o bajo su regulación y la vigilancia de las comunidades
por entes privados o cooperativos con la estructura y experiencia necesaria
para ello.

Igualmente, es necesario definir con claridad los roles que le corresponden
a los diferentes niveles de gobierno (nacional, estadal, municipal, e, incluso
parroquial) en la atención de las necesidades de la población, no vaya a ser
que en nombre de la participación se esté descargando sobre la comunidades
las responsabilidades que le corresponden al Estado, directamente o mediante
otras organizaciones de la producción y los servicios.

Esta legislación de los CC puede conducir a acciones absolutamente des­
articuladas de las necesidades colectivas por su visión atomística, que disocia
entre proyectos nacionales y proyectos locales, desconociendo la necesaria
articulación de los niveles intermedios que ni desde el centralismo ni desde el
localismo se pueden atender.

No deberíamos pasar por alto el intento que hay detrás de esta ley de inte­
grar en una sola instancia las diferentes expresiones organizativas de la locali­
dad donde funcionan los CC, como si burocráticamente se pudiera borrar la
historia de organizaciones sociales que hacen vida en las comunidades. Esto
hay que asociarlo a la pretensión de estatizar y homogenizar el tejido organi­
zativo, poniendo en peligro sus expresiones autónomas, y a la presión de con­
vertir a los CC en una expresión exclusiva de los sectores afectos políticamen­
te al Presidente, lo que desnaturalizaría su carácter de expresión de la diversi­
dad de pensamiento en el movimiento social.

Estas orientaciones de la ley de CC, si se juntan con las tendencias centra­
listas que han prosperado, una de cuyas muestras es el Decreto Ley de la
Comisión Nacional de Planificación Central, dictado en 2007, una oda la cen­
tralismo burocrático, nos muestran que las tendencias democratizadoras pue­
den estar en peligro, porque lo que se presenta como mecanismos de partici­
pación y ejercicio de poder en las comunidades, puede verse anulado por la
asimetría entre un poder central de inmensas atribuciones y un ejercicio men­
guado de las comunidades, que dependen cada vez más de la venia de la
Presidencia de la República.

Los consejos comunales en la práctica

Los consejos comunales existen con fisonomías variables. Ya conocemos
sus características formales según la ley que los regula. Pero eso no es todo.
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En la realidad hay variaciones, según los protagonistas que los llevan adelan­
te. Unos son expresión de la diversidad de las expresiones organizativas de la
comunidad, con su variedad de demandas y la diversidad de los grupos
humanos que se expresan en ellos; otros simulan que lo son, pero se conciben
como una correa de transmisión entre el poder central y las comunidades,
sesgados por una dependencia del primero. De allí sus potencialidades y peli­
gros, como han puesto en evidencia las primeras exploraciones sobre el asun­
to (Cf. García-Guadilla, 2007; López, 2008).

Los consejos comunales (y otros de su misma naturaleza) pueden expresar
y canalizar las demandas y necesidades de la comunidad que representan,
pero están sometidas a una relación de subordinación a los organismos del
poder central de los cuales depende que le asignen competencias y recursos
para emprender sus proyectos.

Simultáneamente, no está claro cuál es su papel como demandantes, eje­
cutores y actores de la contraloría social. Esos roles están mezclados e indefi­
nidos. La democracia a la vez representativa y participativa requiere de la clari­
ficación del papel que en cada momento ejerce cada actor. La ambigüedad de
los mismos no permite que el Estado ejerza sus responsabilidades y que el
pueblo organizado haga lo que le corresponda en el terreno de la contraloría
social.

El poder central, regional y municipal y la democracia participativa

Este esquema que supone que las microdemandas llegan al gobierno cen­
tral sin mediaciones es sumamente peligroso. Tanto desde el punto de vista
social como desde el político e institucional.

Las demandas y necesidades que se expresan en los espacios fragmenta­
rios de la ciudad y la sociedad, aunque legítimas, no son necesariamente
conscientes de su impacto en el conjunto, llámese parroquia, municipio, ciu­
dad, región o del país como un todo. De allí el valor de los niveles intermedios
de gobierno y gestión para articularlas. Este esquema puede ser muy útil para
establecer una relación de dependencia (y hasta de atención) entre el poder
central y su figura máxima, el Presidente, con las demandas que se dan en
esos espacios de pequeña escala, pero pueden ser muy perjudiciales para
atender problemas que requieren mayor grado de agregación. Otros asuntos,
la mayoría, no pueden ser atendidos sino la escala que técnico­
económicamente le corresponde, por tanto en unos casos el poder central
será ineficiente y en otros casos la escala local es insuficiente porque la tras­
ciende. De modo que los diferentes niveles de gobierno son necesarios para
atender necesidades y demandas a cada escala, mientras que otras sólo pue­
den ser respondidas por un nivel de gobierno y gestión más cercano.
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Esta es una de las razones por las cuales, independientemente de sus in­
tenciones, el nivel de gobierno más adecuado para atender un problema pue­
de ser de escala central, regional, municipal, parroquial o de la propia comuni­
dad. Lo que es seguro es que solo desde el poder central no se pueden aten­
der todos los nudos problemáticos, algunos porque requieren otras instancia
de gobierno y participativas para dar con el núcleo del asunto y a qué nivel se
puede atender.

Desde arriba y desde abajo

Se ha señalado que en el proceso político venezolano se operan dos estra­
tegias, particularmente dentro de las fuerzas políticas que apoyan al presiden­
te Chávez, una 'desde arriba' en la cual el Estado y los partidos políticos bus­
can conservar el poder y servir como instrumento de cambio, y -'desde abajo',
activada por movimientos sociales y sectores no organizados de la población
que promueven su propia agenda de transformación" (Ellner, 2006). Esta co­
existencia de estrategias ha generado una y otra vez tensiones entre la con­
cepción estatista y centralista y la concepción que trata de hacer prevalecer
las demandas surgidas de la base y de los niveles intermedios de gobierno.

El intento por establecer una "geometría del poder" en la cual la cúpula pre­
sidencial se articula sin intermediarios con la base popular, antes que significar
un avance democrático, puede representar una involución democrática, al
otorgar al poder central unas atribuciones desmedidas y control de hecho so­
bre las organizaciones de base, haciendo perder las conquistas democráticas
que la descentralización y la autonomía de las organizaciones sociales han
significado en Venezuela.

Hay señales de que las organizaciones de base están reivindicando la ne­
cesidad de su autonomía y la importancia de los niveles intermedios de go­
bierno. Es muy saludable que existan organizaciones en la base que se articu­
len con toda la pirámide del poder para hacer valer sus intereses pero, como
se sabe, es necesario que haya niveles intermedios de agregación de inter­
eses y de coordinación de políticas públicas para evitar acciones inconexas
que antes que mejorar la calidad de vida de los habitantes, podrían someterlas
a la pérdida de la visión de conjunto, o que en nombre de esta heterogeneidad
se imponga desde arriba una concepción sin la debida deliberación de los
ciudadanos.

A fin de cuentas, se trata de poder articular los mecanismos de la democra­
cia representativa con los mecanismos participativos para evitar que el centra­
lismo, con su carga de autoritarismo, pueda recrearse anulando lo que son
conquistas democráticas, como los gobiernos regionales y locales, evitando
que las unidades menores de participación sean rehenes del centralismo. El
desenlace de estas tensiones no está escrito, dependerá de la fuerza que
puedan articular los sectores que entienden que la democracia requiere de
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una red compleja de instituciones capaces de ser sensibles a la diversidad y
heterogeneidad del tejido social.

El rechazo al cambio constitucional que propuso el presidente Chávez en
2007, con los agregados que con su aval le hizo la Asamblea Nacional (Presi­
dencia de la República, 2007; Asamblea Nacional, 2007), indica que se ha
desarrollado una corriente en la sociedad venezolana que reivindica la auto­
nomía de la organizaciones ciudadanas, que no quieren ser rehenes del poder
central, ni correas de transmisión de un esquema indiferenciado de presidente­
Estado-partido, sino actores de un proceso social y político, donde se articulen
los mecanismos representativos y participativos de la democracia. No es el
lugar para extendernos en lo que el cambio constitucional propuesto (y recha­
zado en referéndum popular) suponía, baste decir que profundizaba las ten­
dencias centralistas y presidencialistas, como hemos analizado en otro texto
(Lovera, 2008).

Como ha insistido García-Guadilla (2006), refiriéndose a los Comités de
Tierra Urbana, en la evolución de las expresiones participativas de la pobla­
ción estamos en presencia de "una tensión entre dos tipos de factores: aque­
llos que pugnan por la autonomía y aquellos a favor de la cooptación neoclien­
telar". Lo mismo percibe en el caso de los consejos comunales donde según
sus palabras "se libra una lucha entre constituirse en una instancia paracliente­
lar o ser un movimiento social" (García-Guadilla, 2006). El desenlace de este
dilema no puede predecirse, pero está allí como una preocupación de organi­
zaciones sociales y analistas (Cf. López, 2008), porque el camino que tome
nos indicará si se fortalece la democracia participativa como complemento de
la democracia representativa, o si por el contrario, se fortalece la democracia
delegativa, donde pesa más el líder que la deliberación de los ciudadanos.
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LA PRAXIS DE LOS CONSEJOS
COMUNALES EN VENEZUELA:

¿PODER POPULAR O INSTANCIA
CLIENTELAR?

María Pilar García-Guadilla

1. Institucionalización de los consejos comunales, objetivos
y aproximación analítica

Los consejos comunales (CC) son organizaciones sociales creadas por ini­
ciativa presidencial que encarnan a un nuevo actor comunitario surgido en
medio de graves tensiones políticas y de una activa campaña electoral por
parte del Presidente de la República con motivo de las elecciones de diciem­
bre de 2006. Desde sus inicios se le han asignado dos tipos de funciones: la
autogestión y resolución de los problemas de la comunidad y, a comienzos del
2007, el rol protagónico de servir de "combustible de los cinco motores consti­
tuyentes (... ) en el marco de la constitución y profundización de la Revolución
Bolivariana en el camino al Socialismo" (Minci, 2007, pág. 8)1. Estas dos fun­
ciones que coexisten en su definición, en las praxis de los CC la mayoría de
las veces no han podido combinarse y han entrado en conflicto.

La Alcaldía Metropolitana de Caracas los define como las "unidades prima­
rias de un nuevo orden sociopolítico" de carácter autónomo, el cual está enfo­
cado a la solución de los problemas de la comunidad. Según el presidente
Chávez, son" ... disparadores del ejercicio real de la soberanía popular y un
instrumento de redistribución y descentralización del poder" (Chávez Frías, El
Nacional 15-10-06: A- 4) pues tal como lo expresó en el iAló Presidente! N°.
252 (9 de abril de 2006) se trata "del poder popular en marcha, la democracia

1 Según el documento del Gabinete Comunal del 15-2-2007 realizado en el Salón Ve­
nezuela del Círculo Militar Fuerte Tiuna, "los Consejos Comunales deben ser el com­
bustible fundamental del motor habilitante, de la discusión de nuevas leyes que deben
producirse para que la Revolución avance; "deben ser el combustible" del motor consti­
tuyente que debe reformar la Constitución Bolivariana para hacerla ajustada a la de­
manda de construir la sociedad socialista, en Venezuela, de acuerdo a nuestras parti­
cularidades y realidades" (Minci, 2007, 8).
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participativa. No es para nada esto de que allá cuatro o cinco personas van a
decidir por mí; no, vamos todos a participar". Por otro lado, al relanzar los CC
en 2006, el Presidente les asignó un rol protagónico en lo que denominó el
"quinto motor de la revolución" para llegar al socialismo del siglo XXI.

Las cifras oficiales estiman que para mediados de 2007 existían unos die­
ciocho mil (18.000) CC; no obstante, la cifra dada el 2 de agosto de 2007 por
el presidente Chávez en el Tercer Gabinete Móvil sobre "La Explosión del Po­
der Popular", celebrado en Caracas con motivo de la IV Cumbre Social por la
Integración de Latinoamérica y del Caribe, fue de veintiséis mil (26.000) CC2

.

Según información de la Alcaldía Mayor, para junio de 2007 en los cinco muni­
cipios que componen el Distrito Metropolitano existían 599 CC registrados ante
esta instancia institucional; éstos estaban distribuidos de la siguiente manera:
Sucre 148 (24,7%), Baruta 34 (5,7%), El Hatillo 30 (5,0%), Chacao 7 (1,2%) Y
Libertador 380 (63,4%). Con base en estas cifras, los CC constituirían hoy en
día la organización social de base popular con mayor número de miembros.

Antes de que el presidente Chávez llegara al poder en 1999, algunas go­
bernaciones y alcaldías promovieron desde el Fides instancias organizativas
semejantes a los CC. Sin embargo, en la Constitución de 1999 no existe el
término "poder comunal" ni consejos comunales, aunque existen varios artícu­
los que les sirven de sustento'. Aparecen adscritos originalmente al poder local

2 Para definir la cobertura poblacional de los CC, se asume que aproximadamente el
90% de la población es urbana y debe regirse por la norma de 200 familias para con­
formar un consejo mientras que el 10% es rural y se rige por la norma de cincuenta
familias; también que el promedio de habitantes por hogar es aproximadamente de
cinco miembros. Ello supondria la cobertura de unos 4.680.000 de familias y de
23.400.000 de personas involucradas dentro de una población reportada por el Censo
de Población y Vivienda de 2001 de unos 24.000.000. Esta cobertura no es realista y
los resultados pueden deberse a errores, sea en el número de los miembros que efecti­
vamente componen los CC, sea en el monto total estimado de CC. Sea en la relación
de familias/miembros..
3 "La soberanía reside intransferiblemente en el pueblo, quien la ejerce directamente en
la forma prevista en esta Constitución... ." (Art. 5); "Son medios de participación y prota­
gonismo del pueblo en ejercicio de su soberanía, .... en lo social y económico, las ins­
tancias de atención ciudadana, la autogestión, la cogestión, las cooperativas en todas
sus formas incluyendo las de carácter financiero, las cajas de ahorro, la empresa co­
munitaria y demás formas asociativas guiadas por los valores de la mutua cooperación
y la solidaridad" (Art. 70); "... La participación del pueblo en la formación, ejecución y
control de la gestión pública es el medio necesario para lograr el protagonismo que
garantice su completo desarrollo, tanto individual como colectivo. Es obligación del
Estado y deber de la sociedad facilitar la generación de las condiciones más favorables
para su práctica." (Art. 62) Y"La ley creará mecanismos abiertos y flexibles para que los
Estados y los Municipios descentralicen y transfieran a las comunidades y grupos veci­
nales organizados los servicios que éstos gestionen previa demostración de su capaci­
dad para prestarlos, promoviendo: 1.La transferencia de servicios en materia de salud,
educación, vivienda, deporte, cultura, programas sociales, ambiente, mantenimiento de
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municipal; es decir, a los Consejos Locales de Planificación Pública (CLPP)
que se crean a partir de la promulgación de la Ley de los CLPP en el año
2002. Los primeros CC impulsados por los CLPP se constituyeron en el año
2003 en varias ciudades de Venezuela, pero su perfil fue bajo y tendieron a
politizarse (González Maregot). Reaparecen en las discusiones de la Ley Or­
gánica del Poder Público Municipal (Loppm) sancionada en 2005.

Desde sus inicios y hasta la promulgación de la Ley de los Consejos Co­
munales (2006), los CC estaban vinculados con la representación al nivel local
o municipal; es decir con los CLPP y con Loppm. Sin embargo, la Ley de Los
Consejos Comunales de 2006 si bien los legitimó como propuesta organizati­
va, terminó adscribiéndoles a las Comisiones Presidenciales del Poder Popu­
lar en los niveles nacionales, estadal y local, aun cuando en la reforma a la
Ley de los CLPP, de diciembre de 2006, de nuevo se les vincula con la instan­
cia municipal a través de la elección de representantes a los CLPP. Como
resultado de este cambiante marco legal, en la actualidad existen solapamien­
tos y conflictos vinculados con su adscripción presidencial y municipal.

Mediante esta figura se incorpora la posibilidad de que los ciudadanos parti­
cipen directamente en la gestión de las políticas públicas y tomen decisiones en
la solución de los principales problemas que los afectan; se les permite adminis­
trar de manera directa los recursos públicos en la ejecución directa de los pro­
yectos comunitarios. La Ley de los CC los define de la manera siguiente:

Los consejos comunales en el marco constitucional de la democracia participativa y
protagónica, son instancias de participación, articulación e interpretación entre las
diversas organizaciones comunitarias, grupos sociales y los ciudadanos y ciudada­
nas, que permiten al pueblo organizado ejercer directamente la gestión de las políti­
cas publicas y proyectos orientados a responder a las necesidades y aspiraciones
de las comunidades en la construcción de una sociedadde equidad y de justicia so­
cial"( arto 2).

Además de haber surgido de arriba hacia abajo, los CC fueron adscritos a
la Comisión Presidencial del Poder Popular que se creó con este fin4. Dada la

áreas industriales, mantenimiento y conservación de áreas urbanas, prevención y pro­
tección vecinal, construcción de obras y prestación de servicios públicos....2. La parti­
cipación de las comunidades y de ciudadanos o ciudadanas, a través de las asociacio­
nes vecinales y organizaciones no gubernamentales, en la formulación de propuestas
de inversión ante las autoridades estadalesy municipales encargadasde la elaboración
de los respectivos planes de inversión, así como en la ejecución, evaluación y control
de obras, programas socialesy serviciospúblicosen su jurisdicción. 3. La participación
en los procesos económicos estimulando las expresiones de la economía social, tales
como cooperativas, cajas de ahorro, mutuales y otras formas asociativas" (Art. 184).
También los artlculos 52, 182 Y299 entre otros.
4 Chávez comparte las ideas de Ceresole quien destacó la importancia de la relación
Líder-Pueblo; por tanto, la estructura que decretó para los CC fue de tipo vertical. La
relación de los CC directa con Chávezy sin pasar por las intermediaciones de los partí-
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relevancia que tienen en el proyecto sociopolítico del presidente Chávez, su
activación ha traído como consecuencia que la participación popular para la
gestión comunitaria en los sectores populares haya tendido a desplazarse
hacia esta nueva figura de los CC: de hecho, contemplan la posibilidad de
incorporar en su seno a través de comités a las otras instancias organizativas
existentes en los espacios comunitarios de los sectores populares tales como
los Comités de Tierra Urbana (CTU), las Mesas Técnicas de Agua, las Mesas
Técnicas de Energía, los Comités de Salud, Deporte, Cultura y las cooperati­
vas de servicios entre otras. Además al proponerse como la instancia de orga­
nización comunitaria legitimada en la Ley los CC también tienden a desplazar
a las organizaciones ciudadanas que existen en las urbanizaciones de la clase
media y alta tales como las Asambleas de Ciudadanos (AC) y las Asociacio­
nes de Vecinos (AV). Estos desplazamientos podrían atentar contra el plura­
lismo organizativo.

Sus funciones y competencias fueran ampliadas con respecto a las figuras
organizativas que le precedieron. Además de definir y jerarquizar las necesi­
dades básicas de la comunidad, funciones que anteriormente habían sido
asignadas a instancias organizativas como los círculos bolivarianos y los CTU
de los cuales se hablará mas adelante, a los CC se les asignó las novedosas
funciones de ejecutar directamente los recursos económicos que les transfiera
el Estado central y ejercer la contraloría social de tales recursos.

Desde el punto de vista técnico, se les vislumbra como los medios para lo­
grar lo que en términos de la planificación se han denominado "planes estraté­
gicos o participativos a escala microlocal". Los documentos y la normativa
legal que han servido para promover a los CC los vislumbran como los prota­
gonistas del poder popular pues a través de ellos debe ejercerse la soberanía
del "pueblo", al que se considera como el sujeto histórico del proyecto sociopo­
lítico del presidente Chávez. Se asume que en este tipo de organizaciones
populares, se expresa el sujeto histórico del proyecto político popular y que los
CC sirven para el aprendizaje y la socialización de sus miembros en nuevas
formas de relacionarse en lo social, en lo económico o la producción y en lo
político o los procesos de toma de decisiones.

Los CC han sido bienvenidos por parte de las organizaciones sociales po­
pulares que se sienten protagonistas del proceso de participación en las políti­
cas públicas y ven en esta figura la posibilidad de mejorar su calidad de vida y
sobre todo, de resolver las deficiencias de vivienda y servicios comunales que
existen en los barrios populares. Algunas de las organizaciones populares que
se constituyeron a partir de las preexistentes, consideran que además de ges­
tionar los servicios comunitarios, los CC son la piedra angular para construir el

dos o de otro actor replantea el rol que tienen los partidos políticos tales como le recien­
temente creado Partido Socialista Unido (PSU) en los ce particularmente a la luz de
las presiones que tienen los miembros de los ce para inscribirse en el PSU.
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poder popular y hacer las transformaciones necesarias para concretar la revo­
lución bolivariana y, así, arribar al socialismo del siglo XXI, a pesar de que has­
ta el momento estos conceptos son sumamente vagos y vacíos de contenido.

Los miembros de la clase media que se interesan en los CC opinan que és­
tos no son realmente una instancia de participación ciudadana que beneficie el
proceso de descentralización y, por el contrario, piensan que éstos pudieran
contribuir al desmantelamiento de la institucionalidad local del municipio y de
las parroquias; destacan también que pueden ser un mecanismo para el con­
trol político a nivel local. Sin embargo, una parte de la clase media vio en ellos
el mecanismo para recuperar los espacios locales tradicionalmente defendidos
por las asociaciones de vecinos y decidió incorporarse al proceso de constituir­
los, aunque lo ha hecho más lentamente que los sectores populares",

La actividad principal de los CC, tanto de los sectores populares como de la
clase media, ha sido la formulación de proyectos que beneficien a su ámbito
territorial con el fin de recibir los recursos que ofrece el gobierno. Desde la
oposición política el, incluso, desde algunos de los voceros pro gubernamenta­
les, se ha puesto en tela de juicio el manejo directo de los recursos otorgados
por el Estado porque ello pudiera estimular el c1ientelismo y prestarse para la
corrupción ya que no existe ni la experiencia ni la necesaria independencia de
la función de contraloría social, la cual es realizada por los propios miembros
de los CC. También se ha cuestionado su pretendida autonomía y se duda de
su capacidad para incluir a todos los ciudadanos independientemente de su
clase social.

¿Cuál de estas dos percepciones sobre los CC, las cuales resultan en oca­
siones contradictorias, es la correcta? ¿Son los CC, tal como lo señala el pre­
sidente Chávez, espacios para el ejercicio real de las soberanía popular?; es
decir, ¿se trata de espacios de redistribución y descentralización del poder o,
por el contrario, son espacios de tutelaje y clientelismo político? ¿Espacios
para la democratización o espacios para el populismo? ¿Espacios autónomos
o espacios para-estatales? Dentro del contexto y tendencia recentralizadora
que el gobierno ha desplegado en los últimos tiempos, ¿contribuyen estos CC
a la descentralización regional y local o son instancias que obstaculizan la
existencia de las gobernaciones, alcaldías y juntas parroquiales? Dada la ele­
vada polarización social e ideológica existentes, ¿los CC sirven para la inclu­
sión o pueden servir para discriminar a aquellas personas que no coincidan
con el proyecto del presidente Chávez?; ¿se trata de espacios polarizados
social y geográficamente o de espacios de integración? En el caso de que

5 Los CC de la clase media se han focalizado principalmente en las grandes ciudades:
Caracas, Valencia y Maracaibo y sobre todo, en las urbanizaciones o espacios donde
se activaron las Asambleas de Ciudadanos durante el conflicto por sacar al Presidente
Chávez del poder en el periodo de 2002-2005.
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existan diferencias ideológicas y sociales en el mismo territorio asignado a un
CC, ¿reproducen éstos las diferencias y los conflictos de clase social existen­
tes o por el contrario, sirven para construir el interés colectivo de forma plura­
lista? Dado el ámbito microlocal en que actúan y el hecho que reciben finan­
ciamiento directo del nivel central, ¿cómo se garantiza su autonomía? y ¿có­
mo lograr una visión general que trascienda la escala microlocal de los CC y
permita la gestión participativa a nivel regional y nacional? ¿Substituyen estos
CC, elegidos mediante asambleas populares, a los poderes locales elegidos
directamente por todos los electores en lugar de complementarlos? Finalmen­
te, ¿son éstas las organizaciones más idóneas para lograr la democracia par­
ticipativa y protagónica y construir el socialismo del siglo XXI?

Una perspectiva sociopolítica sobre los CC, que incorpore su supuesto po­
tencial transformador y que trascienda la visión de los CC como instancias que
sólo gestionan los servicios básicos y de infraestructura comunitaria, supone la
definición por parte de estas organizaciones de un proyecto de ciudadanía y
de sociedad propios. Por ello, en este trabajo se analizó si los CC que han
surgido en los sectores populares y en algunas urbanizaciones de clase media
comparten o no una identidad colectiva y una concepción de ciudadanía que
trasciendan el carácter reivindicativo de las demandas por el mejoramiento del
microterritorio que habitan. Se evaluó si los CC tienen la capacidad de movili­
zarse a favor de nuevas formas de ciudadanía incluyentes que trasciendan las
diferencias de clase social activando la "democracia participativa" que se
plasmó en la Constitución de 1999.

También se estudió su capacidad para "transformarse en el poder popular";
es decir, para generar transformaciones que vayan mas allá de su comunidad
y que sirvan para enriquecer las identidades sociales y culturales y, de este
modo, contribuir al pluralismo de los modos de vida urbanos; todo ello sin per­
der su autonomía y capacidad de movilización. La base de estas transforma­
ciones debiera ser un proyecto alternativo de sociedad por lo que se trató de
conocer si los CC pueden generar un proyecto de sociedad divergente del
Estado, que trascienda los meros intereses reivindicativos y que permita la
construcción de hegemonía para la transformación social.

Uno de los requisitos para que las organizaciones sociales puedan cons­
truir un proyecto social alternativo propio es su autonomía del Estado y de los
partidos políticos, por lo que en este trabajo se analizó si los CC son autóno­
mos o si por el contrario, están siendo presionados o cooptados políticamente
sea por el gobierno o los partidos políticos que lo apoyan. La autonomía con
respecto al Estado no quiere decir que estas organizaciones no puedan apo­
yar el proyecto bolivariano o recibir recursos del Estado; significa que sus ac­
ciones y praxis deben responder en primer lugar a los objetivos propios que se
desprenden de su identidad y no a las presiones o proyectos del Estado. Sin
embargo, dado que los CC surgieron mediante decreto presidencial, que el
proyecto sociopolítico que les dio origen y en el cual enmarcan sus acciones
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los CC es el Proyecto Bolivariano promovido por el Presidente y que además
reciben recursos directamente del Ejecutivo, la cooptación por parte del Esta­
do podría facilitarse.

El análisis sobre si los CC han definido y comparten un proyecto de ciuda­
danía propio y, en caso afirmativo, si tal proyecto se formuló de manera autó­
noma, se focalizó en las praxis de los CC, entendiéndolas como el conjunto de
relaciones sociales y políticas que se dan en estos espacios comunales. Dicho
análisis partió de un autodiagnóstico de los CC y estuvo basado en entrevistas
y material documental y hemerográfico de los distintos actores que participan
en éstos. De la evaluación de sus praxis se desprendieron al menos tres mira­
das u ópticas desde y sobre los CC: la de los sectores populares que no for­
man parte de los movimientos sociales populares, la de los movimientos socia­
les populares y la de la clase media opositora al presidente Chávez. La inter­
pretación de las praxis de los CC de los sectores populares y de las urbaniza­
ciones de la clase media sirvió además para comprender críticamente el al­
cance y los límites de la denominada "democracia participativa" inscrita en la
Constitución Bolivariana de 1999.

La información para este trabajo provino de diversas fuentes. En primer lugar, se
llevó cabo un acompañamientoexhaustivocon observación participanteque incluyó
además entrevistassemiestructuradas en nueve CC de los sectores populares y en
uno de clase media". Adicionalmente, se entrevistaron tres consejos comunales de
los sectores populares y cinco de clase media. Es decir, que el presente trabajo se
basa en información primaria directa de dieciocho CC de los cuales doce pertene­
cen a sectores populares y seis a la clase media. Adicionalmente, se incorporó una
amplia informaciónsecundariade carácter documental, hemerográficay electrónica,
que incluía los resultados de las asambleas y encuentros realizados por los CC,
manifiestos publicados, entrevistas periodísticas, opiniones digitales y otros docu­
mentos valiosos.

1. Antecedentes de los CC: de las asociaciones de vecinos a los
consejos comunales

Desde 1958, fecha de la caída de la dictadura de Pérez Jiménez, hasta la
llegada de Hugo Chávez al poder, las organizaciones comunitarias han segui­
do tendencias signadas por la polarización espacial y social. Además, en los

6 El hecho fortuito de ser tutora de varias tesis de grado y postgrado vinculadas con el
tema favoreció el levantamiento de la información necesaria para este trabajo. Por
tanto, debo de agradecer a Maria Gabriela Pinzón y Elba Julieta García quienes hicie­
ron estos acompañamientos. En algunos casos, el acompañamiento supuso la ayuda
para constituir y/o legitimar el CC de la zona en cuestión. Maria Gabriela Pinzón y
Verónica Contreras acompañaron las experiencias de los CC populares y Elba Julieta
Garcla, Iider fundador del CC de la urbanización Santa Rosa de Lima, fue la encargada
de acompañar y recolectar la información primaria en dicha urbanización y de hacer las
entrevistas en el resto de las urbanizaciones de clase media.
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barrios o sectores populares donde se conformaron a partir de 1958 los comi­
tés o juntas promejoras o prodesarrollo, los cuales fueron estimulados por los
partidos políticos que buscaban obtener el apoyo político y/o electoral, estas
instancias organizativas tuvieron dificultades con la autonomía; en la mayoría
de los casos sirvieron para transferir recursos del gobierno de turno con el
propósito de mejorar a las comunidades pobres.

En las urbanizaciones de clase media se dio un intenso movimiento ciuda­
dano entre 1979 y 1989 de carácter más autónomo, el cual fue liderado por la
Federación de Asociaciones y Comunidades Urbanas (FACUR) (García, 2006)
y bajo el lema de la "participación para la profundización de la democracia",
este movimiento logró articular, además de a las asociaciones de vecinos de
las urbanizaciones de clase media, a las organizaciones populares de base, al
movimiento cooperativo y a los movimientos ecológico y de mujeres entre
otros'. Sin embargo, ante la pérdida de legitimidad y de adeptos que sufrieron
en la década de los noventa los partidos políticos, éstos intentaron, en algunos
casos con relativo éxito, cooptar a las asociaciones de vecinos las cuales fue­
ron perdiendo legitimidad como espacios para la democratización del sistema
político y tendieron a regresar a los intereses como clase social; es decir, a la
defensa y mejoramiento de los espacios microlocales.

Con la llegada del presidente Chávez al poder en 1999, el discurso de la
democracia participativa y las figuras que lo encarnan se han ido modificando.
La falta de una organización popular detrás del triunfo de Chávez y su rechazo
a los partidos políticos tradicionales han originado nuevos discursos y sobre
todo el surgimiento de organizaciones socio-políticas, la mayoría de las cuales
han sido promovidas desde el gobierno. Estas organizaciones unas veces
conviven y se complementan entre ellas y otras se confrontan y solapan en
sus funciones y ámbitos territoriales.

Entre las primeras figuras creadas para la participación social y política a
nivel local se encuentran los círculos bolivarianos (CB) creados por decreto del
Presidente (Hawkins y Hansen, 2006). A los CB se les asignó muchas de las
funciones de los comités o juntas de vecinos de los sectores populares y han
tenido presencia fundamentalmente en estos sectores siendo vistos por la
clase media como organizaciones políticas adeptas a Chávez. En la oportuni­
dad del referendo revocatorio presidencial y de las elecciones, los CB fueron
penetrados por los partidos políticos, en particular por el Movimiento Quinta
República (MVR). Como consecuencia, los CB tendieron a abandonar sus
funciones primarias para las cuales fueron creados y se transformaron en or­
ganizaciones parapolíticas incorporándose a las Unidades de Batalla Electoral
y a otras figuras las cuales tuvieron como objetivo la búsqueda de adeptos al

7 El movimiento ciudadano constituido alrededor de las luchas por "la profundización de
la democracia" se diferencia de las asociaciones de vecinos que respondían a intereses
particulares clasistas (Lander, 1966) .
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presidente Chávez con motivo del refererendo de 2005 y de las elecciones
políticas de 2005 y 2006.

Otra de las instancias de participación social y política' fueron los Consejos
Locales de Planificación Pública (CLPP). En éstos se plasmó una visión des­
centralizadora del poder local, se combinaron los principios de representación
y participación y se legitimó la participación de la pluralidad de organizaciones
sociales existentes en el ámbito municipal (Bastidas, 2007). La participación
de las organizaciones sociales en estos consejos reviste una gran importancia
sobre todo en el proceso de decisión del presupuesto municipal. Como conse­
cuencia del escenario polarizado que ha signado la puesta en marcha de los
CLPP, muchos de los alcaldes y concejales, tanto de la oposición como oficia­
listas, que se sintieron amenazados en sus funciones, pusieron trabas para su
conformación o nombraron a dedo a los miembros de los CLPP. Esto ha traído
como consecuencia la penetración de los CC por el partido o gobierno local de
turno. Con la llegada de los CC, los CLPP se sienten amenazados y podrían
ser desplazados por éstos debido a que muchas de sus funciones han sido
asignadas a los CC.

Algunas de las asociaciones de vecinos de las clases medias y media altas
continuaron activas como formas de organización social del entorno comunita­
rio aún después que Chávez asumió la Presidencia. De nuevo, dentro de la
aguda polarización social, política y espacial (García-Guadilla, 2007, 2005), las
profundas diferencias y la fuerte oposición al Presidente que tuvieron muchos
de los miembros de este estrato social llevaron a las asociaciones de vecinos
a buscar una figura constitucional con mayor potencialidad política para expre­
sar sus desacuerdos. Desde fines de 2001, cuando se inician los conflictos
entre la oposición política y el presidente Chávez, en las urbanizaciones de
clase media se comenzaron a promover las asambleas de ciudadanos (AC)
como una instancia de participación socio-política' con rango constitucional. A
pesar que se conformaron a partir de las asociaciones de vecinos existentes
en las urbanizaciones, las AC transcendieron el objetivo y el ámbito espacial
de las antiguas asociaciones de vecinos y se asociaron a los partidos políticos
de la oposición a lo largo del conflicto de 2002 al 2005, siendo utilizadas por
éstos como la forma organizativa para "salir de Chávez" (García, 2006).

Las AC, que se conformaron en los espacios de las urbanizaciones de cia­
se media de las ciudades más populosas, como respuesta al conflicto con el
Presidente, se politizaron al adscribirse a los intereses de la Coordinadora
Democrática a lo largo de los conflictos que se expresaron en la huelga gene­
ral de la oposición política y del referéndum revocatorio de 2004. Esta coordi-

8 Los CLPP son figuras mixtas; es decir, de participación y representación. Al respecto,
véase Bastidas (2007)
9 De acuerdo con la Constitución de 1999, las AC no tienen un ámbito geográfico defi­
nido
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nadora reunía, además de a las organizaciones sociales de la oposición, a los
partidos políticos y a organizaciones corporativistas como Fedecámaras y la
Confederación de Trabajadores de Venezuela (CTV) , los cuales también esta­
ban enfrentados con el Presidente.

Dada la identificación de las AC con las clases medias y altas, esta figura
organizativa apenas fue usada por sectores populares. Con la creación de los
Comités de Tierra Urbana primero y de los CC, por parte del presidente Chá­
vez, la AC se transformó de una "figura organizativa" con base constitucional a
un "mecanismo o medio" para constituir y tomar decisiones en otras instancias
organizativas, plasmándose ello en la normativa legal vigente sobre estas dos
figuras. "Por ello, después de perder el referéndum revocatorio en agosto de
2004 y ante la ausencia de una Ley de Participación Ciudadana" que normara
a las AC como instancia organizativa, las AC tendieron a desactivarse distan­
ciándose de los partidos políticos a los que culparon del fracaso" y regresando
a defender sus espacios vecinales.

Los Comités de Tierra Urbana (CTU) se constituyeron por Decreto Presi­
dencial con el objetivo de participar en la resolución de los problemas del hábi­
tat (Contreras, 2005, 2006). El ámbito geográfico de los CTU es local, se cir­
cunscriben a los sectores populares. Aunque tienen funciones específicas,
algunas de sus funciones son semejantes a las de los antiguos comités y jun­
tas de vecinos y a las de los CS. Para el año 2006, el número de CTU se con­
tabilizó en más de seis mil pero al igual que con los CLPP, los CTU han tendi­
do a ser desplazados como figura organizativa para la democracia participativa
con la entrada en vigencia en el año 2006 de la Ley de los Consejos Comuna­
les (LCC) y el auge de éstos. Por otro lado, la propuesta de reforma constitu­
cional presentada por el presidente Chávez el 15 de agosto de 2007 y recha­
zada en referendo el 2 de diciembre de ese mismo año, fundamentaba el Po­
der Popular en los CC y en sus instancias relacionadas como la comunidad y
la comuna".'

Algunos CTU, sobre todo aquellos que desean mantenerse como movi­
miento social, han cuestionado la existencia de los CC aduciendo que el otor­
gamiento de recursos que el Estado transfiere a los CC les hace vulnerables a

10 La Ley de Participación Ciudadana se encuentra en primera discusión.
11 El rechazo hacia los partidos políticos por parte de la clase media y media alta de la
oposición política les llevó a autoexcluirse de las elecciones de representantes de la
Asamblea Nacional, Gobernadores y Alcaldes y a quedarse sin representantes en la
Asamblea Nacional actual.
12 En el Proyecto de Reforma Constitucional de 2007. la comunidad se definía como el
conjunto de CC que se federan porque comparten un espacio y problemática y la co­
muna como el conjunto de comunidades dentro de la nueva unidad político-territorial
propuesta, como lo es la "ciudad". El término de "ciudad" se deslastra de su contenido
demográfico; se entiende por tal cualquier asentamiento humano independientemente
del tamaño poblacional que tenga.
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la cooptación y pudiera llevarles a perder autonomía (Asamblea Metropolitana
de CTU, 2004; Giuffrida y Salcedo, 2005; García-Guadilla, 2006). Es preciso
recordar que, a pesar de haber sido creados por decreto presidencial, los CTU
son las organizacíones sociales con mayor potencial de autonomía; no obstan­
te, durante el referendo y las elecciones presidenciales, los CTU fueron, al
igual que los CB, penetrados políticamente y movilizados temporalmente como
Unidades de Batalla Electoral; sin embargo, una vez que terminaron estos
procesos, regresaron a sus espacios organizativos lo que no ocurrió, por
ejemplo, con los CB (García-Guadilla, 2006).

El pluralismo organizativo propuesto por el gobierno para concretar la de­
mocracia participativa también incluye organizaciones comunitarias para el
mejoramiento de los servicios puntuales tales como las Mesas Técnicas de
Agua y las Mesas de Energía (Lacabana y Cariola, 2005; Arconada, 2005;
Antillano, 2005), así como el estímulo a las formas asociativas ya existentes
tales como los Comités de Salud.

La Constitución Bolivariana de 1999 y el surgimiento de nuevas formas or­
ganizativas para promover la participación ciudadana no cambiaron las dife­
rencias existentes en la composición por clase social de las organizaciones
sociales comunitarias, las cuales reflejan intereses y necesidades asociados
con la clase de pertenencia: mientras que los sectores populares tendieron a
organizarse alrededor de los CTU y/o de otras organizaciones comunitarias
preexistentes, las urbanizaciones de clase media lo hicieron, primero, alrede­
dor de las AV y a partir de 2002, alrededor de las AC. Por otro lado, la crea­
ción de algunas de las instancias de participación de los sectores populares
posteriores a la Constitución de 1999 y que antecedieron a los CC, tales como
los círculos bolivarianos, los CTU y las Mesas Técnicas del Agua entre otras,
tuvo al menos dos objetivos: uno explicito que fue la organización de estos
sectores para dar respuesta a las múltiples demandas vinculadas con la so­
brevivencia y servicios básicos y sociales, y uno implícito que fue la necesidad
de contar con una base de apoyo político organizada distinta de los partidos
políticos.

2. La praxis de los CC: alcances y límites

1. Clase social y polarización política

LosCC surgidos al amparo de la Constitución de 1999no escapan a lasdiferencias
de clasey a la fuerte polarización espacial y social existente en las organizaciones ciu­
dadanas a la que se sumó la polarización político-ideológica. Tampoco hanescapado a
los intentos de cooptación política, bien seapor partedelgobiemo de tumoen el casode
lossectores populares o de lospartidos políticos de laoposición, en elcasode lasclases
medias y medias altas.

Fueron las organizaciones sociales preexistentes en sectores populares y
en urbanizaciones de clase media tales como los CTU, Comités de Salud, las
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AV Y las AC la base para conformar los CC. Por ejemplo, en Bucarito, sector
popular del municipio Baruta, los CTU sirvieron de apoyo constante para la
conformación del CC Bucarito en julio de 2006 y, una vez constituido, las de­
más organizaciones existentes tales como los Comités de Salud, las Mesas
Técnicas de Agua y los Comités de Seguridad, se transformaron en comités
dependientes de los CC. De la misma forma, en las urbanizaciones de clase
media de Santa Rosa de Lima, Santa Fe o El Cafetal, la comunidad se organi­
zó alrededor de las AC.

A diferencia de los CTU que estuvieron orientados hacia los sectores popu­
lares, los CC fueron propuestos como mecanismo participativo para todos los
niveles sociales; sin embargo, las desigualdades socioeconómicas y en la
dotación de los servicios básicos y de infraestructura que existen entre los
barrios populares y las urbanizaciones de clase media y alta, hacen que los
sectores populares hayan sido los más activos en su conformación por ser los
más beneficiados. No obstante, después de intensas dudas y discusiones y
debido a que las AV dejaron de tener la relevancia del pasado y que las AC no
cuentan con ámbito territorial definido, la clase media y media alta decidió
"montarse en la dinámica de los CC" (Escuela de Ciudadanos, 2007).

Dado que los CC pueden tener tantas y variadas funciones como les sean
asignadas por la asamblea que los constituye, los objetivos esperados varían,
no sólo según la clase social de pertenencia de los miembros, sino también de
acuerdo con la posición político-ideológica. Según Manuel Rosales, candidato
a la Presidencia de la Republica por la oposición en las elecciones de diciem­
bre de 2006, se deberían crear 30.000 frentes para exigir mejores servicios
públicos, la defensa de la libertad de expresión, defender los municipios y la
descentralización (... ) pero también les asignó otras funciones al hacer un
llamado a:

... integrar y a crearconsejos comunales para la movilización de lucha y de trabajo,
a crear las asambleas de vecinos para el debate popular en las urbanizaciones,
mercados y plazas para hablar de la reforma constitucional, la ley habilitante y la re­
forma educativa. (El Nacional- viernes 2 de febrero de 2007, p. Al2).

El hecho de que la composición socioeconómica de los miembros de cada
ce tienda a ser homogénea en términos de clase social, y que por lo general
se trate de CC de los sectores pobres o de CC de clase media o media alta,
lleva a que la participación se dé dentro de una alta polarización social y espa­
cial que la nutre de contenidos diferentes.

Los temas alrededor de los cuales se constituyen las comisiones o comités
de trabajo que especifica la Ley de los CC pueden ser semejantes tanto en los
sectores populares como en las urbanizaciones de clase media y media-alta;
sin embargo, el contenido de las demandas refleja las necesidades y los in­
tereses de la clase social a la cual se pertenece. Por ejemplo: el CC de la ur-
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banización Santa Rosa de Lima, ubicada en el sureste de Caracas definió tres
comisiones básicas: a) Parques, jardines y deportes; b) Salud, urbanismo y
ambiente; y e) Educación y seguridad, mientras que el CC del sector popular
de Sisipa, ubicado también en el sureste, definió también tres comisiones:
vivienda, agua y salud. Sin embargo, en el caso de la Comisión de Salud en
que ambos coinciden y está orientada al mejoramiento de la calidad de vida,
tal mejoramiento tiene distintos contenidos, pues, para la clase media de San­
ta Rosa de Lima, significa implantar campañas para "vacunar a los ancianos
de gripe o instrumentar el programa de prevención de osteoporosis", mientras
que el sector popular de Sisipa le da prioridad a los problemas de desnutrición
y prevención de enfermedades infecto-contagiosas de la población infantil, las
cuales están vinculadas con las condiciones de pobreza en que viven.

Sin embargo, no todos los sectores de la ciudad son homogéneos en tér­
minos de clase social lo que significa que en algunos espacios conviven los
dos grupos como en el caso de la parroquia La Pastora. En estas situaciones,
el grupo más numeroso por lo general impone su poder de mayoría para ex­
cluir al otro grupo. Mientras que, en la calle Las Mercedes de La Pastora, un
grupo de profesionales de clase media tomó la iniciativa de promover la crea­
ción de un CC, otro grupo de escasos recursos, pertenecientes al sector popu­
lar denominado la Quebrada de Pedro Primero, decidió organizarse sin convo­
car al primer grupo y constituyeron un CC del que quedaron excluidos los de la
calle Las Mercedes a pesar que ambos comparten el mismo ámbito geográfi­
co. Este caso muestra la forma en que se repiten los imaginarios de exclusión
en presencia de la polarización social (García-Guadilla, 2006, 2005).

Otra práctica de exclusión se observó entre los CC de Playa Colorada, co­
munidad del estado Sucre (Pinzón, 2007) donde menos de diez familias se
apropiaron de la franja de playa para explotarla con fines turísticos excluyendo
a los otros miembros de los demás CC de esta entidad. Ello fue posible debido
a que la normativa señala que para constituir un CC indígena hacen falta sólo
10 familias bajo el supuesto que se trata de familias extendidas. Sin embargo,
las familias de los dos CC indígenas que existen en Playa Colorada están
criollizadas, lo que significa que son familias nucleares en vez de extendidas.
Este hecho otorga a los CC indígenas una ventaja diferencial en la composi­
ción y la toma de decisiones con relación a los cinco CC criollos que también
existen en Playa Colorada pues a estos últimos se les exige 50 familias para
constituirse. Con la autodemarcación de las tierras indígenas, los ámbitos de
las familias criollas e indígenas con frecuencia se solapan creando conflictos y
roces al interior de la comunidad que no favorecen a la integración.
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2. La cuestión del poder popular o el ernpoderarnlento": tensión entre los
objetivos técnicos y políticos

Las praxis internas de los CC de clase media revelan el surgimiento de un
debate alrededor de los objetivos; es decir, acerca de si sus objetivos son el
empoderamiento y la movilización o si, por el contrario, son instancias "técni­
cas" reñidas con la movilización política. Por ejemplo, en Santa Rosa de Lima,
una de las urbanizaciones que promovieron las AC a lo largo del periodo 2002­
2005, la mayoría de los miembros aboga por la neutralidad polítíca de los CC y
opinan que su rol es de carácter técnico; sin embargo, otro grupo minoritario
percibe a los CC como un espacio político para hacer el seguimiento y debatír
el estado de la democratización y otros procesos políticos. El primer grupo
enfatiza los objetivos "técnicos" del CC y por tanto se dedica a preparar pro­
yectos comunitarios para solicitar recursos ante el Estado, restándole impor­
tancia a la construcción del "poder comunal" mientras que el segundo grupo,
visualiza a los CC como un espacio de debate político para movilizarse en pro
de la democracia y construir el poder popular.

El abandono por parte de la clase media de espacios organizatívos tales
como las federaciones de asociaciones de vecínos o las propias AC desde las
cuales en el pasado promovieron la defensa de las concepciones liberales de
democracia" y la adopción de la visión "técnica" sobre los CC, la cual está
siendo incluso promovida por la Escuela de Ciudadanos, pudiera traer como
consecuencia la desmovilización política de la clase media. A ello contribuye el
fuerte rechazo a los partidos políticos que aún persiste y la falta de un proyec­
to de sociedad consensuado. Debe desatacarse que esta visión técnica es la
que parece tener mas adeptos entre la clase media que tiende a conformar los
CC.

Al igual que los CC de la clase media, la mayoría de los CC de los secto­
res populares definen los objetivos como "técnicos" y no políticos lo cual favo­
rece su desmovilización, logren o no los objetivos. Sin embargo, al interior de
estos CC también existe un debate entre mantenerlos como espacios para
ejecutar recursos o como espacios para construir el poder popular. Al respec­
to, en las conclusiones del Primer Encuentro Nacional de los Consejos Comu­
nales (2007), de los sectores populares, realizado en Caracas se alerta sobre
"la peligrosa tendencia de asumir los consejos comunales como simples plani­
ficadores y ejecutores de obras, castrando su potencial real de constructor de
la nueva sociedad y el nuevo estado comunal".

13 Aun cuando los términos "poder popular" y "empoderamiento" proceden de distintas
concepciones teóricas, los usaremos como sinónimos interpretando el empoderamiento
como un requisito para "construir colectivamente el poder popular".
14 Estas concepciones generalmente se referían a la defensa de los principios, dere­
chos y valores de la democracia liberal.
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De acuerdo con el discurso presidencial y la normativa vigente, los CC son
espacios de empoderamiento por ser el medio privilegiado para construir el
Quinto Poder, es decir, el poder popular. Sin embargo, a pesar que la percep­
ción desde algunos CC sea de empoderamiento, el énfasis desde el gobierno
ha sido en crear CC, es decir, en el número o cantidad más que en el empode­
ramiento de dichos sectores (Denis, 2001).

En síntesis. se pueden definir dos tendencias con respecto a la percepción
sobre el empoderamiento: una de carácter técnico-clientelar y otra de empode­
ramiento. La tendencia técnico-clientelar, que es mayoritaria, se expresa en
aquellos CC que se autoperciben como una correa de transmisión para el
otorgamiento de recursos del gobierno. La visión del empoderamiento está
representada por aquellos CC que se constituyeron a partir de organizaciones
sociales preexistentes, se autodefinen como movimiento popular y perciben a
los CC como los instrumentos del poder popular y el medio para lograr las
transformaciones sociales.

Con respecto a la visión cliente lar de los CC, tanto en los sectores popula­
res como en las urbanizaciones de clase media, la expectativa de los CC es la
de satisfacer demandas puntuales de carácter individual tales como "arreglar­
me el rancho" (Entrevistas, 2007). En algunos sectores populares de alta den­
sidad como Las Lomas y El Naranjal en Las Minas, los CC se comportan como
juntas de condominio, ya que definen problemáticas muy puntuales y restringi­
das a actividades tales como "pintar el edificio" (Entrevistas, 2007) .

No se reconocen intereses comunes porque cada sector define sus necesi­
dades más inmediatas, las cuales frecuentemente se perciben de forma indivi­
dual como, por ejemplo, "arreglar mi rancho" (Entrevistas, 2007). La percep­
ción de problemas puntuales a veces en un mismo espacio geográfico hace
que se definan diferentes prioridades lo que dificulta la integración o federa­
ción de los CC para delimitar una "comunidad". Por ejemplo la definición de
prioridades del sector de Sisipa no se vincula con las del sector La Mata a
pesar de que son parte de un mismo ámbito geográfico o comunidad.

Existe un grupo reducido de CC que provienen de algunos de los movi­
mientos sociales de base popular que existían antes de la llegada del presi­
dente Chávez y que se han reconfigurado de una manera autónoma alrededor
de instancias tales como el Frente Nacional Comunal y Frente Nacional Cam­
pesino Ezequiel Zamora o las radios comunitarias entre otras. Estos grupos
que se autodefinen como movimientos sociales populares, propugnan la vi­
sión de empoderamiento de los CC y su objetivo es convertirse en el Poder
popular para supuestamente construir "el socialismo del siglo xxr. Una de las
conclusiones del Primer Encuentro Nacional de Consejos Comunales realiza­
do en Caracas en marzo de 2007 destaca lo siguiente:
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Compartimos con el compañero presidente, comandante Hugo Chávez Frías que
por primera vez en toda la historia de la república el poder real se pone en manos
del pueblo mediante la explosióndel podercomunal.

Consideramos que dado el desarrollo de las contradicciones de clase que atravie­
san el gobierno y el proceso mismo, el camino correcto que tenemos como pueblo
combatiente es construir una corriente revolucionaria de base y autónoma que
acompañe concientemente al Presidente en toda iniciativa tendiente a construir el
socialismo bolivariano y derrotar al reformismo y la contrarrevolución.

Creemos como consejos comunales que la via más expedita para construir el esta­
do comunal es asumir el poder, a partir del ámbito local, desde una perspectiva
económica, político, militar, cultural y social; por ello, debemosactuar en bloque, do­
tándonos de niveles superiores de organización y coordinación, siendo fundamental
constituir un movimiento que nos dé voz, cuerpo y rostro como poder comunal, en
todo el procesode construcción del socialismo en Venezuela.

Los promotores de los CC de la clase media los ven como una de las esca­
sas posibilidades que tienen de participar; la Comisión de Vecinos de la urba­
nización de clase media alta de Lomas de La Alameda, que fue creada para
promover el CC, los define como la única posibilidad que ofrece el gobierno de
participar. Señalan textualmente lo siguiente:

Los Consejos Comunales son una forma de organización vecinal para el ejercicio
del derecho de participación comunitaria. La participación en el ámbito público es un
mandato de soberaníay son los ConsejosComunalesla única figura que nos ofrece
el gobierno bolivariano de la Republica de Venezuela para ejercer este derecho
(Boletín Informativo, junio, 2007).

Este boletín informativo de la urbanización Lomas de La Alameda hace un
llamado a incorporarse en los términos siguientes: "opina, incorpórate y parti­
cipa, de lo contrario, la Comisión Presidencial del Poder Popular lo hará por ti".
(Convocatoria 23 de julio 2007) reflejando así la desconfianza que se tiene de
la instancia de la cual dependen.

Una dificultad para el empoderamiento de los CC es al tamaño reducido de
las unidades básicas que lo definen (un máximo de 200 familias en áreas ur­
banas, de 50 en áreas rurales y de 10 en comunidades indígenas) y su estre­
cha vinculación con decisiones o problemas cotidianos y puntuales de carácter
local que no trascienden el ámbito comunitario. Este tamaño es sumamente
pequeño para la autogestión de un barrio urbano o de una urbanización que
en algunos casos pueden alcanzar miles de familias. Por otro lado, el esque­
ma organizacional propuesto para los CC no cuenta con una instancia que
coordine las labores de los comités de trabajo y de las unidades de gestión y
que permita trascender el ámbito micro-local.
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3. La autonomía y sus condicionantes
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Para que las organizaciones sociales puedan construir un proyecto social
alternativo a partir de sus identidades, se requiere de autonomía entendida
como la capacidad de tomar decisiones de manera independiente del gobierno
y/o de otra forma institucional u organizativa como los partidos políticos, los
sindicatos y otras organizaciones sociales".

Entre los factores que facilitan o dificultan la autonomía se encuentran: i) la
mayor o menor dependencia de los recursos otorgados por el Estado, ii) a
definición técnica o política sobre los CC y íii) la vulnerabilidad a las presiones
políticas para que los miembros se inscriban en el PSUV y/o como "reservis­
tas". Cuanto mayor sea la dependencia de los recursos del Estado, cuando los
objetivos del CC se definan como "políticos" en vez de "técnicos" y cuando
exista mayor vulnerabilidad de los miembros que componen el CC a las pre­
siones políticas para que se inscriban, en el PSUV o en las reservas, menor
será el grado de autonomía del CC.

La adscripción de los CC al nivel central del gobierno del cual dependen
para el otorgamiento de recursos pudiera facilitar una relación con el Ejecutivo
de tipo clientelar, donde los afectos al Presidente y a su proyecto reciban los
recursos prometidos con mayor frecuencia que quien lo adversa. De hecho,
los resultados de las entrevistas realizadas indican que los CC formados por
las personas no afectas al Presidente tienen mayores dificultades para que se
les apruebe su solicitud y deben enfrentar innumerables procedimientos buro­
cráticos que disfrazan la razón de la negativa final que reciben a sus solicitu­
des. De esta forma, el factor que mantiene activados a los CC de los sectores
populares es la obtención de los recursos económicos; una vez que los mis­
mos se ejecutan o dejan de llegar, los CC tienden a desactivarse. En el muni­
cipio Sucre, donde se estimó que para mediados de 2007 existían más de 150
CC, se reportó que más de 40 por ciento se encontraban desactivados para
esa fecha por "deserción de los miembros" (El Nacional, 16-7-2007). Entre las
causas se mencionaron la demora en recibir los recursos solicitados. Esta
relación clientelar afecta a la autonomía que es uno de los rasgos fundamenta­
les para definir a los movimientos sociales. Quizás por esta razón, los CTU
que han demostrado tener un mayor potencial de autonomía se opusieron en
el pasado a la transferencia de recursos desde arriba (García-Guadilla, 2006).

Desde 2007, se observa un distanciamiento de las organizaciones ciuda-

15 Katsiaficas (2007) define autonomía como la "toma de decisiones independientes de
lideres centrales e implementadas de acuerdo a su propia autodisciplina": en este sen­
tido, los procesos de decisión autónomos implican el ejercicio de la democracia directa
Dentro de esta concepción de autonomía, las organizaciones sociales pueden coincidir
con el proyecto socio-político de un gobierno o un partido político determinado, sin que
por ello, supediten sus objetivos, intereses o valores a estas instancias.
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danas de la clase media de los partidos políticos de la oposición lo cual se
debe probablemente a su experiencia negativa con la Coordinadora Democrá­
tica donde participaron activamente los partidos de la oposición y a la cual se
adscribieron muchas de esas organizaciones a lo largo del conflicto por el
referendo revocatorio. Contrastando con el distanciamiento que han tenido los
nuevos CC de la clase media con respecto a los partidos políticos de la oposi­
ción, los CC de los sectores populares han tendido a vincularse en mayor gra­
do con los partidos políticos afectos a Chávez; mas recientemente, se han
vinculado al surgimiento del Partido Socialista Unido". Los resultados de las
entrevistas realizadas en los sectores populares urbanos, rurales e indfgenas
indican que en ocasiones se les exige a los voceros de los CC su inscripción
en el PSUV para poder ser oídos y someter proyectos ante las instancias gu­
bernamentales con las cuales se vincula el CC; a decir de tres de los entrevis­
tados: "tuvimos que inscribirnos para ser oídos". Por otro lado, los CC de los
sectores comunales también se vinculan con las misiones y otros programas
gubernamentales de carácter populista cuyo propósito ha sido "movilizar políti­
camente a la población" a costa de la autonomía.

Un factor adicional que afecta la autonomía de los CC de los sectores po­
pulares es la presión ejercida por el Ejecutivo para militarizarlos mediante su
incorporación como reservistas del ejército. En el acto del 5 de julio de 2007
con motivo del 191 Aniversario de la firma del Acta de la Independencia, tres
mil doscientos sesenta y cuatro (3.264) representantes de los CC desfilaron
como reservistas al lado de las Fuerzas Armadas Nacionales en el Paseo Los
Próceres, bajo la consigna "Patria, socialismo o muerte"

En síntesis, existen diferencias entre los sectores populares y los de clase
media en lo que respecta al tema de la autonomía. En el caso de los CC de
clase media que se crearon, éstos rechazan la injerencia del gobierno y de los
partidos políticos de la oposición, lo que pudiera favorecer su autonomía, polí­
tica; no obstante, este rechazo no garantiza que se de tal autonomía pues, tal
como se explicará mas adelante, ello depende de las características, percep­
ciones y objetivos de cada CC. Por otro lado, la afinidad ideológica de los CC
con el proyecto político promovido por el gobierno que les dio origen, si bien

16 Desde la ascensión al poder del presidente Chávez, el espacio de las decisiones
politicas en la Asamblea Nacional, ha estado ocupado por los partidos afines a su pro­
yecto los cuales originalmente conformaron el Polo Patriótico y de los cuales los princi­
pales fueron el MVR, Podemos, PCV y PPT. Al igual que con los CC, los CLPP e inclu­
so los CTU (García-Guadilla, 2006), estos partido políticos afectos al gobierno han
tratado de penetrar a los CC de los sectores populares como en los casos del referén­
dum revocatorio presidencial y las elecciones presidenciales de 2006. Parte del fracaso
de los CLPP fue la competencia politica entre los partidos presentes en las Alcaldías,
Consejos Municipales y Parroquias y los intentos por cooptar a las organizaciones
sociales que participaron en los CLPP. A través de operativos como el Comando Mai­
santa y la USES, estos partidos fueron los encargados de movilizar a las organizacio­
nes sociales de base para apoyar política o electoralmente al Presidente Chávez.
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teóricamente no debería atentar contra la autonomía, ya que el gobierno y las
organizaciones pueden relacionarse de distintas formas incluyendo modalida­
des autónomas tales como promoción de las identidades colectivas", las
praxis de los CC de muchos de los sectores populares indican que el tema de
la transferencia de recursos por parte del Estado resulta fundamental a la hora
de explicar la posibilidad de ser cooptadas por parte del gobierno.

4. El dilema ¿descentralización o re-entralización?

La Ley de los CC dificulta en gran medida la vinculación entre los CC y el
poder municipal pues se da un solapamiento y usurpación de competencias
entre los CC y el concejo municipal. Ello se debe, tal como se ha señalado, a
que de acuerdo con su estructura funcionallos CC no dependen de los conce­
jos municipales, sino de una Comisión Presidencial Local que es designada
por la Comisión Regional y a su vez, depende de la Comisión Presidencial
Nacional erigida por mandato de la Presidencia de la República. Por esta ra­
zón, los CC debilitan la idea de un gobierno municipal autónomo con propie­
dad sobre el espacio geográfico en donde tiene jurisdicción y no promueven la
descentralización.

En el distrito Capital, los alcaldes Bernal de la alcaldía Libertador y Barreta
de la alcaldía Metropolitana, ambos fichas clave del chavismo, han aceptado
sin ningún cuestionamiento los CC. Por el contrario, los alcaldes de Chacao, El
Hatillo y Baruta, pertenecientes a la oposición, han sido mucho mas cautelo­
sos en tal aceptación debido a la "supuesta" tendencia centralizadora, a su
adscripción a la Vicepresidencia y no a la alcaldía como se esperaría dentro
del modelo descentralizado vigente y al solapamiento de algunas de sus fun­
ciones con las que le corresponden a la alcaldía. Estos alcaldes de la oposi­
ción también opinan que los CC compiten con los municipios en lo que se re­
fiere a los recursos que provienen del Ejecutivo y al posible desplazamiento de
la instancia municipal en los procesos de decisión local.

Un ejemplo esclarecedor de cómo se han ido centralizando las instancias
organizativas es el proyecto de reforma de Ley Orgánica de Protección del
Niño, Niña y Adolescente (Lopna). En este proyecto se elimina la descentrali­
zación planteada en la normativa actual y la participación de la "sociedad" se
sustituye por la de los CC. La normativa que rige actualmente y que fue el
resultado del proceso de descentralización llevado a cabo en Venezuela prevé
que "en cada estado o municipio se creará un Consejo de Derechos Estadal o
Municipal, según sea el caso" (art. 134); no obstante, el texto actual de tal
artículo señala que tal Consejo quedará adscrito al Ministerio para la Participa­
ción y Desarrollo Social (Minpades), dependiente del Ejecutivo. Además del

17 Además, la cooptación es el resultado de los comportamientos de las dos partes
puesto que las organizaciones sociales pueden resistirse a ser cooptadas por el go­
bierno.
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cambio de rectoría, se elimina la representación paritaria que existe en la ac­
tualidad en cuanto al número de integrantes del Ejecutivo y de la sociedad. Se
prevé, incluso, que dados los poderes extraordinarios que posee el Presidente,
él mismo dicte el Reglamento de la LOPNA sin la participación de organizacio­
nes sociales distintas de los CC. Según las parlamentarias, Marelys Pérez y
Gabriela Ramírez, quienes forman parte de la Comisión de Familia Mujer y
Juventud, la responsabilidad por la participación será asumida a través de los
CC (El Nacional, 15-7-2007).

5 La lógica de la participación versus la lógica de la representación

La democracia asamblearia de los CC se plantea como substituto de la re­
presentación estatuida a través de los concejos municipales y de las juntas
parroquiales. Tal como lo expresó un miembro de los CC del estado Zulia: "...
pasemos de ser representativos a ser participativos del futuro de nuestra pa­
tria" (Rosello, 2007). Una dificultad que se deriva es cómo se va a garantizar la
participación que dice la Constitución en el caso de las personas que no dis­
ponen del tiempo para participar por razones de trabajo o salud o que simple­
mente no deseen hacerlo.

La casi obligatoriedad que se le asigna a la participación en las asambleas
de ciudadanos de los CC que supone que "quien no participe no tiene derecho
a oponerse a las decisiones además que las decisiones resultantes son vincu­
lantes", vulnera el principio de representación. Son los alcaldes, concejales y
representantes de las juntas parroquiales electos en elección universal en
última instancia quienes deben responder por los intereses de los ciudadanos
a nivel local y no una asamblea que puede ser minoritaria en caso que haya
apatía. Por otro lado, el poder popular debería expresarse en la pluralidad de
todas y cada una de las organizaciones de base que existen en el espacio
comunitario en lugar de circunscribirse a una en particular.

Por ejemplo, el alcalde del municipio El Hatillo utilizó mecanismo participa­
tivo al convocar directamente a la AC para la discusión del Plan de Desarrollo
Urbano (PDUL) (alcaldía El Hatillo, 24-6-2007). Las razones tienen que ver, en
primer lugar, con el hecho de que la AC es una figura constitucional mientras
que los CC no lo son. Otra razón es que si la consulta se hiciera a través de
los CC, éstos tendrían primero que llamar a las asambleas que los componen.
Una tercera razón para convocar directamente a las AC en vez de los CC es
que la escala de estos últimos es muy pequeña para las discusiones de un
PDUL y se requeriría de una asamblea que federara a todos los CC del muni­
cipio El Hatillo la cual no existe ni en la normativa del concejo municipal ni en
la ley actual. Es posible que una razón adicional sea el hecho que no todo los
ámbitos geográficos del municipio están cubiertos por CC por lo que las
asambleas a nivel de barrios y urbanizaciones, que son ámbitos relativamente
homogéneos tienen mayor capacidad de cobertura. Esta convocatoria a los
"ciudadanos" se vincula con el proceso de "consultas", y se supone que una
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vez completada esta etapa, será el concejo municipal de El Hatillo a través de
los representantes políticos o concejales elegidos mediante elecciones, quie­
nes tomarán las decisiones finales y así se habrán incorporado los dos tipos
de mecanismos: el participativo y el representativo.

La combinación de las dos lógicas, la representativa y la participativa, como
se hizo en la experiencia de Porto Alegre, Brasil e incluso en el municipio Ca­
roní, en Venezuela, resolvería algunos de los inconvenientes como "la falta de
tiempo", "la necesidad de una constante movilización" o la "apatía" para parti­
cipar que tiene el uso exclusivo de la participación. Tal como lo expresaran los
entrevistados, "resulta difícil estar movilizado constantemente; para eso exis­
ten los representantes" (Entrevistas GAUS-USB, 2007)

6. El dilema eficiencia-burocratización

La centralización implícita en los CC acarrea problemas de eficiencia en el
funcionamiento. La pregunta mas frecuente sobre los CC es ¿cómo van a
asumir la cantidad de funciones que se les ha asignado? El presidente Chávez
en el discurso con motivo de la explosión del poder comunal (Cumbre Social,
2007) señaló que además de las funciones que ya tienen, los CC podrían en­
cargarse de la salud, la niñez, el agua, la energía, la educación y todas las
funciones propias de la comunidad que en este momento están siendo des­
empeñadas bien sea por las instituciones educativas, de salud, del agua y de
la energía con el apoyo a nivel local de los Comités de Salud, las Mesas Téc­
nicas del Agua y de la Energía y en general otras instancias de la sociedad
organizada. Para el desempeño de esta multiplicad de funciones se contempla
el "voluntariado"; por ejemplo, en el artículo 151 de la Lopna se señala que "los
representantes de la sociedad" (que en la nueva versión de la ley fueron subs­
tituidos por los CC) en los respectivos Consejos de Derechos no tienen, por su
condición de consejeros, el carácter de "funcionarios públicos" y, por tanto, son
ad-honorem. Por otro lado, la inclusión de los integrantes de los CC en la nó­
mina de funcionarios públicos acentuaría la posibilidad de cooptación.

Otro factorque atentacontra la eficiencia es el supuestoerróneode que la población
cuenta con la experticia técnicapara: a) encargarse de la ejecución de obras y del man­
tenimiento de los servicios básicos y de infraestructura, incluyendo la vivienda; b) evaluar
la viabilidad técnicay financiera de losproyectos; c) llevara cabo el seguimiento, evalua­
ción y la rendición de cuentas y d) hacer la contraloría social. En ocasiones falta una
visión integral que permta la definición de los proyectos a escala cornunteria o bien su
ejecución y seguimiento. Por ejemplo, los tanquesde agua que recibió la comunidadde
Sisipadespuésde un arduocabildeoaún no se han instalado a pesarde la gran necesi­
dad del preciadolíquido porqueno existeun expertoen la comunidad que pueda hacer­
lo. Lo mismo ha ocurridoen otros sectores con el programa de "cambia tu rancho por
una casa", pues a pesar de haberseotorgadolos materiales y las herramientas o el kit
para construirlascasassoldadas, nadiesabe "cómoarmarlas".
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La contraloría social es un tema no resuelto, pues se le asigna a los propios
miembros de los CC. Una de las percepciones sobre los CC que orienta la
praxis es "la desconfianza entre los miembros" (Entrevistas GAUS-USB, 2007)
Esta desconfianza se vincula con las acusaciones de "corrupción y falta de
transparencia" y ocurre con mayor frecuencia en aquellos casos donde no se
cuenta con contraloría social como en el caso de Sisipa, donde el programa
"cambia el rancho por una casa" se dio sin contar primero con una unidad de
contraloría social.

"Consejos comunales bajo sospecha" titula el periódico TalCual del lunes
18 de febrero (pág. 4) para referirse a las denuncias del "presunto extravío de
más de 4 millones de bolívares fuertes" otorgados al Comité de Tierras Urbana
Parque La Paz y al hecho de que los vecinos elevaran el caso a la Fiscalía.

Tal, como lo expresó un entrevistado, la realidad es que los CC sirven "para
todo" pues cada vez se les intentan trasladar más funciones: la red Mercal en
crisis, la seguridad de los barrios, etc. El presidente de Mercal señaló que "los
consejos comunales juegan un papel importante en el reimpulso de la Misión
Alimentación, el cual se llevará a cabo mediante la creación de los mercales
comunales (El Universal, 17-02-2008: 4-6); explicó que "los puntos de venta de
la red que han sido cerrados serán substituidos por estas bodegas que serán
gerenciadas por la comunidad". Cuanto más la ineficiencia de parte del go­
bierno, mayor la presión para trasladar los servicios y demás actividades a las
comunidad y evadir la responsabilidad que le corresponde; ello es indepen­
diente de la capacidad que tenga la comunidad para manejar estas tareas.

IV. Incertídumbres finales

De manera semejante a las demás organizaciones comunitarias que han
surgido al amparo de la Constitución de 1999, los CC propician la aparición de
un actor comunitario con capacidad de autodiagnosticar los problemas de su
entorno, estimulan el fortalecimiento de las comunidades y su arraigo por el
espacio geográfico que habitan y potencian la organización de las agrupacio­
nes comunitarias que han surgido como consecuencia de la política del presi­
dente Chávez.

Los objetivos y el discurso de la mayor parte de los actores gubernamenta­
les, políticos y sociales alrededor de los CC no coinciden con las praxis. Mien­
tras que los objetivos y el discurso presidencial hablan de empoderamiento,
transformación y democratización, las praxis observadas apuntan hacia el
clientelismo, la cooptación, la centralización y la exclusión por razones de po­
larización política. Entregar recursos a las comunidades, sin que exista la ex­
perticia ni los mecanismos para garantizar la transparencia, hace a los CC
más vulnerables a demandas reivindicativas, a prácticas de clientelismo, de­
pendencia y cooptación alejándolos de la posibilidad de construir el poder co­
munal.
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A pesar que los partidos políticos de oposición perdieron legitimidad ante la
sociedad civil y los partidos que llevaron al Presidente al poder perdieron rele­
vancia, éstos continúan teniendo vigencia a través de su penetración en las
organizaciones sociales que han surgido al amparo de la Constitución de
1999. Desde 2000, la mayoría de las organizaciones sociopolíticas creadas
por el presidente Chávez o por la oposición política para concretar la demo­
cracia participativa se han visto penetradas por los partidos políticos a lo largo
del período 2002-2007. Esta cooptación ha sido unas veces temporal (caso de
los CTU y de las AC) y otras permanente (caso de los CS). Como consecuen­
cia de la penetración de los partidos políticos, estas nuevas figuras no han
sido capaces de mantener la autonomía que caracteriza a las organizaciones
de la sociedad civil. Los CC se debaten entre dos tendencias: ser cooptados o
convertirse en el poder popular autónomo; hasta el momento, las praxis apun­
tan hacia la cooptación bien sea del gobierno del PSUV, el cual se vincula
estrechamente con el gobierno. De mantenerse esta tendencia, los CC servi­
rán para el control social y no serán reflejo de la soberanía popular.

El modelo de democracia directa propuesto para la constitución de los CC
prescinde de la representación a favor de la participación directa tipo asarn­
blearia, cuyas decisiones son vinculantes. Este tipo de participación entra en
ocasiones en conflicto con la "representación" que señala la Constitución ac­
tual, la cual se encuentra encarnada a nivel local en los gobiernos municipales
y parroquiales.

El ámbito territorial microlocal de los CC, el cual no se corresponde ni con
el ámbito político-territorial de la parroquia ni del municipio, lleva a que la de­
mocracia directa local que propugnan tenga graves dificultades para articular­
se hacia arriba y así, ascender en la escala de decisiones. En el corto plazo y
dada la competencia por los recursos económicos del Estado que existe entre
los CC, también se dificulta el desarrollo de una red organizativa alrededor de
la participación que trascienda este tipo de reivindicaciones microlocales y sea
capaz de definir intereses colectivos a escala más amplia. En casi ninguno de
los CC, ya sean de los sectores populares o los de la clase media, se piensa
este espacio como el más idóneo para debatir un proyecto alternativo, demo­
crático y descentralizado de sociedad En consecuencia, aun cuando los CC
son percibidos como espacios de empoderamiento, no lo son en la realidad
actual.

Al interior de los CC, se libra una lucha entre constituirse en una instancia
paraestatal clientelar o ser un movimiento social; es decir, entre la posibilidad
de ser cooptado por el gobierno que otorga los recursos y presiona para some­
terlos al PSUV y la autonomía y permanencia como movimiento social a costa
de entrar en conflicto con el gobierno. En la mayoría de los casos estudiados
se ha observado que las prácticas tradiciones perviven; las personas siguen
llevando a ese espacio "las listas de problemas individuales" pero no existe un
empoderamiento ni una verdadera participación debido a que no se ha roto la
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estructura de relaciones tradicionales c1ientelares. La existencia de recursos
económicos inmediatos dirigidos a los CC crea un conflicto entre el corto plazo
o el tiempo político que exige resultados inmediatos y el tiempo social que
requiere del desarrollo de una verdadera cultura cívica y política democrática,
y de valores tales como el pluralismo, la aceptación del otro, la transparencia y
la solidaridad entre otros, que suponen un mediano y largo plazo.

La mayoría de los CC analizados no son espacios donde se construyan
nuevas subjetividades ni espacios donde se promuevan ciudadanías y proyec­
tos de sociedad divergentes. No parecen tener la capacidad de movilizarse a
favor de nuevas formas de ciudadanía o de derechos basados en la democra­
cia participativa que fuera sancionada en la Constitución de 1999. Tal como se
ha señalado, las movilizaciones que realizan tienen un carácter reivindicativo y
tienden a responder a las presiones del gobierno lo que lleva a cuestionar su
pretendida autonomía.

Hasta el día de hoy, la mayoría de los CC carecen de la capacidad para ir
mas allá de hacer pequeños cambios y mejoras en el entorno que ocupan.
Carecen también de la capacidad para enriquecer las identidades sociales y
culturales y, de este modo, contribuir al pluralismo de los modos de vida urba­
nos ya que no han generado un proyecto de sociedad autónomo, alternativo y
divergente del Estado que permita la construcción de hegemonía para la trans­
formación social.

Para que las organizaciones sociales puedan construir un proyecto social
alternativo propio, se requiere definir una identidad propia, autónoma del Esta­
do y de los partidos políticos y empoderarse a través de su transformación en
un verdadero poder popular. Estos requisitos se vislumbran lejanos a la luz de
que el proyecto sociopolítico que dio origen a los CC es el Proyecto Bolivaria­
no promovido por el presidente Chávez, el cual se gestó desde arriba y no
necesariamente responde a las aspiraciones, necesidades y definiciones de
las organizaciones sociales aquí analizadas; más aún, hasta el momento, la
relación que alimenta esta figura organizativa es una relación eminentemente
cliente lar que supedita los intereses colectivos a la lealtad política.

Por último, si bien resulta prematuro pronunciarse sobre el potencial que
tienen los CC para desarrollar las múltiples e importantes funciones que se les
han asignado en las leyes y sobre todo en el discurso del Presidente, si regre­
samos a la definición de los CC que combina múltiples y heterogéneas funcio­
nes y expectativas, se verá que el despliegue de tales funciones se ve limitado
por los factores que se han analizado a lo largo del trabajo; se verá también
que el discurso está muy lejos de la realidad y las prácticas actuales de los
CC. El corolario, tal como lo expresó Roland Denis (2007), es que el poder
popular no se construye desde arriba. Al referirse al fracaso del referendo so­
bre la reforma constitucional de diciembre de 2007 donde se legitimarían los
CC como los recipiendarios del poder popular, señala textualmente: "... ni una



Revista Venezolana de Economfa y Ciencias Sociales 149

brizna de participación popular en su construcción y redacción. Es, si una pro­
puesta del Presidente y luego de asambleístas que vieron a este pueblo no
como un sujeto constituyente, sino como un instrumento de sus sueños perso­
nales" (Denis, 2007).
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¿CÓMO ENTIENDE EL "PUEBLO" LA
DEMOCRACIA PROTAGÓNICA?

RESULTADOS DE UNA ENCUESTA1

Daniel Hellinger

La Constitución venezolana de 1999 declara que la República Bolivariana
tendrá un gobierno que "es y será siempre democrático, participativo, electivo,
descentralizado, alternativo, responsable, pluralista y de mandatos revocables"
(Artículo 6). Tanto en la letra como en el espíritu, los miembros de la Asamblea
Constituyente buscaban limitar las tendencias oligárquicas que habían soca­
vado la Carta Magna de 1961. Considerando inadecuado el sistema tradicional
de checks and balances incorporado a las Constituciones liberales para lograr
esto, intentaron institucionalizar una serie de mecanismos de participación
para cumplir esta función. Confiaban en que el "pueblo" jugaría un papel acti­
vo, tanto en la formulación de políticas como en el control de quienes manda­
ban en su nombre. Los ciudadanos, que no habían sido considerados más que
consumidores pasivos de la política, con la limitada función de cambiar el go­
bierno periódicamente a través de las elecciones, fueron considerados ahora
verdaderos "protagonistas" en los asuntos de Estado.

En diciembre de 2007, un año después de haber sido reelecto el presidente
Chávez con una mayoría aplastante, el electorado venezolano rechazó por un
estrecho margen dos paquetes de propuestas de reforma de la Constitución
de 1999. Entre las reformas propuestas estaban la denominación de la Repú­
blica como "socialista", nuevas formas de propiedad cuyo propósito sería sen­
tar las bases legales para modificar las relaciones de producción y desarrollar
sectores "endógenos" de la economía (sin abolir la propiedad privada) y cam­
biar la "geometría del Estado", incluyendo la institucionalización de una red de
consejos comunales compuestos por voceros de movimientos locales yorga­
nizaciones populares.

Se han dado varias explicaciones sobre este rechazo a la propuesta. Chá­
vez mismo ha sostenido que fue demasiado rápido con su idea de introducir el
socialismo, haciéndolo antes de que el pueblo estuviera lo suficientemente
"maduro" para abrazarlo. En todo caso, como la propuesta era múltiple y nota­
blemente compleja, y la campaña asumió rasgos más bien plebiscitarios, el
resultado mismo tiene un valor limitado para sacar conclusiones respecto a la

1 Esta es una versión modificada de la ponencia presentada en la reunión anual de la
LASA, celebrada en San Juan, Puerto Rico en septiembre de 2007.
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manera como los venezolanos conciben la democracia hoy en día. Este artícu­
lo representa un primer intento de examinar concepciones populares sobre
democracia y participación entre los venezolanos corrientes, en comunidades
conocidas por su activismo político -donde se podría suponer que los princi­
pios de democracia participativa tendría una acogida particularmente fuerte.

Representación, participación y democracia

El partido, el Estado y la economía que Chávez aspira construir tienen co­
mo objetivo negar la "ley de hierro" de Michel (1915), según la cual "Quien dice
organización, dice oligarquía". En lugar de refutar el planteamiento de Michel,
la escuela pluralista insiste en que la competencia entre elites, dentro del mar­
co de reglas del juego constitucionales de tipo liberal (sufragio universal, liber­
tades civiles, elecciones periódicas, checks and balances, etc.), hace posible
la democracia (Dahl, 1971). Los venezolanos, o por lo menos aquellos que son
chavistas, como consecuencia de su prolongada experiencia con una demo­
cracia dominada por los partidos (Hellinger, 2005; Karl, 1997), parecieran favo­
recer una limitación al poder de las elites a través de la participación popular y
no simplemente sobre la base de la competencia.

El hecho de que los delegados a los consejos comunales se llamen "voce­
ros" y no "representantes" sugiere cómo la Constitución y las posteriores leyes
intentan articular dos filosofías distintas -la participativa y la representativa- e
integrarlas. Al referirse a "voceros", se está adelantando un discurso sobre el
poder popular. En cierto sentido, de manera parecida a como hacen los evan­
gélicos, que buscan eliminar los intermediarios entre Dios y los creyentes (ver
Smilde, 2004), los activistas chavistas parecieran querer eliminar los interme­
diarios entre el Estado y el soberano. El concepto de vocero se estableció
formalmente por primera vez en la ley de 2002 de los Consejos Locales de
Planificación, que estableció los consejos comunales. Esta ley y la de 2006
impusieron a los alcaldes, bajo la amenaza de multas de no cumplir, la obliga­
ción de consultar a los consejos comunales a través de un Consejo Municipal
de Planificación.

Una vertiente de la literatura neomarxista, particularmente los escritos de
Hart y Negri (2000 y 2004), propone que en el "socialismo del siglo XXI", las
organizaciones revolucionarias tendrían, como características básicas, redes
horizontales impulsadas por cambios en el modo de producción y en la tecno­
logía de la información. Muchas de las opiniones de militantes chavistas, regis­
tradas en aporrea.net, parecen confirmar esta hipótesis. Por ejemplo, Gustavo
Fernández Colón, profesor de la Universidad de Carabobo, argumenta (2006a)
que: "... el partido político es un engranaje fundamental del moribundo sistema
de la democracia representativa y, en esa misma medida, es uno de los mayo­
res obstáculos para la maduracíón orgánica de la participación y el protago­
nismo de las comunidades populares". En otro escrito (2006b), el mismo Fer­
nández Colón sostuvo que "La organización política de las sociedades socia-
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listas del siglo XXI deberá parecerse más (... ) a una confederación de comuni­
dades o a una red de organizaciones sociales de diversa índole, con distintos
intereses e ideologías (... ) Deberá privilegiar la horizontalidad y el diálogo per­
manente como criterios orientadores de la construcción del nuevo Estado, y no
la verticalidad y la homogeneización ideológica"2 . La democracia representati­
va, tal como el neoliberalismo, se identifica en la mente de muchos militantes
chavistas con la incapacidad de desarrollar un modelo económico inclusivo.
Tienen mayor simpatía por las llamadas de Chávez a hacer crecer una eco­
nomía social, donde vínculos de solidaridad entre los trabajadores reemplaza­
rían las relaciones jerárquicas típicas tanto del sector privado como del estatal.

Los venezolanos enfrentan varios conocidos obstáculos para lograr una
democracia protagónica. Algunos son bien conocidos en la literatura sobre la
democracia. En una república grande, los ciudadanos no pueden concentrarse
en un solo lugar para deliberar. Tampoco se puede lograr que todos se escu­
chen al mismo tiempo, lo que transforma el acceso a los medios de comunica­
ción en fuente de desigualdades de poder. Esta investigación no tiene la pre­
tensión de especular respecto a las posibilidades de que el proyecto tenga
éxito. Puede ser que esto dependa, a fin de cuentas, no tanto de la calidad del
liderazgo (o falta del mismo) por parte del Presidente de Venezuela, como del
compromiso de los venezolanos corrientes para con los ideales asociados con
la democracia protagónica.

En el mismo corazón del proyecto chavista para la democracia protagónica
se encuentra la "geometría del Estado", cuyo objetivo sería institucionalizar la
influencia de los movimientos y las organizaciones populares a través de los
consejos comunales; el desarrollo de una democracia social y económica a
través de proyectos vinculados al "desarrollo endógeno" (cooperativas, mi­
croempresas, auto y cogestión en las fábricas) y la creación de un partido polí­
tico capaz de cumplir tanto funciones de movilización social como las funcio­
nes legislativo-electorales más típicas de partidos en una democracia pluralis­
ta. ¿Cuáles son las experiencias que pudieran moldear las actitudes de los
venezolanos corrientes frente a iniciativas democráticas de esta naturaleza?

El contexto del debate sobre la democracia en 2006

Durante los años 80 y 90 surgieron diversos movimientos con el propósito
de proporcionar mayor sustancia a la dimensión democrática del Estado. Gru­
pos de clase media, como "Queremos elegir", promovieron reformas constitu­
cionales que permitieran una representación uninominal, considerada un me­
canismo capaz de superar la enorme brecha entre los electores y sus repre-

2 Escribiendo en Aporrea a nombre del Colectivo Resistencia, JoséÁngel Lucena y Luis
Vargas (January 10) expresan una perspectiva similar, advirtiendo en contra de la divi­
sión intelectual del trabajo.
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sentantes que había resultado de la férrea disciplina partidista asociada con el
sistema de representación proporcional sancionado en la Constitución de
1961. Muchos representantes en las legislaturas nacional y estadales, como
también en muchas organizaciones sociales (asociaciones profesionales y
sindicatos, por ejemplo), eran paracaidistas, políticos de otras regiones o sec­
tores impuestos a los electores a través de un sistema comparable con la no­
menclatura del comunismo de Europa del Este. Aun cuando la clase política
aceptó algunos cambios significativos (por ejemplo, la elección directa de los
gobernadores), que permitió el surgimiento de dirigentes nuevos y más inde­
pendientes, el sistema de representación basado en listas partidistas era cru­
cial para mantener disciplina en los partidos y, en consecuencia, para la pre­
servación de la elite política.

Una clara indicación del grado de descontento con la democracia pluralista
es la manera como los candidatos presidenciales más importantes en 1993 y
1998 evitaron identificarse con un partido, aun cuando estaban todos empeña­
dos en construir uno, es decir, mientras que de la manera más clásica movili­
zaron apoyos para lograr el control del Estado. Sin embargo, estos "movimien­
tos electorales" corresponden a la definición clásica que ofrece Duverger
(1968, 1-2) del partido: tienen "como su objetivo central la conquista del poder
o una participación en su ejercicio" e intentan "encontrar su apoyo en una base
amplia (... ) dentro del marco de la sociedad en su conjunto". Los venezolanos
puede que sientan un rechazo a los partidos, pero no han encontrado la mane­
ra de prescindir de ellos.

El MVR se fundó originalmentecomo un movimiento electoral encargado de mo­
vilizar al electorado para las elecciones de diciembre 1998. Desde el comienzo, el
carácter organizacional del MVR estaba poco definido. Como movimiento electoral,
era aparentemente una organización pragmática con objetivos electorales, y no se
concibió como expresión de una "democracia protagónica". Para disgusto de Chá­
vez, el MVR parecía desarrollar las características típicas de los partidos tradiciona­
les, atrayendo a los políticos profesionales y cumpliendo funciones de agregación
política que difícilmente cuadraban con los procesos participativos y consultivos
incorporados a la Constitución de 1999. Le corresponde al Presidente mismo algo
de responsabilidad en ese desarrollo" pues él optó por acelerar los aspectos socia­
les y económicos de su propuestaen noviembre 2001 a través de los decretos auto­
rizados por la Asamblea Nacional, y no a través de consultas con la sociedad civil o
una discusión popular. Chávez considera la manera en que aprovecha su capital
politico como democráticay no autocrática. El paquete de medidas populares decre­
tado en esta ocasión, en todo caso, respondía más a una democracia para el pue­
blo, que a una del pueblo. Este patrón se repitió después en las elecciones de 2006,
cuando la Asamblea Nacional nuevamente concedió al Presidente la autorización
para introducircambios por decreto.

3 Ver López Maya (2005: 360-364) para una evaluación balanceada de los logros y los
fracasos de la democracia participativa en Venezuela.
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Chávez ha estado experimentando constantemente y llamando a sus se­
guidores a fortalecer las organizaciones de base y luchar en contra de la ten­
dencia hacia el burocratismo y la vuelta hacia las prácticas del puntofijismo. A
finales de 2001, cuando inició una serie de "misiones" en salud, educación y
en función del bienestar económico, el Presidente no solamente tenía como
propósito recuperar su popularidad (en ese momento bastante deteriorada

. pero que se hubiera podido enfrentar con programas que involucraban puros
gastos), sino también recuperar la vitalidad de su movimiento político. Al mis­
mo tiempo consideró por un tiempo breve la posibilidad de resucitar el Movi­
miento Bolivariano Revolucionario para reemplazar al MVR como puntal básico
de la revolución. Enfrentado con la realidad de un referendo revocatorio en el
2004, la aceleración de los programas sociales hacia finales de 2003 tenía
como propósito no solamente ganar ese referendo, sino también estimular una
movilización social que diera mayor consistencia a la democracia protagónica.

En todo caso, Chávez y sus seguidores no han podido prescindir de una
organización que cumpla las funciones del partido político en una democracia
pluralista, es decir, que haga las tareas de ganar las elecciones y organizar un
bloque de apoyo en la Asamblea Nacional. Después del fracaso del MVR en
responder adecuadamente al desafío del referendo durante 2003 y 2004, la
tensión entre el bolivarianismo organizado como partido (o alianza de partidos)
y como movimiento se hizo más tensa. De la misma manera en que la res­
puesta de las bases fue la que enfrentó con éxito el golpe en abril de 2002,
frente al referendo de agosto de 2004 fueron las Unidades de Batalla Electoral
(UBE) las que resultaron decisivas, encabezadas a menudo por líderes de las
comunidades que despreciaban a todos los partidos políticos.

A pesar de que muchos líderes de las UBE querían primarias o alguna for­
ma de selección popular de los candidatos, para las elecciones locales de
octubre de 2004 los candidatos oficialistas fueron frecuentemente impuestos
por los dirigentes de la alianza del Polo Patriótico, y hasta por el mismo Presi­
dente. Tampoco en 2005, en el caso de las elecciones para la Asamblea Na­
cional, respondió la selección de los candidatos a criterios que dejaran conten­
tos a los dirigentes de base. Primarias locales manipuladas y la necesidad de
satisfacer los distintos intereses dentro de la alianza gobernante, han dejado
demasiadas veces frustrados a los activistas locales y han contribuido al des­
contento con los partidos. En el transcurso de 2005, se argumentaba que era
imprescindible mantener la disciplina partidista para poder lograr una mayoría
en la Asamblea Nacional. Esta justificación del control burocrático se hizo
aguas cuando, como consecuencia del boicot de la oposición, el Polo Patrióti­
co, en particular el MVR, se quedó con el control absoluto de la Asamblea.
Chávez había propuesto como objetivo lograr diez millones de votos. Aun
cuando se quedó corto, ganó de manera aplastante (64% contra 36%) con una
participación electoral que se había aumentado apreciablemente. Le pareció
entonces a Chávez que el momento era apropiado para acelerar el ritmo de
cambio y de movilización popular.
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Liberado por el momento de cualquier amenaza a su hegemonía, el presi­
dente Chávez anunció, con su acostumbrada audacia, el plan de crear el Par­
tido Socialista Unido de Venezuela (PSUV), declarando en el acto que cual­
quier partido de la coalición de gobierno que se negara integrarse al nuevo
partido quedaba excluido del gobierno. Uno de los motivos del Presidente para
proponer la formación del partido era la necesidad de resolver la contradicción
tan evidente entre una política de negociaciones, vinculada inevitablemente al
problema del reparto de la torta y conflictos sobre cuotas de poder, por una
parte, y la institucionalización de la democracia participativa, por la otra. Sin
una oposición formal, se hacían más evidentes las luchas entre distintas frac­
ciones dentro del bloque gobernante en la Asamblea. Al mismo tiempo, des­
pués del rechazo de la propuesta de reforma constitucional en diciembre de
2007, y con las elecciones estada les y municipales pendientes para noviembre
de 2008, se impuso otra vez la urgencia de movilizar los votos.

Para resumir, la necesidad de ganar elecciones e imponer disciplina a una
mayoría en la Asamblea parece requerir una organización partidista, pero
queda por definir qué tipo de partido. Además, a pesar de que los venezolanos
están evidentemente hartos de los partidos, ¿será cierto que están dispuestos
a abandonar la política de partidos tal como funciona en un sistema pluralista,
en una "poliarquía"?

En otro estudio (Hellinger, 2007), he examinado las discusiones entre acti­
vistas chavistas encontrando que en general están conformes con la manera
como Chávez concibe la democracia protagónica pero, al mismo tiempo, están
muy escépticos en torno al compromiso que tienen quienes rodean a Chávez
para con este objetivo. Son celosos cuando se trata de preservar la autonomía
de sus organizaciones y a veces expresan la disposición de retar al mismo
Chávez si se le ocurre no cumplír con sus promesas. Sin embargo, hace falta
entender cómo los venezolanos corrientes se relacionan con el proyecto boli­
variano. Este estudio representa un primer intento de abordar el problema. Se
llevó a cabo un año antes de que el Presidente lanzara la iniciativa que iba a
marcar su segundo período como Presidente y representa un intento de medir
cómo los venezolanos están pensando en torno al problema de la democracia.
Puede ser que proporcione pistas para entender por qué el electorado rechazó
la propuesta de reforma constitucional en diciembre de 2007. En todo caso,
dejo a otros juzgar si este resultado reflejaba la "madurez" del electorado o,
como sugirió Chávez, su 'falta".

Actitudes populares: hipótesis y métodos

En agosto de 2006, junto con el amigo Luis E. Lander, intentamos captar el
estado de la opinión pública en sus dimensiones más complejas y dinámicas.
Optamos por dedicar los escasos recursos con que contábamos a once barrios
del país que se destacaban por su trayectoria de activismo y lucha. Elabora­
mos un cuestionario para tratar de descubrir las concepciones populares de



¿Cómo entiende el pueblo la democracia protagónica?... 159

democracia en aquellos barrios. Nuestra idea era dejar que expresaran sus
opiniones sobre democracia, no simplemente medir sus respuestas contra
alguna idea ya definida de lo que se entiende por democracia. Estos barrios se
habían elegido precisamente porque parecían el tipo de comunidades organi­
zadas y participativas que Chávez quisiera promover en el país entero. Para
tener un punto de comparación, cubrimos un muestreo más reducido de seis
urbanizaciones de clase media ubicadas en los mismos tres estados donde se
ubicaban nuestros barrios.

Los datos para este estudio provienen de una encuesta aplicada entre el 1
y el 7 de agosto de 2006, financiada por el Programa de la Facultad de Finan­
ciamiento de Becas de la Universidad de Webster (EEUU). La encuesta se
realizó tanto en los hogares, como en mercados y puntos de tránsito y se efec­
tuó a través de la empresa especializada Imediospa.

Se abordaron simultáneamente dos muestreos: 550 residentes de 11 ba­
rrios en 3 estados distintos; y 300 residentes de 5 urbanizaciones de clase
media en los mismo 3 estados. La muestra fue estratificada en todos los ca­
sos, controlada por edad y género. Al juntar los dos muestreos y tratarlos co­
mo si fueran un muestreo nacional de opinión, estarían sujetos a un margen
de error de + O- 3,4%. Para nuestro muestreo de 550 residentes de los ba­
rrios, el error potencial sería de + O- 4,3 % Y para los 300 residentes de las
urbanizaciones, + O - 5,8%. Sin embargo, la combinación de la data de los
barrios y las urbanizaciones no nos proporciona un verdadero muestreo nacio­
nal Hay una sobrerrepresentación, considerable y deliberada, de los residen­
tes de las urbanizaciones, hecho con el propósito de tener un muestreo sufi­
cientemente amplio como para sacar conclusiones respecto a la perspectiva
de la clase media sobre la democracia.

Nuestra encuesta se aplicó justo en el momento cuando la campaña presi­
dencial comenzaba. Esto se hizo deliberadamente. Aspirábamos medir actitu­
des hacia la democracia antes de que se acentuara la polarización política a
consecuencia de la misma campaña o de la amenaza de un boicot por parte
de la oposición (cosa que finalmente no se produjo). El momento elegido nos
pareció el más propicio para permitir calibrar cómo las actitudes hacia la de­
mocracia se encontraban afectadas por la experiencia de las nuevas iniciativas
de participación, tales como las misiones y las mesas técnicas.

Nuestra hipótesis central era que los residentes de barrios conocidos por su
activismo y organización debieran optar por criterios sobre la democracia que
abarcaran participación e inclusión social. Los datos de las urbanizaciones nos
ofrecían la oportunidad de entender hasta qué punto los ciudadanos residen­
tes en lugares fuertemente opuestos al gobierno se oponen a las iniciativas
chavistas, sobre todo cuando se trata de iniciativas vinculadas a una visión
alternativa de democracia. Hasta cierto punto, la data de las urbanizaciones
constituye un grupo de control para calibrar nuestra evaluación de las normas
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democráticas en los barrios. Desafortunadamente, por la limitada disponibili­
dad de recursos, no pudimos efectuar encuestas en barrios menos organiza­
dos, otro potencial grupo de control lógico.

Que sepamos, ha habido relativamente poca investigación sociológica en
años recientes sobre la densidad de la sociedad civil en los barrios. Una ex­
cepción es Hawkins y Hansen (2006) cuya investigación de julio de 2004 se
enfocó en los miembros de los círculos bolivarianos. Llegaron a la conclusión
de que los miembros de estos Círculos tenían objetivos y métodos altamente
democráticos; sin embargo, sus organizaciones eran expresión de un vínculo
con Chávez altamente carismático. En otro lugar Hawkins y otros. (Hawkins,
Rosas y Jonson, 2006) han sugerido que el patrocinio gubernamental ha juga­
do un papel importante en la generación de servicios y en las misiones en
Venezuela. Nuestra investigación se dirige menos hacia el impacto del patro­
cinio gubernamental o actitudes hacia el presidente Chávez, pero también
intenta aprender acerca de las actitudes hacia la democracia. Lo que presen­
tamos a continuación no constituye un análisis acabado, ni siquiera una explo­
ración exhaustiva de la información recogida, sino un primer adelanto que
indica cómo los venezolanos comprometidos con la revolución bolivariana
piensan con respecto a la democracia.

Pensando en la democracia en la Venezuela bolivariana

Existe suficiente evidencia proveniente de muestreos que indica que la ma­
yoría de los venezolanos sigue considerando su país como democrático. La
encuesta de Latinobarómetro de 2007, que cubre 1.200 venezolanos y es par­
te de una encuesta más general que abarca 20.234 latinoamericanos, encon­
tró que los venezolanos ocuparon el segundo lugar en el continente (margi­
na/mente superados por los uruguayos) en cuanto a su valorización de la de­
mocracia en su país. En estos dos países, 89% de los encuestados estaban
de acuerdo en que "La democracia puede tener problemas, pero es el mejor
sistema de gobierno"; 76% de los venezolanos tenían confianza en que la
democracia podría crear "las condiciones para la prosperidad". Utilizando un
índice combinado de preguntas relacionadas con la confidencia en la demo­
cracia, se registró una mejora, de 60% en 1998 justo antes de que Chávez
ganara la presidencia a 70% en 2006. Este último registro, sin embargo, re­
presentó una caída con respecto al año 2005 cuando había llegado a un pico
de 76%. Se podría pensar que la decisión de la oposición de boicotear las
elecciones de diciembre a la Asamblea Nacional contribuyó con esta caída.

La confianza en la democracia venezolana

Preguntamos a los encuestados en nuestras comunidades de activistas:
"¿Crees que en Venezuela hay democracia?". Los resultados están presenta­
dos en el cuadro N° 1. Insistimos una vez más en reiterar que los resultados
son de dos muestreos de tamaños distintos, ninguno de los cuales puede con-
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siderarse representativo de la población en su conjunto. Como se observa, los
resultados no difieren sustancialmente de aquellos de Latinobarómetro. Tam­
poco nos sorprende el hecho de que una proporción mayor de los residentes
de los barrios considere que Venezuela es una democracia o que los residen­
tes de las urbanizaciones estuvieran menos dispuestos a evaluar en términos
positivos la labor de la Asamblea Nacional, dominada por los chavistas. Sin
embargo, a sabiendas de que hay abundante documentación respecto a la
actitud negativa frente a los políticos y frente al desempeño general del go­
bierno (distintas a las que evalúan a Chávez mismo), esperábamos menos
evaluaciones positivas de la labor de la Asamblea Nacional en los barrios.
Nuestras expectativas se confirmaron en el caso de las urbanizaciones, donde
solamente uno en cada cinco (20%) consideraba "buena" la labor de la Asam­
blea Nacional y menos de 40% consideraba que trabajaba en beneficio del
país. Sin embargo, en el caso de los barrios, las evaluaciones eran mejores de
lo que esperábamos: 45% expresaba aprobación de la labor de la Asamblea
Nacional y casi dos terceras partes consideraban que trabajaba en beneficio
del país (ver cuadro N° 2).

Cuadro N° 1
¿Crees que en Venezuela hay democracia?

Residentes de Residentes de Total
barrios urbanizaaciones

Sí 423 (85%) 138 (55%) 561 (75%)
No 74 (15%) 112(45%) 186 (25%)
No 53 50 103
contesta
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Cuadro N° 2
Evaluación de la Asamblea Nacional. Barrios y urbanizaciones

Barrios Urbanizaciones Total
z.Córno evalúas el funcionamiento de la AN?

Bueno 45.1% (n=248) 19.0% n=S7) 35.9% 305
Regular 38.5% (212) 36.7% 110} 37.9% 322
Pobre 15.5% (85) 44.3% 133} 25.6% 218
No contesta, 0.9% (S) O 0.6% (S)
no sabe
¿Crees que la Asamblea Nacional realiza una labor eficiente en favor del
país?
Sí 64.0% (n=352) 38.0% (114) 54.8% (466)
No 33.3% (183) 61.7% (185) 43.3% 368)
No contesta, 2.7% (1S) 0.3% (1) 1.9% (16)
no sabe
Total N=S50 N=300 N=8S0

Sobre esta base, podemos concluir con cierta confianza que, incluso tan
tardíamente como 2007, una mayoría de venezolanos todavía consideraba la
democracia su forma de gobierno preferida. Por otro lado, ha sido poca la in­
vestigación sobre la manera en que los venezolanos conciben esa democra­
cia. Nuestra data no alcanza para hacer generalizaciones respecto a la pobla­
ción en su conjunto, pero sí nos permite proporcionar algunas pistas respecto
a cómo pensaban quienes vivían en barrios de activistas en 2006.

¿Hasta qué punto tiene la población conocimiento de los programas chavis­
tas en sus propios barrios?

Un punto de partida para nuestro análisis es simplemente el intento de cali­
brar hasta qué punto la población tienen conocimiento de la labor de las misio­
nes y de los consejos en sus barrios, y cómo los evalúan. Preguntamos res­
pecto a un número determinado de organizaciones identificadas con el movi­
miento político chavista y los programas de gobierno e invitamos a los encues­
tados a nombrar cualquier organización no incorporada a nuestra lista. Casi
todos (95%) los residentes de los barrios conocían la misión Barrio Adentro
funcionando en su comunidad. En un sentido, no resultó sorprendente porque
las clínicas de salud son de los servicios más visibles y más apreciados. Sin
embargo, vale la pena señalar que nuestra pregunta no era respecto a la clíni­
ca como tal, sino respecto al componente organizativo del programa, los Comi­
tés de Salud encargados de visitar los hogares para informar respecto a los
servicios, llevar a cabo campañas educativas e identificar problemas. La mayo­
ría de los encuestados en los barrios no solamente identificaban a los comités
de Salud, sino evaluaban su labor de manera muy positiva. Casi las dos terce­
ras partes (65%) consideraban que funcionaban bien y solamente 8% conside-
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raba su labor "pobre". Entre quienes había estado en contacto directo con su
funcionamiento, las opiniones se dividían de manera pareja entre quienes lo
consideraban "bueno" y los que optaban por el calificativo de "regular".

Por vía de contraste, menos de uno en tres estaban conscientes de la labor
de los Comités de Tierras Urbanas (CTU), encargados de hacer un censo de
los hogares en el barrio, resolver disputas sobre cuestiones de propiedad y
preparar el terreno para la regularización de los títulos de propiedad para las
casas. Conocimiento de la actividad de otros comités eran aún más escasa,
como en el caso de aquellos que enfrentaban los problemas del agua (19%),
de nutrición (9%) y energía (13%). Las Unidades de Batalla Electoral (UBE), la
organización chavista responsable por las campañas electorales, que podría
proporcionar las bases para el nuevo PSUV, eran conocidas por 27% de los
encuestados; 30% conocían los círculos bolivarianos, a pesar de que su pre­
sencia estaba muy disminuida en comparación con años anteriores. Un dato
prometedor para las esperanzas del Presidente de modificar la geometría del
Estado era que las dos terceras partes de los residentes conocían los conse­
jos comunales.

Resulta algo difícil, con el tamaño de nuestra encuesta, sacar conclusiones
respecto al nivel general de organización en cualquiera de los barrios; sin em­
bargo, era llamativo que el estado Zulia mostraba niveles de conocimiento
notablemente menores que en los casos de Caracas y Bolívar. Hay varias
razones posibles para explicar esto. En primer lugar, el estado tiene una tradi­
ción regional distintiva, reforzada por su trayectoria como estado productor de
petróleo (aunque más recientemente los campos de oriente lo han superado
en producción). Segundo, Zulia es uno de los dos únicos estados cuya gober­
nación está en manos de la oposición. El gobernador Manuel Rosales, candi­
dato presidencial para la oposición en 2006, desarrolló sus propios programas
populistas para atraer apoyo. Tercero, los residentes urbanos del estado están
profundamente divididos respecto a la manera como se trató a quienes partici­
paron en la huelga que prácticamente paralizara a la industria petrolera en
diciembre de 2002. También hay bastante malestar entre los defensores del
ambiente a consecuencia de varios proyectos de desarrollo, pero sobre todo
los mineros. Sea cual sea la explicación, los programas gubernamentales de­
dicados a promover la participación de la comunidad tienen raíces menos pro­
fundas que en el resto del país, precisamente en el estado con mayor pobla­
ción.

Como era de esperar, los tipos de comités asociados con el bolivarianismo
en los barrios son menos conocidos en las urbanizaciones. Sin embargo, en
estas comunidades (también seleccionadas por su activismo), casi nueve de
cada diez (88%) sabían del funcionamiento de las Asociaciones de Vecinos
(AV). Tal como en el caso de los consejos, las AV fueron creadas a conse­
cuencia de un movimiento cívico buscando establecer organizaciones autó­
nomas como alternativas a aquellas dominadas por los partidos durante el
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período del puntofijismo. Pero, a diferencia de los consejos, las AV no fueron
concebidas como para reemplazar a los órganos municipales en algunas de
sus funciones de gobierno. Muchas AV fueron cooptadas por los partidos, pero
por lo menos en estas urbanizaciones más activas, seguían contando con un
grado de confianza entre los residentes. Es más, casi una cuarta parte de los
encuestados en las urbanizaciones tenían conocimiento del funcionamiento de
un consejo comunal -tal vez una indicación de que los incentivos financieros
para su formación fueron reconocidos por la clase media, y no solamente en
los barrios pobres. La encuesta evidenció variaciones regionales significativas
en cuanto a la organización de los sectores medios. En Puerto Ordaz, en el
centro industrial de Ciudad Guayana, había una variedad de organizaciones
que apenas existen en Caracas y Zulia. Esto sugiere que los venezolanos de
clase media, aun cuando no ven con agrado la "nueva geometría del Estado",
son perfectamente capaces de organizarse para participar y ejercer influencia
dentro de las nuevas estructuras del Estado.

De importancia particular para cualquier perspectiva de cambiar las estruc­
turas del Estado son la evaluación que hacen los ciudadanos de los consejos
comunales. De los 363 residentes de los barrios que sabían de la existencia
de esta organización en su barrio, 56% tenían una opinión favorable respecto
a su empeño. Sin embargo, otra vez hay variaciones significativas entre las
regiones y los residentes de los barrios. En el estado Bolívar en su gran mayo­
ría juzgaban su desempeño como solamente "regular". Algunas de estas va­
riaciones están relacionadas con la calidad del liderazgo local. Sondeos
hechos en fecha cercana al referendo de diciembre de 2007 indicaban que la
insatisfacción con los dirigentes locales contribuyó a la derrota, en particular a
la alta abstención en regiones que habían otorgado a Chávez una amplia ven­
taja en las elecciones de diciembre de 2006.

Tomando en cuenta la aguda polarización en Venezuela respecto al des­
empeño de Chávez, un resultado sorprendente era la evaluación positiva de
las Casas de Alimentación en las urbanizaciones. Casi la mitad de los encues­
tados consideraban su empeño "bueno" comparado con sólo 11% que lo con­
sideraban "pobre". En las dos urbanizaciones caraqueñas los niveles de apro­
bación fueron muy altos -95% en Cafetal y 79% en Montalbán. Esto nos su­
giere que, mientras los residentes de urbanizaciones de clase media pudieran
ver con suspicacia las organizaciones de una democracia participativa, podrí­
an al mismo tiempo tener una actitud más favorable hacia programas guber­
namentales que fortalecen el estado de bienestar. (De todas maneras, debe
tomarse en cuenta el hecho de que se encuestaron solamente 55 personas en
cada urbanización, es decir, 110 en total.)

¿Cuál es la densidad de la sociedad civil en los barrios organizados?

El hecho de conocer los programas da una medida de la penetración de los
programas chavistas en estos barrios relativamente bien organizados, pero
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democracia directa o participativa exigiría altos niveles de involucramiento y
compromiso cívico. De hecho, hay muchos que consideran cualquier esquema
constitucional que contemple una democracia participativa poco realista, por
cuanto supone una evaluación demasiado optimista respecto a la capacidad
para, y el compromiso político hacia la participación, por parte de los ciudada­
nos. ¿Qué niveles de participación se han logrado, entonces, en estos barrios
donde es de suponer que hay una experiencia y un compromiso por encima
del promedio para el país?

Un punto de referencia que pudiéramos utilizar es una comparación con ni­
veles de información y de participación en las asociaciones de vecinos en las
urbanizaciones. En el cuadro N° 2, pudimos apreciar que 88% de los residen­
tes de las urbanizaciones tenían conocimiento de la existencia de una AV en
su comunidad. Por supuesto, las tasas para participación eran notablemente
menores. Las dos terceras partes (66%) de nuestros encuestados en estas
urbanizaciones indicaron que no participaban en ninguna organización. La
forma más común de participar era a través de una AV (más de uno de cada
cuatro), más que dos veces que en el caso de cualquier otro tipo de organiza­
ción (4% mencionó su participación en un consejo comunal).

Cuadro N° 3
Participación en las organizaciones comunitarias de los barrios

(Número y % de encuestados indicando participación
en una organización comunitaria)

Respuesta Frecuencia y %
No participa 239 (43.7%)

Miembros de la familia participando 27 (4.9%)
Individual, sin que haya mención de 126 (22.9%)
otro miembro de la familia
Participación entre individual y de 155 (28.2%)
miembros de la familia
Total 547 (3 faltan)

Número y % de individuos que se 64, 22.8% de (281) participantes,
identifican como "dlriqente" 11.7% de (547) encuestados
Participantes en Comités de Salud 131 (46.6% de participantes)
de Barrio Adentro 27.4% de encuestados
Participantes en Consejos Comuna- 77 (18% de participantes)
les 17.9% de encuestados

La tasa de participación de los residentes de barrios en los consejos comu­
nales era claramente menor que aquella registrada en las urbanizaciones para
las AV. Sin embargo, en general, hay un porcentaje mayor de los residentes
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de los barrios que han sido movilizados porque hay que tomar en cuenta la
importante participación en las misiones y otros movimientos u organizaciones,
por ejemplo, los Comités de Salud, los Comités de Tierras Urbanas, las UBE,
etc. (ver cuadro N° 3). Entre quienes se identifican como participantes, más de
la quinta parte dicen haber asumido un papel de dirigente, lo que significa que
uno de cada nueve en la comunidad asume un papel de liderazgo en estas
comunidades conocidas por su activismo. Dicho de otra manera, la tasa de no
participación en las urbanizaciones resultó ser mucho más alta que en los
barrios en donde solamente 44% decían que no participaban en ninguna orga­
nización.

La forma más común de participación en los barrios encuestados hasta
agosto de 2006 era de lejos la que se hacía en los comités de salud de Barrio
Adentro. Solamente las misiones educativas (Robinson 1, Robinson 11 y la mi­
sión Rivas, proporcionando educación secundaria para adultos) incorporaron
más gente en programas gubernamentales'. La mayor parte de esta participa­
ción era voluntaria. Solamente 32 de los encuestados señalaron que recibían
un pago por su trabajo en la comunidad. De aquellos encuestados que se
identificaban como dirigentes, apenas 12 (18,8%) dijeron que se les pagaba.
Debemos calificar este resultado, sin embargo, señalando que no incluíamos a
Mercal, el programa de alimentos subvencionados, por considerarlo un pro­
grama de subsidios directos, y porque no estaba relacionado con una movili­
zación de la gente. Por esta razón, consideramos a Mercal como un programa
de subvenciones directas y no como un programa de acción cívica. Mercal es
posiblemente el programa más afectado por la corrupción y desde sus co­
mienzos ha tenido como política pagar a quienes atiendan en los puntos de
venta.

¿Cuáles de las características de la democracia son las que más importan
a los participantes y cuáles menos?

Nuestra encuesta se estructuró de manera tal que dejaba la mayor flexibili­
dad posible para informar respecto a cuáles de las características de la demo­
cracia les importaban más a los encuestados. Pedimos que se seleccionaran
las tres características de la democracia que más les importaban, de una lista
de nueve. Posteriormente se les pidió que identificaran la más importante de
todas y que señalaran cuál les parecía la menos importante. La hípótesis era
que la más probable para residentes de las urbanizaciones serían las caracte­
rísticas procedimentales, identificables con la poliarquía o democracia liberal.
Aun tomando en cuenta el desengaño generalizado respecto a los partidos
políticos, esperábamos que en las comunidades de mayores ingresos, habría

4 Desafortunadamente, nuestra pregunta sobre la participación en las misiones no dis­
criminó entre una participación como beneficiario del programa y como educador o
promotor.
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una mayor tendencia de valorar la competencia entre partidos y menos tenta­
ción de eliminarla. Por otro lado, pensábamos que en los barrios la competen­
cia entre partidos tendría una valorización menor y anticipábamos que criterios
relacionados con inclusión e igualdad social se sentirían como particularmente
importantes. Los resultados están registrados en los cuadros 4, 5 Y 6.

En general, nuestras expectativas resultaron realistas: la competencia entre
los partidos es la característica menos nombrada entre las tres más importan­
tes de la democracia y también figura como la característica considerada más
prescindible (de lejos). Sin embargo, hay dos resultados algo sorprendentes y
que nos sugieren que debemos matizar cualquier tentación de concluir que los
venezolanos simplemente rechazan a los partidos por inútiles. Primero, 5% de
residentes de las urbanizaciones y el 73% de los de los barrios expresaron su
simpatía por algún partido ("ninguno" era una opción contemplada)'. Segundo,
aun cuando, en efecto, la competencia entre partidos era la característica eli­
minada con mayor frecuencia, en los barrios menos de la mitad de los encues­
tados la eliqleron". Es más, aun cuando ningún encuestado se negó a respon­
der a la pregunta sobre la característica más importante, más de la tercera
parte de los residentes de los barrios se negaba a eliminar una característica.

5 57% de residentes del los barrios expresaron su simpatía por el MVR
6 Debe tomarse en cuenta que, mientras que los encuestados de las urbanizaciones
eran más proclives a eliminar la competencia partidista, estánmuysobrerrepresentados
con respecto a la población en general, porque 50-80% de la población vive en vecin­
dariospobres.
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Cuadro N° 4
Número y % de encuestados incluyendo cada opción entre las siguientes

caracteristicas. Entre todas las características que voy a presentarte,
¿cuáles crees tú que son las 3 más importantes para definir lo que es la

democracia?(N para barrios = 550; N para urbanizaciones = 300)

Barrios Urbs. Total
Que haya competencia entre distintos parti- 9.1% 4.7% 7.5%
dos políticos (50) 14) (64)
Que el sistema de justicia trate a todos los 43.8% 52.3% 46.8%
ciudadanos iqual (241) (157) (398)
Que las minorías tengan el mismo derecho a 24.9% 22.0% 23.9%
opinar que la mayoría (137) (66) (203)
Que los medios (TV, Radio y Prensa) gocen 23.3% 47% 31.6%
de libertad de expresión (128) (141) (269)
Que se pueda votar limpiamente 30.9% 38.3% 33.5%

(170) (115) (285)
Que exista un sistema electoral seguro y 37.5% 31.7% 35.4%
confiable (206) (95) (301)
Que el gobierno atienda a los reclamos de 36.9% 21.7% 31.5%
los pobres (203) (65) (268)
Que el Estado garantice la educación y sa- 51.5% 42.7% 48.4%
lud para todos (283) (128) (411)
Que todos los sectores sociales estén inclui- 41.8% 39.7% 41.1%
dos y qocen de los mismos derechos (230) (119) (349)

*NB. Todos los encuestados respondieron a esta pregunta.
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Cuadro N° 5
Característica seleccionada" como la más importante entre las siguientes

Barrios Urbs. Total
Que haya competencia entre dis- 8= 0.5% 3= 1.0% 11=1.3%
tintos partidos políticos
Que el sistema de justicia trate a 80=14.5% 33=11.0% 113=13.3%
todos los ciudadanos igual
Que las minorías tengan el mismo 26= 4.7% 22= 7.3% 48= 5.6%
derecho a opinar que la mayoría
Que los medios (TV, Radio y 27= 4.9% 49=16.3% 76= 8.9%
Prensa) gocen de libertad de ex-
presión
Que se pueda votar limpiamente 47= 8.5% 43=14.3% 90=10.6%
Que exista un sistema electoral 50= 9.1% 40=13.3% 90=10.6%
sequro V confiable
Que el gobierno atienda a los re- 84=15.3% 19= 6.3% 103=12.1%
ciamos de los pobres
Que el estado garantice la educa- 142=25.8% 40=13.3% 182=21.4%
ción y salud para todos
Que todos los sectores sociales 86= 15.6% 51=17.0% 137=16.1%
estén incluidos y gocen de los
mismos derechos

"NB. Todos los encuestados respondieron a esta pregunta.
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Cuadro N° 6
Característica de la democracia seleccionada para su eliminacíón:

Barrios Urbs. Total
Que haya competencia entre 223=40.5% 179=59.7% 402=47.3%
distintos oartidos oolíticos
Que el sistema de justicia trate a 15 = 2.7% 5 = 1.7% 20 = 2.4%
todos los ciudadanos iaual
Que las minorías tengan el mis- 15 = 2.7% 6 = 2.0% 21 = 2.5%
mo derecho a opinar que la ma-
verla
Que los medios (TV, Radio y 73 = 13.3% 17 = 5.7% 90 = 10.6%
Prensa) gocen de líbertad de
exoresíón
Que se oueda votar limoiamente 9 = 1.6% 2 = 0.7% 11 = 1.3%
Que exista un sistema electoral 4 = 0.7% 1 = 0.3% 5 = 0.6%
seauro y confiable
Que el gobierno atienda a los 7 = 1.3% 5 = 1.7% 12=1.4%
reclamos de los pobres
Que el estado garantice la edu- 2=0.4% 0=0% 2 = 0.2%
cación v salud cara todos
Que todos los sectores sociales 16 = 2.9% 5 = 1.7% 21 = 2.5%
estén incluidos y gocen de los
mismos derechos
No contesta o no sabe 186=33.8% 80= 26.7% 226=31.3%

NB. A diferencia de los cuadros 4 y 5, un porcentaje relativamente alto se negó
a contestar o "no sabía" cuál de las características eliminar

Aun en las comunidades más activas, entonces, los venezolanos se mues­
tran renuentes a descartar a los partidos, por mucha desconfianza que les
tengan. Tal vez, este descubrimiento no significa más que el hecho de que "la
familiaridad lleva al desprecio". Más probable es que los venezolanos todavía
sientan que una identificación con un partido es útil o hasta necesario para
conseguir el acceso a recursos. Desde una perspectiva más optimista, tal vez
están convencidos de que los partidos siguen siendo vehículos de influencia
política de relevancia para definir el rumbo de su país. Membresía de un parti­
do puede ser complementaria, y hasta un aporte para el proyecto de democra­
cia protagónica.

Inclusión

Mi hipótesis era que los residentes de los barrios estarían más dispuestos a
otorgar preferencia a criterios relacionados con una igualdad sustantiva e in­
clusiva, mientras que los residentes de urbanizaciones tendrían mayor proba-



¿Cómo entiende el pueblo la democracia protagónica?... 171

bilidad de preferir derechos procedimentales asociados con la democracia
liberal. Como respaldo a esta hipótesis, en efecto, los residentes de los barrios
sí elegían la "garantía de los derechos a salud y educación", incluyendo a "to­
dos los sectores" en el sistema de derechos, y en la necesidad de responder a
las necesidades de los pobres, más que en el caso de sus contrapartes en las
urbanizaciones. Además, fue notable cómo "la libertad de expresión para los
medios" fue elegida con mucha menos frecuencia en los barrios que en las
urbanizaciones, tal vez un reflejo de la rabia que persiste por el papel de los
medios en los intentos de tumbar al gobierno entre 2001 y 2003. Por otro lado,
solamente 1,7% de los encuestados en las urbanizaciones optaron por elimi­
nar derechos iguales para "todos los sectores sociales". Aparentemente, la
necesidad de una inclusión social también está presente en las urbanizacio­
nes. Un porcentaje alto de los encuestados en las urbanizaciones (43), incluí­
an a las garantías de salud y educación como prioridades, y su eliminación o
la eliminación de la necesidad de responder a las necesidades de los pobres
tuvo un registro mínimo.

¿Hasta qué punto siguen siendo tolerantes los venezolanos después de
ocho años de polarización política acentuada?

Los encuestados, tanto de los barrios como de las urbanizaciones, mostra­
ron un grado de tolerancia notable para con la norma liberal de libertad de
palabra. En los barrios, 97% respondíeron favorablemente a la sugerencia de
que "todos" tenían ese derecho. Cuando se les preguntaba sobre el derecho
que les tocaba a los míembros de la oposición para participar, 75% estaba de
acuerdo en que participaran en las reuniones de la comunidad. Casí todos los
residentes de las urbanizaciones estaban de acuerdo en que "todos" debieran
participar en las reuniones de la comunidad y el porcentaje aumentó cuando
se les preguntaba específicamente si esto incluía a quienes apoyaban al go­
bierno (98,7%) (ver cuadro N° 7)

Las respuestas eran bastante parecidas, tratándose de chavistas, anti­
chavistas o ni-ni (ver cuadro N° 8). Más de 95% de los encuestados de las tres
categorías estuvieron de acuerdo en que todos debieran opinar en una reunión
de la comunidad. Cuando se les preguntaban a chavistas específicamente si
se debiera permitir que un miembro de la oposición opinara, casi cuatro de
cada cinco respondieron "siempre". Entre los opositores al gobierno, el porcen­
taje registrado fue lo mismo.
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Cuadro N° 7
Niveles de tolerancia en áreas altamente organizadas

¿En una reunión pública en tu comunidad, /ouienes deben participar?
Siempre A veces Nunca

En el Los que apoyan 84.9% 10.2% 4.9%
barrio al gobierno (n=467) (56) (27)

Los que se opo- 75.3% 16.9% 7.8%
nen al aobierno (414) (93) (43)
Todos los miem- 96.9% 2.7% 0.4%
bros de la comu- (533) (15) (2)
nidad

En las Los que apo- 90.7% 6.3% 3.0%
urbaniza- yan al gobier- (272) (19) (75)
ciones no

Los que se 94.3% 4.3% 12.5%
.oponen al (283) (13) (106)
gobierno
Todos los 98.7% 1.3% 0.2%
miembros de (296) (4) (2)
la comunidad

Cuadro N° 8
Tolerancia de opinión entre quienes apoyan al gobierno, quienes lo

adversan y los "Ni-Ni"

En una reunión pública en tu comunidad, z.ouienes deben oarticioar?
Siempre A veces Nunca

Entre quie- Quienes apo- 91.2% 6.3% 2.5%
nes apoyan van al qobierno (n=402) (n=28) (n=11)
al gobierno Quienes se 77.8% 15.0% 7.3%

oponen al go- (343) (66) (32)
bierno
Todos los 97.5% 2.5% O
miembros de la (430) (11) (O)
comunidad

Entre los "Ni- Quienes apo- 83.3% 11.4% 5.2%
Ni" van al gobierno (255) (35) (16)

Quienes se 85.6% 9.8% 4.6%
oponen al go- (262)) (30) (14)
bierno
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Todos los 98.0% 1.6% 0.3%
miembros de la (300) (5) 1)
comunidad

Entre los que Quienes apo- 79.6% 11.7% 8.7%
se oponen al yan al gobierno (82) (12) (9)
gobierno Quienes se 89.3% 9.7% 1.0%

oponen al go- (92) (10) (1)
bierno
Todos los 96.1% 2.9 0.3%
miembros de la (300) (5) 1)
comunidad

¿Quiénes deben manejar la economía?

La cuestión del socialismo era un elemento clave en el referendo constitu­
cional de 2007. La oposición sostuvo que la revisión de cláusulas relacionadas
con la propiedad privada amenazaba al mismo derecho a la propiedad privada.
La mayor parte de las reformas propuestas, sin embargo, tenían como objetivo
no abolir la propiedad privada, sino institucionalizar otras formas de propiedad
que sirvieran para favorecer una democracia económica, incluyendo esque­
mas para una democracia obrera.

El movimiento laboral está profundamente dividido sobre el problema de su
organización interna y sobre cómo responder frente a algunas de las iniciativas
relacionadas con los proyectos de desarrollo endógeno. Uno de estos proyec­
tos plantea la implementación de la cogestión, que significa que el capital y el
trabajo comparten el manejo y la gestión de una empresa. Esto se ha propues­
to sobre todo en los casos donde el gobierno ha renacionalizado empresas, o
que las haya expropiado porque sus dueños las habían cerrado. En estos ca­
sos, los trabajadores reciben 49% de los activos, quedando el resto al Estado.
Muy a menudo, el Estado aporta inversiones importantes de capital. Se supo­
ne que las ganancias de la empresa abrirían, en el futuro, la posibilidad de que
se le compre al Estado sus acciones, para transformar a la empresa en una
perteneciente a los trabajadores y manejada por ellos.

Se les pidió a nuestros encuestados indicar sus preferencias entre cuatro
modelos distintos de manejo de las empresas -por una gerencia profesional
elegida dentro de la empresa (por ejemplo, por los accionistas o por el sistema
de promociones internas en empresas en manos del Estado), por una gerencia
nombrada por el Presidente (como en el caso de Pdvsa y otras empresas del
Estado), por un sistema de cogestión, o por la auto-gestión, lo que significaría
un control total por parte de los trabajadores. Los cinco casos sometidos a
consideración fueron:

+ Alcasa - Una empresa de aluminio perteneciente al Estado, ubicada en
Cuidad Guayana, notoria por su corrupción y sus pérdidas crónicas, donde se
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aplicó el sistema de cogestión a comienzos de 2005. El encargado de aplicar
el nuevo esquema era Carlos Lanz, sociólogo y anteriormente dirigente de la
guerrilla.
+ Pdvsa - Petróleos de Venezuela, la empresa petrolera estatal. El nombra­
miento de directivos inaceptables para los quienes en la empresa habían ini­
ciado la apertura petrolera de los años 90, fue lo que provocó las luchas que
culminaron en el intento de golpe de abril de 2002 y el paro de diciembre del
mismo año. Hay corrientes radicales dentro de la empresa que sostienen que,
después del papel que jugaron en la derrota del sabotaje patronal, debieran
ser los mismos trabajadores quienes controlen la empresa.
+ POLAR - Uno de los más grandes y más conocidos grupos económicos del
país, conocido sobre todo por su cerveza, pero también controla empresas
comerciales y de la agroindustria.
+ Venepal- En enero de 2005, el gobierno invirtió unos 14 millones de dólares
para reiniciar la producción de esta empresa de papel que se había cerrado a
partir de la huelga de 2002, había estado ocupada por sus trabajadores y de­
clarada en bancarrota por los dueños en julio de 2003.
+ "Una fábrica textil". Una pregunta que tenía como propósito indagar respecto
a los sentimientos más generalizados frente a un sector industrial importante
que, además, se caracterizaba por frecuentes conflictos laborales.

Tal como se puede apreciar en el cuadro N° 9, los residentes de los barrios
estaban más dispuestos que sus homólogos de las urbanizaciones a preferir
alguna forma de participación obrera en el control de la empresa en lugar de
un control totalmente en manos de ejecutivos profesionales. Sin embargo, no
todas las formas alternativas de participación contaban con el mismo grado de
apoyo. Las variaciones parecen responder menos al estatus de la empresa,
como pública o privada, y más a la naturaleza de la empresa. En relación con
el sector privado, una mayoría bastante amplia de los residentes de los barrios
favorecían algún control obrero, sea completo o compartido, en los casos de
papel y textiles, pero menos de la mitad eran partidarios de una participación
obrera en el caso de las Empresas Polar. Esta diferencia podría ser conse­
cuencia del hecho de que en los dos primeros sectores los conflictos laborales
son muy visibles y notorios. Podríamos especular también que imponer auto­
gestión o cogestión en el caso de Polar llevaría a una acentuación de conflic­
tos de clase en una empresa muy conocida debido a sus cuñas comerciales.
En 2008, la Polar estuvo involucrada en un conflicto politico cuando algunos
miembros del gobierno la acusaron de acaparar mercancía para provocar un
desabastecimiento artificial. Investigaciones futuras podrían explorar la posibi­
lidad de que actitudes cambien a consecuencia de un conflicto político sobre
política económica y la disponibilidad y precio de los alimentos básicos.

En cuanto a las empresas en manos del Estado, los encuestados de los ba­
rrios parecen mucho menos dispuestos a contemplar la autogestión o coges­
tión en el caso de Pdvsa que en el caso de Alcasa. Podríamos especular que
la preferencia expresada para mantener en manos del Presidente de la Repú-
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blica el nombramiento de los ejecutivos de Pdvsa, es un reconocimiento del
papel crucial que cumple la empresa petrolera en la economía venezolana.
Perecen rechazar cualquier control por una gerencia profesional, por una lla­
mada meritocracia independiente del Estado. Por vía de contraste, en las ur­
banizaciones, tres de cada seis encuestados opinaban que PDVSA debiera
estar bajo el control de "sus propios profesionales eficientes", Sin embargo, los
residentes de los barrios (con la excepción de aquellos de Zulia, ver más ade­
lante) no están dispuestos dejar a sus obreros con el control de una industria
de tanta importancia. Cualquier sistema socialista tendría que encontrar una
fórmula capaz de reconciliar democracia obrera con la responsabilidad hacia la
sociedad en su conjunto.

En las urbanizaciones, los encuestados estaban más dispuestos a optar
por la forma tradicional de gerencia asociada con el capitalismo, especialmen­
te en los casos de Pdvsa y Polar. Por supuesto, tratándose de áreas residen­
ciales donde suelen ubicarse profesionales y gerentes, esperaríamos menos
apoyo para esquemas de participación obrera. Sin embargo, vale la pena se­
ñalar que entre la tercera parte y la mitad de los encuestados estaban dispues­
tos a contemplar esta opción, sobre todo la alternativa de cogestión.

Tanto en las urbanizaciones como en los barrios, encontramos poco apoyo
para la autogestión. En Venezuela, la cogestión fue propuesta por primera vez
por la tradicional Confederación de Trabajadores de Venezuela (CTV), muy
influenciada por la experiencia socialdemócrata alemana. Tal como apuntamos
antes, Chávez visualiza la cogestión más bien en términos de transición, como
una etapa de preparación para un control obrero. Aun cuando se pudiera ar­
gumentar que, visto así, el apoyo a la cogestión significa favorecer una even­
tual autogestión, pensamos más bien que los venezolanos están renuentes a
abolir la propiedad privada y una gerencia profesional. Esta renuencia se des­
taca particularmente entre los encuestados que se identifican como progobier­
no. Entre éstos, hay un mayor apoyo para la cogestión pero solamente una
pequeña minoría aprueba la autogestión. Y para la crucial industria petrolera,
son más los que optan por una gerencia profesional.

El cuadro N° 10 indica que hay una gran variación en actitudes en torno al
control de las empresas, no solamente dependiendo del tipo de empresa, sino
también de la región. En términos generales, los encuestados de los barrios
caraqueños estuvieron más dispuestos a favorecer la cogestión, especialmen­
te para la Polar y las empresas textiles (en su mayoría en manos privados).
Desafortunadamente, nuestra encuesta no abarcó el valle centro-occidental, ni
las ciudades de Maracay, Valencia y Barquisimeto, donde se encuentra la
mayor concentración de manufactura ligera (textiles, papel, agroindustria, etc.).

Lo único que encontramos reflejado en todas las regiones independiente­
mente del tipo de empresa, sin mayores variaciones, es el muy reducido apoyo
para la autogestión. Aquí, la excepción es el estado Bolívar, donde 35,3% de



176 Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales

los residentes de los barrios apoyan la autogestión -pero para el sector textil y
no para Alcasa, una de las industrias más grandes en el Estado. Para Alcasa
los .encuestados ni siquiera optaron preferentemente por un esquema de co­
gestión, sino por una u otra de las dos más tradicionales formas de gerencia.
Para entender esta respuesta, debe tomarse en cuenta que el estado Bolívar
ha sido testigo de una considerable violencia laboral en años recientes y tiene
una larga tradición de relaciones entre la gerencia y los sindicatos marcadas
por la corrupción. A inicios de los 70, Ciudad Guayana era la cuna del movi­
miento obrero más radical del país. Anotamos antes que Chávez nombró como
presidente de Alcasa a Carlos Lanz, un conocido izquierdista. Sin embargo,
aparentemente no se ha logrado mayor aceptación en la región para el es­
quema de transición preferido por el gobierno.

Por otro lado, una mayoría de los residentes de los barrios en Zulla apoyan
la participación obrera (auto más que cogestión) para Pdvsa. Por supuesto,
Zulia fue testigo de las luchas clasistas más encarnizadas durante el paro y
sabotaje petrolero de 2002-2003. No solamente estaba en juego el futuro del
proyecto chavista; del desenlace del conflicto dependían las carreras o el tra­
bajo de muchos y la solidez de los vínculos de amistad y familiares fueron
sujetos a tensiones particularmente fuertes. Fueron meses de guerra de cIa­
ses, no de simple conflicto. Simples obreros se encontraban encargados de
tareas inéditas que se suponían de la exclusiva competencia de los gerentes,
profesionales o técnicos (Pdvsa, 2004). En consecuencia, no debe sorprender
que en los barrios y entre chavistas se encuentren mucho más apoyos para un
control obrero y mayor confianza en la capacidad de los obreros de hacer fun­
cionar a la empresa.

Debemos ser cuidadosos de no llegar a conclusiones definitivas respecto al
nivel de apoyo para las políticas chavistas en estas regiones. Para cualquiera
de las tres regiones, la muestra es muy pequeña, y el margen de error sustan­
cial. Además, los encuestados eran residentes de barrios y no obreros. Sin
embargo, todos los barrios elegidos para este análisis son conocidos por su
historia de organización, lo que habría inducido una predisposición mayor
hacia los esquemas de participación.
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Cuadro N° 9
Control económico. Variación por tipo de empresa
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Barrios Urbaniza- Progo-
ciones bierno

Alcasa Por sus propios profesiona- 27.8% 44.7% 19.3%
(Empresa les eficientes (153) (134) (85)
de aluminio Profesionales designados 13.6% 13.3% 17.2%
pertene- por el Ejecutivo (75) (40) (76)
ciente al Participación de profesiona- 50.4% 38.3% 56.5%
Estado, les y trabajadores (coges- (277) (115) (249)
ubicado en tión)
Ciudad Sólo por trabajadores (au- 8.0% 3.7% 6.8%
Guayana) togestión) (44) (11) (30)
Petróleos Por sus propios profesiona- 31.8% 54.3% 24.5%
de Vene- les eficientes (175) (163) (108)
zuela Profesionales designados 26.2% 14.7% 29.9%
(Pdvsa, por el Ejecutivo (144) (44) (47)
empresa Participación de profesiona- 37.6% 27.3% 41.7%
petrolera les y trabajadores (coges- (207) (82) (88)
del Estado) tión)

Sólo por trabajadores (au- 4.2% 3.7% 3.6%
touestíón) (23) (11) (16)

Polar (Cer- Por sus propios profesiona- 39.9% 58.3% 31.5%
vecería, les eficientes (218) (175) (139)
privada, Profesionales designados 12.0% 8.0% 15.4%
poderoso por el Ejecutivo (66) (24) (68)
grupo de Participación de profesiona- 41.3% 30.7% 46.5%
compañí- les y trabajadores (coges- (227) (92) (205)
as) tión)

Sólo por trabajadores (au- 6.9% 3.0% 6.3%
toqestión) (38) (9) (28)

Venepal Por sus propios profesiona- 29.5% 43.3% 20.9%
(Empresa les eficientes (162) (130) (92)
de papel Profesionales designados 12.9% 16.0% 16.6%
en proceso por el Ejecutivo (71) (48) (73)
de control Participación de profesiona- 46.7% 35.3% 51.9%
obrero) les y trabajadores (coges- (257) (106) (229)

tión)

Sólo por trabajadores (au- 10.7% 5,3% 10.4%
togestión) (59) (16) (46)

Fábrica Por sus propios profesiona- 24.4% 41.3% 18.1%
textil (una les eficientes (134) (124) (80)
pregunta Profesionales designados 7.6% 9.3% 10.4%
genérica por el Ejecutivo ( 42) ( 28) (6.9)
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que se Participación de profesiona- 47.5% 39.% 53.3%
refiere a les y trabajadores (coges- (261) (119) (235)
cualquier tión)
empresa Sólo por trabajadores (au- 20.2% 9.7% 17.9%
del sector) toqestlón) (111) (29) (79)

Cuadro N° 10
Control económico. Variaciones entre barrios de distintas regiones

(número y porcentaje)

¿Cómo crees tú que deben ser controladas las siquientes empresas? :
Caracas Zulia Bolívar Total

Alcasa Por sus propios 52 31 70 153
profesionales efi- 20.8% 20.7% 46.7% 27.8%
cientes
Profesionales de- 25 13 37 75
signados por el 10.0% 8.7% 24.7% 13.6%
Ejecutivo
Participación de 153 89 35 277
profesionales y 61.2% 59.3% 23.3% 50.4%
trabajadores (co-
gestión)
Sólo por trabajado- 20 17 7 44
res (autoqestión) 8.0% 11.3% 4.7% 8.0%

Pdvsa Por sus propios 57 46 72 175
profesionales efi- 22.8% 30.7% 48.0 31.8%
cientes
Profesionales de- 69 22 53 144
signados por el 27.6% 14.7% 35.3% 26.2%
Ejecutivo
Participación de 115 73 19 207
profesionales y 46.0% 48.7% 12.7% 37.6%
trabajadores (co-
gestión)
Sólo por trabajado- 9 9 5 23
res (autogestión) 3.6% 6.0% OPio 4.2%

Polar Por sus propios 65 65 88 218
profesionales efi- 26.0% 43.3% 58.7% 39.6%
cientes
Profesionales de- 32 9 25 66
signados por el 12.8% 6.0% 16.7% 12.0%
Ejecutivo
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Participación de 138 66 23 277
profesionales y 55.2% 44.0% 15.3% 41.3%
trabajadores (co-
gestión)
Sólo por trabajado- 15 O 13 8
res (autoqestión) 6.0% 6.7% 8.7% 6.9%

Venepal Por sus propios 53 32 77 162
profesionales efi- 21.2% 21.3% 51.3% 29.5%
cientes
Profesionales de- 35 11 25 71
signados por el 14.0% 7.3% 16.7% 12.9%
Ejecutivo
Participación de 134 89 34 257
profesionales y 53.6% 59.3% 22.7% 46.7%
trabajadores (co-
oestión)
Sólo por trabajado- 28 18 13 59
res (autooestióm 11.2% 12.0% 8.7% 10.7%

Fábrica Por sus propios 47 32 55 134
textil profesionales efi- 18.8% 21.3% 36.7% 24.4%

cientes
Profesionales de- 17 10 15 42
signados por el 6.8% 6.7% 10.0% 7.6%
Ejecutivo
Participación de 151 85 25 261
profesionales y 60.4% 56.7% 16.7% 47.5%
trabajadores (co-
gestión)
Sólo por trabajado- 35 23 53 111
res (autocesttón) 14.0% 15.3% 35.3% 20.2%

Consideraciones finales

Nuestro "instantáneo" de opiniones en barrios venezolanos con trayectoria
de organización sugiere que durante el verano de 2006 tenían una vida orga­
nizativa relativamente densa con un alto respeto por las normas democráticas.
Como habíamos deliberadamente seleccionado barrios con estas característi­
cas, puede ser que esta conclusión estaba ya incorporada al diseño de la in­
vestigación. Sin embargo, no podemos dejar de sentirnos impresionados por
los niveles de participación individual en estos barrios bien organizados. Sus
encuestados mostraban niveles más altos de participación que los encuesta­
dos de las urbanizaciones que también tenían reputación por su activismo.
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Tomando en cuenta los niveles relativamente bajos de apoyo para la auto­
gestión, aun en las comunidades más activas, se puede concluir que no se
encuentra respaldo para el abandono de estructuras de gerencia de tipo capi­
talista. Estas opiniones moderadas resultan compatibles con aquellas expre­
sadas hace una generación en una investigación sobre actitudes hacia el capi­
talismo y el socialismo (Martz y Baloyra, 1979). Sin embargo, es importante
tomar en cuenta que el esquema de co-gestión que se implementa en Vene­
zuela actualmente tiene objetivos más radicales que las leyes corporativas de
cogestión vigentes en Alemania. El sistema venezolano tiene como propósito
permitir una transición hacia plena propiedad y gerencia por parte de los obre­
ros. El escaso apoyo para la autogestión puede ser motivo de cautela frente a
cualquier salto radical hacia un "socialismo del siglo XXI", pero los venezola­
nos sí parecen dispuestos a adoptar más participación obrera en el control de
la economía.

Los residentes de los barrios fueron un poco más propensos que sus
homólogos en las urbanizaciones a valorar la igualdad sustantiva y la inclusión
como inherentes a un sistema democrático. Ninguno de los dos grupos consi­
deró favorablemente a los partidos politicos, aunque ambos muestran un alto
nivel de tolerancia. Sin embargo, debemos distinguir entre actitudes hacia los
partidos y hacia el papel del sistema de partidos en una democracia. Amplias
mayorías, tanto en los barrios como en las urbanizaciones, se negaron a elimi­
nar la competencia entre partidos como un rasgo importante. Es decir, a pesar
de un desencanto generalizado para con la partidocracia de la época puntofi­
jista, los venezolanos siguen valorando positivamente algunas de las caracte­
rísticas de la democracia liberal.

Ya mencionamos que los encuestados en los barrios eran más propensos
que los de las urbanizaciones a valorar positivamente la igualdad sustantiva e
la inclusión como inherentes al sistema democrático. Quisiéramos añadir, sin
embargo, que las diferencias no son muy marcadas. Muchos responden en las
urbanizaciones valorando igualdad y tolerancia, mientras que en los barrios
pobres el respeto por los procedimientos democráticos también fue notable.
Esto nos sugiere que existe alguna base para una política consensual. Ade­
más, si la tolerancia de opiniones contrapuestas es imprescindible para que
funcione una democracia representativa, ¿no lo sería aún más para una de­
mocracia participativa?

No hay por qué interpretar respeto por algunas de las normas de la demo­
cracia liberal como si implicara un rechazo a la democracia participativa o pro­
tagónica. Las limitaciones de nuestra data, recogida unos 16 meses antes del
referendo constitucional, y sin que se tratara de un muestreo verdaderamente
nacional, nos impiden sacar conclusiones que vinculen nuestro estudio de
actitudes con el desenlace de la votación. Sin embargo, nos atrevimos a ade­
lantar como hipótesis que la democracia del siglo XXI en Venezuela tendrá
que tomar en cuenta que el compromiso de sus ciudadanos con la tolerancia y
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el apoyo generalizado para el pluralismo político. Hace falta mucho más inves­
tigación, no sobre la medida en que los venezolanos apoyan a la democracia,
sino en torno a qué es lo que quieren que la democracia sea.
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pOLíTICA, PROTAGONISMO Y
RENDICiÓN DE CUENTAS EN

LA VENEZUELA BOLIVARIANA

Julia Buxton
Jennifer McCoy

Los artículos incluidos en este tema central' representan un avance impor­
tante en el estudio de la política venezolana contemporánea. Al explorar inicia­
tivas participativas, sus impactos y sus modalidades, rompen con la tendencia
a visualizar lo que sucede en Venezuela a través del concepto de populismo y
de preconcepciones subjetivas (positivas o negativas) hacia la figura del presi­
dente Hugo Chávez. Esta tendencia elitista y personalista de enfocar a Chá­
vez, especulando siempre sobre el problema de sus motivaciones, ha distraído
nuestra atención de los cambios y desarrollos complejos que se han producido
en la sociedad venezolana durante la última década en las bases. Los auto­
res(as) exploran iniciativas participativas de "abajo hacia arriba" y, al hacerlo,
ayudan a comprender los motivos de la popularidad del gobierno, así como
sus limitaciones.

Una segunda característica de los usuales análisis contemporáneos sobre
Venezuela es la ausencia de investigación de campo seria y de calidad. Los
juicios expresados en un momento determinado suelen reflejar posturas, acti­
tudes y opiniones típicamente formuladas a una gran distancia (geográfica o
metafísica) de lo que pasa en el "terreno mismo". Por vía de contraste, las
ponencias presentadas en la conferencia de LASA de 2007 se sustentan en un
compromiso con el proceso de cambios y en discusiones e interacción con, y
observación de, comunidades afectadas por las iniciativas participativas del
gobierno. Ponen en evidencia mecanismos de rendición de cuentas y de in­
serción en el proyecto bolivariano que son subestimados o ignorados por
quienes abordan el problema desde la perspectiva de la escuela de análisis
"populista".

Una última contribución valiosa de carácter general para todos los trabajos
está relacionada con la metodología. Cuando investigadores(as) han explora-

1 En este artículo las autoras comentan cinco trabajos que se presentaron en LASA­
2007 en el panel "Política, protagonismo y rendición de cuentas" (Montreal, 2007), que
forman parte del corpus de este tema central de la Revista Venezolana de Econom{a y
Ciencias Sociales. Por su agudeza y excelencia nos ha parecído valioso íncorporarlo.
En puntos generales se hícieron ajustes mínimos de redacción para incorporar al articu­
lo que no formó parte del panel pero que comparte apreciaciones aquí dichas.
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do los "datos" de las políticas del gobierno chavista, la tendencia ha sido
hacerlo sobre bases cuantitativas. Números, datos y estadísticas han sido
cotejados, procesados y proyectados -sin que se aporte gran cosa respecto al
impacto en términos de participación, empoderamiento y el sentido de perte­
nencia. ¿Cómo se sienten hoy los ciudadanos venezolanos?, ¿cómo han cam­
biado sus vidas?, ¿cuál ha sido su experiencia? Son cuestiones difíciles de
captar pero es crucial para entender el apoyo logrado por el bolivarianismo,
aun cuando ahora haya indicios de que se está debilitando.

El abordaje de algunos de nuestros autores(as) es más bien cualitativo y
precisamente por eso nos ayudan a entender lo que pasa. A través de entre­
vistas, análisis históricos y un análisis del panorama legal, nos permiten captar
los sentimientos, las expectativas, las capacidades y el potencial de los ciuda­
danos, de las comunidades, de las instituciones y de los partidos políticos.
Esta información cualitativa proporciona al científico social o político material
susceptible de procesamiento. Estos artículos nos ofrecen elementos para
entender el comportamiento político en una sociedad cambiante y polarizada,
las limitaciones institucionales de la revolución bolivariana, las líneas de conti­
nuidad con el pasado y las implicaciones para el futuro político del país.

Los artículos de Melcher y López Maya tienen en común un énfasis en los
antecedentes históricos de las iniciativas participativas y cooperativas contem­
poráneas. Sus contribuciones indican la importancia y alcance de la organiza­
ción participativa y cooperativa en áreas urbanas y rurales antes de que Chá­
vez llegara al poder en 1999. Señalan la necesidad de colocar los análisis
contemporáneos de la política gubernamental de promoción de la participación
dentro de su contexto histórico. De hecho, es imprescindible entender los orí­
genes organizativos de los movimientos de la comunidad y cooperativos para
apreciar la legitimidad, la durabilidad y la sustentabilidad de políticas actuales
que buscan promover la economía social, el desarrollo rural y la democracia
protagónica.

Es más, al trazar los orígenes históricos, estos capítulos nos proporcionan
información también de lo que fue la organización social durante la era puntofi­
jista. Los politólogos han abordado el período de Punto Fijo invariablemente
enfocando los sistemas partidistas y las instituciones. Más allá del trabajo de
López Maya, no se encuentran investigaciones sobre los barrios o las áreas
rurales y, cuando, en los 80 y 90, los académicos abordaron el problema de la
"sociedad civil", se dirigían a las experiencias participativas de los sectores
más acomodados. Al reconstruir los orígenes de la organización de las comu­
nidades, estos autores empiezan a captar la historia social de sectores que
hasta el momento habían estado invisibilizados en nuestros análisis de la de­
mocracia y el desarrollo en la Venezuela contemporánea.

Estas genealogías históricas también nos resultan muy valiosas para identi­
ficar los parámetros de autonomía. Una de las grandes debilidades del aborda-



Polftica, protagonismo y rendición de cuentasen Venezuela ... 185

je "populista" es la tendencia considerar las bases populares de la sociedad ­
el pueblo- como si fueran poco racionales y, además, ingenuas, como si se
tratara de gente ciega, cooptada e incorporada pasivamente a un proyecto
autoritario. Sin embargo, al ubicar las iniciativas participativas y cooperativistas
de la comunidad dentro del contexto histórico más amplio, estas ponencias
señalan la vitalidad del protagonismo de las bases y así ayudan a explicar
cómo el gobierno chavista ha logrado la imbricación entre sus políticas y la
sociedad civil. Al mismo tiempo, se evidencia la renuencia de las comunidades
a permitir que oportunidades de desarrollo local sean controladas, politizadas
o manipuladas "desde arriba".. De hecho, estas contribuciones sugieren que la
administración Chávez está mucho más condicionada por una dinámica "des­
de abajo" de lo que se suele reconocer. Bases populares, lejos de aparecer
"cooptadas", se presentan como autónomas y comprometidas.

La imagen que queda entonces es de una ciudadanía capaz de articular
sus demandas frente a los representantes del gobierno, ejerciendo su auto­
nomía y presionando para que haya respuestas eficaces frente a los compro­
misos asumidos. Más importante aún, estas ponencias demuestran que mucha
gente se siente de verdad empoderada, comprometida y escuchada a través
de su participación en proyectos comunitarios y cooperativos. Es evidente que
estos proyectos han facilitado la emergencia de condiciones favorables al diá­
logo en la comunidad y a la creación de capital social. Por supuesto, hace falta
más investigación empírica y sería arriesgado suponer que las conclusiones
de estas ponencias, basadas todas en investigaciones puntuales de un alcan­
ce geográfico limitado, pudieran extrapolarse alegremente. Sin embargo, que­
da evidenciado que la comunidad académica debe aprovechar para construir
sobre las bases de esta investigación cualitativa ya adelantada. Es preciso
tomar en serio la evidencia de mejoramientos en la capacitación y percepcio­
nes de empoderamiento, y no despreciarla como un truco maquiavélico de los
chavistas diseñado para controlar las bases de la sociedad venezolana, o co­
mo una simple prolongación del c1ientelismo político de la época puntofijista.

Mientras que estos dos artículos nos invitan a considerar las continuidades
y las rupturas entre las prácticas puntofijistas y las estrategias bolivarianas
para la movilización y el empoderamiento políticos, también nos obligan a pre­
guntarnos respecto a nuestra falta de herramientas analíticas para entender
los cambios en las modalidades de participación en Venezuela. Sabemos muy
poco respecto a organizaciones sociales y civiles vinculadas a o hasta promo­
vidas por el mismo Estado. Ha habido una tendencia muy marcada, en la aca­
demia y entre los responsables de definir políticas, de descartar como alta­
mente perjudicial este tipo de desarrollo organizacional, como un simple inten­
to de parte del gobierno de controlar la organización social. Queda como duda
si, en efecto, es eso siempre así.

En una época en que el financiamiento "externo" para la promoción de la
democracia se ha transformado en una verdadera industria, estos trabajos
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plantean una serie de preguntas importantes relacionadas con el problema de
las organizaciones promovidas por el Estado. Primero, ¿cómo se supone que
la gente pobre, típicamente lejana a las ONG, va a financiar sus intentos de
organizarse? El padrón dominante en lo que se refiere al financiamiento de
actividades diseñadas a promocionar la democracia es de organizaciones y
grupos comprometidos con los valores prevalecientes en los países occidenta­
les: de democracia liberal, de integración global y de mercado libre. Pero ¿qué
pasa con aquellos grupos que no comparten estos objetivos o que simplemen­
te se interesan por el desarrollo de servicios de bienestar para sus comunida­
des? Si un gobierno elegido democráticamente está dispuesto a apoyar la
organización de la sociedad civil, ¿esto significa necesariamente que los bene­
ficiarios están obligados o controlados?

La evidencia inicial que tenemos de Venezuela -aun cuando limitada- su­
giere que estas organizaciones pueden ser autónomas y responsables, que
pueden responder a demandas populares y que son capaces de contribuir al
fomento de la participación y de la formación de capital humano. En lugar de
asumir las gríngolas occidentales al abordar las organizaciones asociativas, y
juzgar a Venezuela sobre la base de mecanismos procedimentales, reificando
la noción de una sociedad civil autónoma, estos artículos hacen hincapié en la
necesidad de ser realista respecto a las distintas formas de sociedad civil, de
organización social, de participación y de modelos de democracia. La cuestión
central no es la fuente del financiamiento, sino hasta qué punto lo que se fi­
nancia contribuye al cambio y construye oportunidades reales para un com­
promiso cívico y la correspondiente rendición de cuentas.

Otra cosa que estos dos trabajos tienen en común es la insistencia en colo­
car sus proyectos puntuales de investigación dentro del contexto más amplio
de la agenda social del gobierno. Melcher y López Maya enfatizan la importan­
cia de un abordaje holístico al entender e identificar complementariedades
entre las distintas iniciativas individuales. Por otra parte, son críticos, en un
sentido constructivo. Todos los autores identifican una brecha sustancial entre
la legislación y los pronunciamientos por un lado, y la realidad en el terreno,
por el otro. Hay una tendencia marcada hacia el personalismo, una débil insti­
tucionalización de las iniciativas hasta el momento y problemas relacionados
con transparencia, regulación y rendición de cuentas. Es a través de un análi­
sis de los marcos legales que las autoras precisan sus críticas respecto a las
iniciativas que se han adelantado. Coinciden en afirmar que la implementación
de estos proyectos está caracterizada por desviaciones respecto a lo que
manda la ley. Se hace evidente una serie de limitaciones organizacionales e
institucionales que, de no superarse, impediría la consolidación de los cambios
adelantados. Hay un reconocimiento de la ausencia de regulaciones y supervi­
sión y las autoras coinciden en destacar la importancia de individuos particula­
res en la jerarquía estatal para garantizar la implementación de los proyectos.
Esta dependencia de individuos comprometidos en el gobierno y de los "con-
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tactos" personales, en lugar de un procedimiento institucional consagrado y
confiable, luce como una debilidad seria para el proyecto revolucionario.

En otros tres artículos de este tema central se proporciona un análisis más
teórico de las mismas cuestiones relacionadas con la potencialidad transfor­
mativa de las modalidades nuevas de democracia participativa y protagónica,
y allí se llegan a conclusiones distintas entre sí. Ellner luce agnóstico, García­
Guadilla es más bien pesimista y Hellinger más optimista. Además, utilizan
diferentes metodologías. Ellner discute la dinámica de la revolución bolivariana
a escala nacional desde la perspectiva de dos teorías sobre las luchas inde­
pendentistas del Tercer Mundo; García-Guadilla utiliza la teoría sobre movi­
mientos sociales para analizar dieciocho consejos comunales locales y Hellin­
ger usa encuestas locales para examinar actitudes hacia la democracia y la
tolerancia en determinados barrios.

De todas maneras, estas distintas contribuciones apuntan hacia dos pro­
blemas fundamentales para la democracia participativa. Primero, ¿pueden
formas locales de organización ciudadana generar mecanismos nuevos para
hacer que el Estado rinda cuentas, distintos a aquellos identificados con la
democracia liberal, es decir, con los checks and balances de la tradicional
separación de poderes? Segundo, ¿debe considerarse la democracia partici­
pativa utópica, por suponer que movimientos espontáneos y ad hoc pudieran
organizarse de manera pragmática para lograr autonomía, institucionalización,
sustentabilidad, rendición de cuentas y eficacia?

El primer asunto depende de la capacidad de los movimientos sociales u
organizaciones ciudadanas de mantener su autonomía frente al Estado. Como
señala Ellner, la teoría tercermundista "desde abajo" es opuesto al Estado; sin
embargo, en Venezuela, el Estado (o el Presidente) ha iniciado la mayoría de
los modelos organizativos de participación intentados durante el curso de la
revolución bolivariana -desde los círculos bolivarianos hasta las Unidades de
Batalla Electoral (UBE) y los Consejos Comunales. Ellner propone una síntesis
del movimiento desde abajo ("poco práctico y demasiado idealista" en su forma
pura) con las estrategias estatales de promoción de programas y de defensa
de la soberanía del Estado. Tal síntesis, argumenta, requiere de una democra­
tización interna y un debate ideológico clarificador al interior del PSUV. De
hecho, la falta de debate y de consultas, antes de iniciar varias reformas du­
rante el curso de la revolución bolivariana, representa oportunidades perdidas
y contribuyeron a la polarización.

El estudio que nos ofrece García-Guadilla de doce consejos comunales po­
pulares y seis de clase media es más pesimista respecto al potencial para
participar en la toma de decisiones por parte de grupos de ciudadanos organi­
zados autónomamente. Ella encuentra evidencia de cooptación por parte de
los partidos políticos, más control social que soberanía popular, una ausencia
de la capacidad y la experticia necesarias para una sustentabilidad a largo
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plazo, más discriminación que inclusión y una competencia para acceder a los
recursos del Estado que impide la creación de redes más amplias formadas en
función de intereses colectivos.

Por vía de contraste, el estudio de Hellinger encuentra indicios esperanza­
dores para la recuperación de las bases para políticas consensuadas. La en­
cuesta muestra altos índices de tolerancia tanto en los sectores populares
como en la clase media, apoyo a la igualdad de derechos y a la inclusión so­
cial en las urbanizaciones de clase media, y altos niveles de participación polí­
tica en los barrios. Sin embargo, tanto él como Ellner advierten respecto a los
riesgos de eliminar las burocracias y los partidos políticos como intermediarios
entre el ciudadano y el Estado, porque podría simplemente promover estructu­
ras clientelares y una relación caudillo-masa.

En definitiva, estos trabajos se han dedicado básicamente al problema de
cómo organizar la sociedad y los procesos de toma de decisiones en forma
colectiva. No obstante, por detrás de estos problemas están siempre las lu­
chas por el poder y el control sobre recursos, por la redistribución y la inclu­
sión. Las investigaciones presentadas aquí, con su énfasis en el pueblo, las
organizaciones de masa y los nuevos modelos de participación y empodera­
miento, constituyen un excelente punto de partida para analizar el potencial
transformador de los cambios adelantados.

En sus conclusiones, todos los autores señalan el carácter coyuntural de
sus análisis. Sus investigaciones y sus escritos reflejan el momento en que se
efectuaron, dentro de un contexto notorio por los ritmos de cambio y por la
polarización reinante. Resulta muy difícil pues llegar a conclusiones definitivas
respecto al carácter transformativo de los proyectos, su sustentabilidad, sus
perspectivas a largo plazo. Se trata de un período de experimentación, de
eclecticismo en cuanto a políticas y organización y de innovaciones participati­
vas. Pero no se puede descartar a estas iniciativas participativas como simples
mecanismos clientelares. Estas nuevas formas de participación son relativa­
mente jóvenes y requieren de tiempo para legitimarse, enraizarse y consoli­
darse. Sería muy miope simplemente despreciarlas.
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Resúmenes/Abstracts

IPolítica, protagonismo y rendición de cuentas en Venezuela bolivariana
Julia Buxton y Jennifer McCoy

Resumen
El artículo introduce esta edición especial de la Revista Venezolana de Eco­
nomía y Ciencias Sociales. Las autoras indican los principales temas y deba­
tes contenidos en las ponencias presentadas en la reunión del Latin American
Studies Association Conference de 2007, celebrada en Montreal. Señalan el
carácter pionero de la investigación cualitativa realizada, la importancia de las
conclusiones sacadas de sus estudios de campo y la perspectiva de abajo
hacia arriba y desde las bases que los trabajos tienen en común. Las autoras
discuten el carácter transformativo del proyecto bolivariano, señalando tanto
las oportunidades que ofrecen los nuevos procesos participativos, como sus
innegables limitaciones.

Palabras clave: Movimientos de base, transformaciones, acción colectiva, ren­
dición de cuentas.

I Polítics, Protagonism and Aecountability in Bolivarian Venezuela
Julia Buxton and Jennifer MeCoy

Abstraet
The article introduces this special edition of the Revista Venezolana de
Economía y Ciencias Sociales. The authors outline the main themes and is­
sues raised in the papers presented at the 2007 Latin American Studies Asso­
ciation Conference in Toronto, which are reproduced here. They draw attention
to the innovative nature of the qualitative research that is presented, the im­
portance of the insights produced by the authors' solid field work and the bot­
tom-up, grassroots perspective common to these essays. The authors explore
the transformative nature of the Bolivarian project, drawing attention to both the
opportunities presented by the new participatory processes, and also to the
limitations.

Keywords: Grassroots Experience, Transformations, Collective Aetion, Ac­
countability.

I Las tensiones entre la base y la dirigencia en las filas del chavismo
Steve Ellner

Resumen
Los líderes partidistas que apoyan a Hugo Chávez y los independientes que
pertenecen al movimiento chavista defienden dos formas distintas de hacer
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política. Los independientes representan un enfoque "desde abajo" que propo­
ne maximizar la participación de la base y los movimientos sociales en la toma
de decisiones y critican los partidos por tolerar la corrupción y promover la
conducta burocrática que bloquea el desenvolvimiento del proceso revolucio­
nario. Los líderes partidistas favorecen un enfoque "vertical" o estatista que
considera al partido como esencial para el proceso revolucionario e insisten en
el mantenimiento de la unidad del movimiento a toda costa. El conflicto entre
las dos corrientes se manifiesta en una diversidad de frentes y en el debate
sobre las políticas.

Palabras clave: chavismo, corrientes, discrepancias, dirigencia, bases, Vene­
zuela.

I Tensions 8etween the Grassroots and the Leadership in the Ranks of Chavism
Steve Ellner

Abstract
The party leaders who support Hugo Chávez and the independents who be­
long to the Chavista movement defend two distinct forms of politics. The inde­
pendents represent a focus "from below" that proposes to maximize the partici­
pation of the rank and file and social movements in decision making and criti­
cizes the parties for tolerating corruption and promoting bureaucratic behavior
that blocks the revolutionary process. Party leaders favor a "vertical" or statist
approach which considers the party as essential for the revolutionary process
and insist in the maintenance of unity within the movement at all cost. The con­
flict between the two currents manifests itself in a diversity of fronts as well as
policy debate.

Key Words: Chavism, Different Currents, Disputes, Grassroots, Leadership,
Venezuela.

La praxis de los consejos comunales en Venezuela: ¿Poder popular o instan­
cia clientelar?
María Pilar García-Guadilla

Resumen
Los consejos comunales son organizaciones comunitarias decretadas por el
Presidente Hugo Chávez en el año 2006 para avanzar la democracia participa­
tiva. A nivel local, una de sus finalidades es el mejoramiento de la calidad de
vida mediante la autogestión de los servicios comunítarios; a nivel nacional, la
de liderar las transformaciones sociales hacia el Socialismo del Siglo XXI ya
que se les considera como el sujeto revolucionario por excelencia y como los
protagonistas del Poder Popular. Mientras que los sectores populares adeptos
a Chávez ven en ellos la posibilidad de mejorar su calidad de vida; la clase
media opositora ha cuestionado su pretendida autonomía, su tendencia cen-



ResúmeneslAbstracts 195

tralizadora, y sus prácticas c1ientelares. El presente trabajo ahonda en el al­
cance y los límites de los consejos comunales e intenta responder si éstos son
espacios para la democratización y el ejercicio real de la soberanía popular o
por el contrario, espacios para el clientelismo político y el populismo, si se trata
de espacios para empoderar a las organizaciones sociales o espacios para­
estatales para controlarlas.

Palabras claves: poder popular, consejos comunales, democracia participativa,
c1ientelismo, autonomía.

The Functioning of the Communal Councils in Venezuela. Popular Power or
Clientelism?
María Pilar García-Guadilla

Abstract
Communal Councils (consejos comunales) are community social organizations
created at the request of President Chávez in the year 2006, to advance par­
ticipatory democracy. At the locallevel, one of the objectives is to improve their
quality of life through self-management, in order to provide basic and social
community services; at the national level, its purpose is to lead social transfor­
mations towards the Socialism of the XXI Century because they are supposed
to be the revolutionary subject and the protagonist actor of Popular Power.
While pro-Chavez popular sectors see the possibility of improving their habitat;
the middle and upper class political opposition has warned of the dangers of
clientelism and corruption. Are the Communal Councils spaces for democrati­
zation and the exercise of popular sovereignty? Are they spaces for the redis­
tribution and decentralization of power or, on the contrary, for political clientel­
ism and populism? Are they spaces for empowering social organizations or
spaces for the government to control them?

Key Words: Popular Power, Communal Councils, Participatory Democracy,
Clientelism, Autonomy

¿Como entiende el pueblo la democracia protagónica? Resultados de una en­
cuesta
Daniel Hellinger

Resumen
Este artículo se basa en los resultados de una investigación realizada en el
verano del 2006 en barrios y urbanizaciones de Caracas conocidos por sus
niveles relativamente altos de organización popular. Encontró que los venezo­
lanos valorizan las normas asociadas tanto con la democracia representativa
como con la participativa. Residentes de los barrios valorizan la inclusion so­
cial más que aquellos de las urbanizaciones, mientras que los residents de
clase media ponían mayor énfasis en la libertad de los medios de comunica-
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ción, tal como se había anticipado. Sin embargo, las diferencias eran menos
marcadas de lo que se había anticipado. Ambos grupos mostraron un alto gra­
do de tolerancia de la participación activa en reuniones públicas frente a aque­
llos expresando opiniones contrarias a las propias Estos resultados, tal vez
sorprendentes, tomando en cuenta la polarización política tan radical de los
últimos tiempos, parecen positivos para el funcionamiento de la democracia.

Palabras clave: Democracia, democracia representativa, democracia participa­
tiva, democracia protagónica, Encuesta, Venezuela.

How do People Understand Protagonistic Democracy? The Results of a Survey I
Daniel Hellinger

Abstract

Survey research conducted in summer 2006 in barrios and urbanizaciones
known for relatively high levels of popular organization finds that Venezuelans
value both norms associated with pluralist democracy and participatory democ­
racy. Barrio residents valued social inclusion more often than residents from
middle class areas, and residents of middle class areas valued media freedom
more highly, as hypothesized. However, the differences were not as great as
expected. Both groups showed a high degree of tolerance for allowing political
opponents to speak and participate in public meetings. These findings, some­
what surprising given the highly polarized political situation, are positive for ei­
ther conception of democracy. Residents of the barrios, where support for
President Chávez was, as expected, heavily concentrated, did show great en­
thusiasm for more radical worker democracy schemes, which may have con­
tributed to the defeat of the constitutional reform proposals ayear later.

Key Words: Democracy, Representative Democracy, Participative Democracy,
Survey, Venezuela.

Innovaciones participativas en la Caracas bolivariana: La MTA de La Pedrera y
la OCA de Barrio Unión- Carpintero
Margarita López Maya

Resumen
Los espacios abiertos en Venezuela por el gobierno de Hugo Chávez desde
1999 para impulsar la participación de las comunidades organizadas en la ges­
tión pública, constituyen parte central del proyecto nacional revolucionario que
hoy se desarrolla en el país. En este artículo se examina mediante el enfoque
del estudio de casos la Mesa Técnica de Agua (MTA) de La Pedrera en la pa­
rroquia de Antímano y la Organización Comunitaria Autogestionaria (OCA)
Barrio Unión-Carpintero de Petare, ambas en la ciudad de Caracas. Sustenta­
do en entrevistas semi-estructuradas, así como notas etnográficas recogidas
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en un trabajo de campo de dos años de duración, en el artículo se comienza a
evaluar las bondades y debilidades de estas formas participativas a partir de
tres interrogantes: ¿Están mejorando la calidad de vida en los barrios? ¿Forta­
lecen la autonomía popular? ¿Profundizan la calidad de la democracia venezo­
lana?

Palabras clave: democracia participativa, barrios, mesa técnica de agua, orga­
nización comunitaria autogestionaria, autonomía popular, Caracas-Venezuela

Participative Innovations in Bolivarian Caracas: The Experience of the Techni­
cal Water Roundtables in La Pedrera and the Self-Managing Community Or­
ganization in Barrio Unión - Carpintero
Margarita López Maya

Abstract
The different spaces which have been opened up by the Chávez government
since 1999 with a view to encouraging the participation of community organiza­
tions in the management of public affairs, form a central element in the overall
national revolutionary project. In this article, the implications of these policies
are examined on the basis of two case studies in Caracas: the Technical Water
Roundtable in La Pedrera in the Antímano parish, and the Self-Managing
Community Organization in Barrio Uníón- Carpintero in Petare. Based on semi­
structured interviews and ethnological notes accumulated during two years of
fieldwork, the advantages and the weaknesses of these participative forms are
evaluated on the basis of three central preoccupations: Is the quality of life in
the barrios improving? Has popular autonomy been strengthened? And, have
they implied an improvement in the quality of democracy in Venezuela?

Key Words: Participative Democracy, Barrios, Technical Water Roundtables,
Self-Managing Community Organizations, Popular Autonomy, Caracas­
Venezuela.

Los Consejos Comunales en Venezuela: ¿Democracia Participativa o delegati­
va?
Alberto Lovera

Resumen

El presente texto analiza cómo ha ido variando la manera de concebir los con­
sejos comunales y otras formas de participación impulsadas desde el Estado a
partir de 1999 en Venezuela, y cómo mecanismos de confluencia de la demo­
cracia representativa y participativa han ido derivando en mecanismos que
antes que estimular la participación ciudadana puede conducir a su negación
al someterla a un esquema que conduce a una democracia delegativa con es­
casa autonomía de las organizaciones sociales.
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Palabras claves: democracia participativa, democracia delegativa, consejos
comunales, Venezuela.

I The Commune Councils in Venezuela: Participatory or Delegative Democracy?
Alberto Lovera

Abstract
This text discusses how the way of conceiving the Commune Councils and
other forms of participation stimulated by the State in Venezuela since 1999
has varied, and how mechanisms apparently designed to make representative
and participatory democracy compatible, have become mechanisms which,
rather than encouraging citizen participation, have restricted it, effectively en­
couraging a sort of delegative democracy with little autonomy for social organi­
zations.

Key Words: Participative Democracy, Delegative Democracy, Commune
Councils, Venezuela

I Cooperativismo en Venezuela: teoría y praxis
Dorothea Melcher

Resumen
Después de un resumen de la formación y teoría de cooperativas en la historia
mundial, se trata el proceso en Venezuela y se describen varios casos de or­
ganizaciones recientes y sus problemas.

Palabras clave: cooperativismo, cooperativas, teoria, praxis, historia, Venezue­
la.

ICooperativism in Venezuela: Theory and Praxis
Dorothea Melcher

Abstract
After summing up the history and theory of cooperativism at a generallevel, the
author examines its organization in Venezuela and the problems that have ac­
companied it on the basis of an analysís of different recent experiences.

Key Words: Cooperativism, Cooperatives, Theory, History, Venezuela.

La dinámica del imaginario en el Cuartel San Carlos de Caracas, Venezuela
Daniel Ramírez

Resumen
El Cuartel San Carlos es uno de los espacios públicos más antiguos de la ciu­
dad de Caracas que se mantiene dentro de un paisaje urbano caracterizado
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por una sustitución funcional o reconstrucción de las edificaciones del casco
central. Su ubicación como parte de la arquitectura política de la ciudad des­
pertaba un interés por encontrarse en él un conjunto de graffiti que represen­
taban parte de la dinámica imaginaria de los prisioneros militares y políticos
que permanecieron en esos espacios durante la década de los ochenta y mi­
tad de los noventa. Por ello, surge la iniciativa de realizar un registro espacial
de los graffiti y lograr recoger los mensajes expresados en las diferentes ins­
cripciones textuales e iconográficas plasmadas en las paredes de este "lugar
antropológico". A partir de los contenidos de los graffiti se logró construir la
dinámica imaginaria de los prisioneros y conocer cómo los prisioneros creaban
relaciones de identidad de acuerdo a los contingentes militares, así como los
elementos culturales utilizados para establecer las distancias grupales. Dentro
de estas relaciones, otro de los aspectos relevantes obtenidos desde los men­
sajes graffiti fueron las adjetivaciones que sobre el lugar se elaboran a partir
de distancias sociales representadas. La significación del cuartel San Carlos
pasa por ser un espacio de conflicto textual e iconográfico, en el que los graffiti
tenían la función de expresar las diferencias sociales y las identidades grupa­
les.

The dynamics of the prisoners' imaginary in the San Carlos Barracks, Caracas,
Venezuela
Daniel Ramírez

Abstract
The San Carlos barracks is one of the oldest public spaces in the center of Ca­
racas and has a long history as a prison for military and political prisoners. The
graffiti, the messages and iconographic inscriptions on the walls of the prison
offered the opportunity to reconstruct the imaginary of the inmates, the varia­
tions in their relationship with the different military units guarding them and the
cultural elements that set them aparto Given the situation of conflict normal in
such a place, the graffiti prove an exceptional vehicle for expressing social dif­
ferences and group identities.

I Antropología, historia colonial y descolonización del pasado
Francisco Tiapa

Resumen
Este artículo presenta un debate sobre el trasfondo político de los modelos
teóricos de la antropología de las sociedades del pasado. Se muestran parte
de las limitaciones de la antropología histórica para el análisis de los procesos
de transformación colonial de las sociedades indígenas de Venezuela. El eje
central de este debate gira sobre la dimensión geopolítica de la producción de
tales modelos, pues su lugar de configuración es el mismo marco cultural de la
construcción de la visión de mundo de la sociedad colonizadora. El énfasis se
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pone sobre la importancia del lugar geopolíticamente marcado para la cons­
trucción de los relatos históricos de las subalternidades coloniales.

Palabras clave: antropología, historia colonial, descolonización, población indí­
gena, Venezuela.

I Anthropology, Colonial History and the Decolonialization of the Past
Francisco Tiapa

Abstract
This article presents a debate about the political inspiration of the theoretical
models adopted in anthropology to interpret past societies. Some of their limita­
tions are illustrated by examining social transformations experienced by the
indigenous society in Venezuela during the colonial periodo The central axis of
this debate is the geopolitical dimension of the models, since they are rooted in
same cultural framework characteristic of the general colonial world-view. The
author emphasizes the importance of appreciating this geopolitical dimension
of anthropology when broaching the problem of telling the tale from the per­
spective of those subject to colonial domination.

Key Words: Anthropology, Colonial History, Decolonization, Indigenous Popu­
lation, Venezuela
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